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        PRÓLOGO

      


      Era la primera vez que el portal de roca se encendía. Su luz dorada era la promesa que muchos de los miembros de la Hermandad llevaban escuchando desde hacía décadas. Había llegado el momento en que las palabras se convirtieran en realidad y todos los sacrificios tuvieran su recompensa.


      Las runas cubrían la estructura de piedra oscura como un enjambre de luciérnagas áureas. Las jambas sujetaban el dintel de bordes curvados mientras la brujería palpitaba en el centro del portal al mismo ritmo que lo haría un corazón joven.


      El ejército presente en el patio de armas parecía haber contenido la respiración; desde el duende más pequeño hasta el troll más gigante aguardaban nerviosos. Solo el viento de la costa y el aliento de las grandes bestias rasgaban un silencio inusual en un lugar así.


      En el punto más alto de la torre de la sede de la Hermandad de los Dragones se encontraba el Gran Brujo Isrym. Tenía su mirada oscura clavada en el portal y sus manos crispadas sobre la baranda de piedra. Una de sus uñas rascó la superficie con tanta fuerza que arrancó una piedrecita. La guardó en el bolsillo de su haori como si fuera un talismán de buena suerte.


      Contempló una vez más sus dominios. Todo lo que alcanzaba la vista le pertenecía, desde las fronteras con los reinos de Vatkal y Keltai hasta más allá de la Montaña Sagrada. Había tenido que pagar un alto precio para llegar hasta allí, para ser quien era, y no se arrepentía. No le importaba que su piel se hubiera vuelto pálida, ni que mucha gente se asustara al mirarlo porque la esclerótica de sus ojos humanos fuera negra como el ónice. A cambio tenía los iris dorados, una pequeña muestra del poder que contenía la carcasa a la que él llamaba cuerpo.


      El murmullo del ejército se extendió por el patio de armas y llamó su atención. Los comentarios eran una mezcolanza de gruñidos y dialectos, música para sus oídos. Nunca antes alguien había sido capaz de reunir a seres tan dispares con un mismo propósito. Sí, todo el mérito era suyo y solo suyo.


      Todos tenían sus miradas puestas en el gran portal del que escapaban motas de luz que desparecían como copos de nieve al tocar el suelo empedrado. Aguardaban el regreso de la avanzadilla de exploración que hacía más de una hora había cruzado al otro lado.


      De repente, la luz en el centro del portal se oscureció hasta que una silueta bastante más alta que un humano se hizo reconocible. La sombra estilizada cruzó el portal con una elegancia que el Gran Brujo solo había visto en las bailarinas que actuaban para la nobleza, pero esa criatura era algo muy distinto: era una guerrera dreidre.


      La exploradora, con su piel verde oliva cubierta de pinturas negras de guerra, se giró hacia el resplandor antes de soltar un chillido. Tras ella cruzaron el portal diez guerreras armadas con espadas de filos dentados. El grupo de rastreadoras descendió las escaleras de la estructura donde se levantaba el portal para acercarse hasta su general, una guerrera que destacaba entre todas las demás de su división por la altura que le proporcionaba su casco de hueso con cuernos de minotauro.


      Un nuevo murmullo se extendió con rapidez entre las filas de soldados. Las recién llegadas se tomaron su tiempo para informar de lo que había al otro lado del portal. Isrym las observaba desde su torre con una mueca parecida a una sonrisa. No era necesario escucharlas, pues él ya sabía lo que habían encontrado.


      —No ha sido suerte, sino tenacidad —susurró el Gran Brujo para sí mismo.


      La general de las dreidres dio varios pasos hacia delante y señaló a Isrym con la punta de su lanza. El ejército entendió el significado de ese gesto y la excitación se extendió, incontrolada.


      —Que comience el espectáculo, pues —declaró el Gran Brujo sin alzar la voz. Y aun así, sus palabras resonaron por todas partes y se perdieron en el murmullo del océano del Este. No hubo un solo rincón en la sede de la Hermandad de los Dragones que no lo escuchara.


      Después separó las manos del cuerpo para dejar que su poder lo envolviera con un aire mágico que olía a tormenta, a salitre y a los aromas de las distintas razas reunidas bajo su mando. Se elevó despacio sobre su torre mientras se aseguraba de que los ojos de todas las criaturas en el patio de armas estaban fijos en él. No debía precipitarse; no podía defraudar a todas esas pequeñas mentes que lo admiraban por su poder y lo seguían por sus promesas.


      El Gran Brujo levitó por encima de un ejército que nunca antes se había visto en Terra Regia. Las divisiones se extendían más allá del patio de armas, formaban bajo la puerta de la zona de las escuelas, por las calles donde se levantaban los dormitorios y las zonas de entrenamiento. Las máquinas de guerra destacaban como gigantes oscuros y dormidos en la retaguardia. Los extractores, parecidos a huevos gigantes de metal, eran la nueva incorporación al conjunto de artefactos que necesitaba para poder llevar a cabo sus planes.


      Isrym habría permanecido allí más tiempo, deleitándose con lo que había conseguido, pero el espectáculo había llegado a su fin. Descendió hasta el umbral del gran portal y se giró hacia las miradas expectantes de su ejército. En primera línea formaban sus cinco generales de confianza. También ellos habían sacrificado parte de su naturaleza para alcanzar sus metas. Orgullo, satisfacción, superioridad, regocijo y venganza eran los sentimientos que mostraba cada uno de sus rostros.


      —Los dioses miran hacia otro lado. Las circunstancias nos amparan. La magia nos protege. —Su voz se coló por todos los recovecos y llegó a cada uno de los integrantes de la Hermandad—. Marcharemos como una enfermedad silenciosa sobre Terra Regia. Cuando los ocho reinos adviertan nuestra presencia no habrá cura que pueda salvarlos ni dioses a los que implorar un remedio. —Alzó las manos para reforzar sus palabras—. Nosotros, los repudiados, los olvidados, a los que nos han negado un sitio en esta pantomima a la que llaman mundo, romperemos su equilibrio y cambiaremos su historia para convertirla en la nuestra.


      El ejército estalló en vítores y la algarabía de sonidos resonó en los viejos muros de la sede de la Hermandad.


      —Los dioses miran hacia otro lado. Las circunstancias nos amparan. La magia nos protege —repitió el brujo como si de una letanía se tratase—. Crucemos el portal hacia una nueva era.


      Él fue el primero en atravesar la luz. Lo siguió el mayor ejército que Terra Regia había visto en su toda su historia conocida.


      Lo que había al otro lado del gran portal no era lo que muchos esperaban, sin embargo era lo que el Gran Brujo había elegido para ellos. La nada oscura se extendía a su alrededor, acompañada de un viento salvaje con fragancias mezcladas. Tan pronto olía a flores como a putrefacción; mar y bosque, fuego y agua dulce… Se escuchaban voces lejanas, susurros en todas las lenguas de Terra Regia. También había destellos de seres que los observaban, de imágenes inconexas que aparecían con fogonazos de luz y que apenas se mantenían visibles durante unos segundos. Nadie sabía qué era ese lugar, y nadie, salvo Isrym, tenía el suficiente poder para abrir ese camino. Solo él se atrevía a romper las normas y usar esa dimensión vetada a los mortales.              


      Lo hacía por una buena causa. Su causa.


      Las órdenes del Gran Brujo se cumplían de inmediato y, por eso, la División de Brujería no tardó más de unos instantes en distribuirse estratégicamente entre el ejército de la Hermandad. Los brujos entonaron las palabras de un hechizo que envolvió a la tropa en una neblina de color verde.


      Los oficiales de las otras divisiones gritaban a sus soldados.


      —Manteneos en la formación —las órdenes se repetían en varios idiomas—, no abandonéis el camino dorado.


      Una senda brillante serpenteaba en ese mundo de oscuridad como única referencia para los mortales. Sin esa luz bajo sus pies, quedarían perdidos en un mar de negrura que no auguraba nada bueno a quien se aventurara a poner un pie fuera de las protecciones mágicas.


      El ejército se mantenía unido, aunque el lugar estuviera haciendo mella en su moral después de unas cuantas horas de avance. Ya no quedaba rastro de la euforia con la que habían cruzado el portal. El espíritu les pesaba mucho más que su equipo de combate. 


      —No tardaremos en salir de aquí —gritaban los generales—, aguantad. La recompensa está un poco más adelante.


      Conforme pasaban las horas, la situación empeoraba. Los animales de carga gruñían, lanzaban bocados a la nada y querían huir fuera del camino seguro. Hicieron falta la alquimia y la magia para calmarlos, para seguir adelante. 


      Al cabo de unas horas más, varias monturas ligeras se encabritaron, enloquecidas. Sus jinetes no pudieron controlarlas y cinco de ellas huyeron, dejando atrás la protección de la brujería. Fuera del camino dorado la presión era aún mayor. Animales y jinetes perdieron por completo el juicio y se dedicaron a perseguir espejismos que nunca alcanzarían.


      En tan solo unos segundos cayeron cinco rayos de la nada sobre los soldados y sus cabalgaduras huidas. Sus cuerpos se esfumaron en un solo pestañeo, y sus esencias quedaron suspendidas en el aire como fantasmas atrapados en el interior de bolas de distintos colores. La hostilidad de ese mundo no les dio tregua y las diez esferas estallaron a la vez con un fogonazo. La luz se abrió paso entre las tinieblas y la noche se convirtió en día durante unos segundos.


      El Gran Brujo observó la escena en silencio. No intervendría. Era el precio que debían pagar por esconderse del mundo. Un coste ridículo, pues él había apostado muchas más vidas para cruzar ese lugar olvidado por sus creadores.


      —Los dioses miran hacia otro lado. Las circunstancias nos amparan. La magia nos protege —murmuró con las manos en los bolsillos de su haori rojo, y rascó con la uña la piedra allí guardada como un tesoro—. El tiempo se acaba en esta dimensión, pronto encontraremos el portal de salida.


      Y en ese instante vio una luz dorada en lo que sería el horizonte de ese mundo. Con cada paso el brillo se hacía más grande y palpitante. La noticia se extendió con rapidez entre los soldados y el ánimo mejoró. Otro portal, idéntico al que habían dejado en la sede de la Hermandad, se levantaba al final del camino.


      Al otro lado los esperaban las moribundas luces rojizas del atardecer sobre la densa vegetación de una zona pantanosa. La oscuridad se extendía de puntillas por Terra Regia, pero el Ejército de la Hermandad continuaría avanzando con la ayuda de la magia y la fuerza bruta.  


      Cuando ya era noche cerrada alcanzaron otro portal en el corazón mismo de la ciénaga. Las últimas lluvias habían hundido la estructura hasta la mitad y ahora estaba inservible. Isrym frunció el ceño, no esperaba ese contratiempo. Sacudió la cabeza y se acercó al borde del agua oscura.


      «Debes mirar el lado positivo —se dijo a la vez que se remangaba—. Los espectáculos de magia siempre ayudan a olvidar problemas».


      Extendió los brazos hacia delante y juntó las palmas. Sus ojos brillaron con el poder contenido en su interior. Lágrimas densas y doradas corrieron por sus mejillas como si fueran lava incandescente.


      —Wasser ¡Geth aus pathet nu Isrym! —gritó las palabras de un hechizo, tan agresivas como el tono de su voz. Una línea áurea apareció en el centro del charco. Iba desde la punta de sus pies hasta lo que se veía del portal hundido en el barro—. ¡Jetztieter!


      Separó los brazos en cruz. La línea mágica sobre el charco tembló antes de dividirse en dos partes y arrojar agua y fango hacia lados opuestos.


      Aunque el camino hasta el portal estaba despejado, él prefirió levitar hasta la estructura de piedra. Una vez allí colocó las manos sobre uno de los pilares y volvió a murmurar unas palabras mágicas.


      —Aktivieruth.


      Su piel brilló unos segundos antes de que todas las runas talladas se encendieran a la vez. Una explosión de luz entre las jambas indicó que el nuevo portal estaba activo.


      El Gran Brujo se giró hacia su tropa.


      —Descansaremos al otro lado, cuando el mundo y los dioses no puedan descubrirnos.


      Dio media vuelta y atravesó la luz dorada. El ejército lo siguió sin titubeos.


      El campamento de la Hermandad se levantó en la dimensión prohibida bajo la protección de una neblina verde que inducía a un descanso necesario para todos. La División de Brujería no tuvo tal privilegio, pues debía mantener los hechizos activos y vigilar el reloj de arenas muertas, que indicaba los tiempos seguros para permanecer en un lugar como aquel.


      Reemprendieron la marcha seis horas después con más dificultades que antes. Ni la magia ni la alquimia pudieron evitar la muerte de varios animales de carga y de otras tantas monturas, soldados, criaturas aladas y varios trolls de tiro. Los rayos los atraparon igual que al primer grupo huido de la protección de la brujería y la seguridad del camino dorado.


      El Gran Brujo seguía pensando que era un precio insignificante. La recompensa bien valía los sacrificios.


      —Es una criba —se justificó a sí mismo.


      Estaba absorto en sus pensamientos y se veía dialogando con una imagen exactamente igual a la suya, un interlocutor que lo comprendía demasiado bien.


      —Es una prueba —replicó su otro yo, como si se tratara de un reflejo en el agua—. Solo los fuertes, los que de verdad estén comprometidos con la causa, llegarán al otro lado.


      —Sí, tienes razón —respondió, satisfecho—. Es mejor llegar con pocos y valiosos que con muchos e inútiles.


      Cuando la moral del ejército estaba a punto de romperse, salieron de esa dimensión. Ya había caído la noche en el paraje desértico que los aguardaba, y una tormenta de arena les complicó el avance hasta el siguiente portal.


      La dinámica del viaje se prolongó durante una semana: peaje de vidas para continuar por la dimensión oculta a los ojos del mundo; una tregua en los lugares más agrestes de Terra Regia hasta encontrar el siguiente portal que los enviaría de vuelta a un mundo que los repudiaba.


      El octavo día, el Ejército de la Hermandad se detuvo frente al último portal que los llevaría a su destino. El Gran Brujo los contempló a todos, como un padre orgulloso de su prole. Metió las manos en los bolsillos de su haori, en busca de su piedrecita. Palpó la tela y movió los dedos por las costuras interiores como si le fuera la vida en ello. Un hilillo de sudor le resbaló por la frente cuando ya había recorrido ese pequeño espacio unas cinco veces.


      «¿Dónde está? —se preguntó con el miedo estrangulando su garganta—. Sin ella no encontraré el camino de vuelta a la sede de la Hermandad. ¿Dónde está mi talismán?».


      Y como si la piedrecita lo hubiera escuchado, se dejó encontrar entre los pliegues del bolsillo derecho. Jugueteó con ella mientras recuperaba la respiración. Perderla habría sido un mal presagio para su viaje, para sus planes; pero, sobre todo, para su mundo.


      Se recompuso tan rápido como pudo, tenía que mantener su buena imagen delante de su ejército, que aguardaba en silencio.


      —Los dioses miran hacia otro lado. La Noche del Silencio nos ampara. La magia nos protege. —Le gustaba repetir esas frases, significaban mucho para él. Pronto captó la atención de la tropa con su voz profunda—. Somos fuertes, somos invencibles, somos invisibles —gritó y se ayudó con las manos, como si con sus movimientos pudiera levantar el espíritu decaído de sus seguidores—. Tras este portal se halla nuestra recompensa. —Señaló la luz dorada que palpitaba tras él—. Desde el valle de Ethera subiremos hasta el acantilado de los Vigías. Allí, Dracodomun, el castillo rojo, aguarda a ser conquistado, sus secretos descubiertos y sus riquezas saqueadas. Preparad vuestras armas y vuestro ingenio. ¡Será el principio del fin de Terra Regia!


      El ejército respondió con gritos, con armas alzadas, con el golpe de las espadas contra los escudos, con trompas desafinadas, tal y como él esperaba. La tropa volvía a estar tan excitada como el día en que habían dejado la sede de la Hermandad. Querían entrar en combate, deseaban demostrar su valía y dar un paso más hacia el sueño del Gran Brujo.


      Estaba satisfecho. Sí, esta era la recompensa que tanto deseaba darles: la primera de muchas batallas para cambiar el mundo. Muchas cosas podrían ocurrir cuando cruzaran el portal, pero sus planes seguirían adelante de una manera o de otra.


      «Debería darle las gracias a Griel por confesarnos dónde se escondía Cambianombres», pensó para sus adentros con cierta nostalgia.


      —Es una lástima que el alquimista se sacrificara en vano —respondió su otro yo interno—. Podría haber sido un buen aliado, como en los viejos tiempos…


      —Fue su elección —afirmó Isrym en un susurro tajante.


      —¿Te arrepientes?


      —No, porque el insecto que molesta en el bosque se convertirá en alimento para la araña —evitó la respuesta con esas palabras impregnadas de odio.


      —Presa y depredador se encontrarán en la Noche del Silencio y solo sobrevivirá el más fuerte —respondió su otro yo.


      —No, solo sobrevivirá el más astuto, y no será Cambianombres. 


      El ejército cruzó el portal más rápido que en ninguna otra ocasión. Estaban ansiosos por llegar a su objetivo, por vencer en la primera batalla, por cumplir con la primera misión.


      En la Noche del Silencio, la Hermandad acechaba como una enfermedad indetectable e imparable. La magia verde que los camuflaba era más poderosa que nunca y el Gran Brujo lo sabía, por eso había creado su estrategia alrededor de ese evento.


      En lo alto de la meseta del Guardián, que se levantaba en el valle de Ethera, Isrym divisó la silueta del castillo rojo al borde del acantilado de los Vigías. En su torre más alta brillaba la decrépita luz de una magia antigua que se aferraba al presente. Sonrió. Reconocía ese hechizo.


      —Los dioses miran hacia otro lado. La Noche del Silencio nos ampara. La magia nos protege —murmuró—. Y tú estás débil, Cambianombres. Ha llegado tu hora y ni siquiera lo sabes.

    

  


  


  
    
      
        
      

    

  


  


  
    
      
        1 THEO

      


      Las últimas luces del atardecer murieron en el horizonte y la oscuridad se extendió por el valle de Ethera. En esa noche sin luna ni estrellas era cuando mejor se veía Dracodomun. El castillo rojo, altivo y desafiante como su señor, vigilaba el mundo desde el borde de la meseta del Guardián. Las luces mágicas envolvían al coloso de piedra alzí que brillaba en el acantilado de los Vigías como un faro en un mar de tinieblas.


      Theo se refugió en su habitación del ala norte varias horas antes del ocaso porque detestaba la Noche del Silencio. Sus motivos poco tenían que ver con las supersticiones populares de que el mal dominaba el mundo durante la noche más larga del año. No, sus razones eran mucho más simples, vergonzosas e inconfesables.


      Por enésima vez repasó la estancia con gesto contrariado. No había de qué quejarse; ser el nieto de Úrsula Lotham fue un salvoconducto para llegar hasta ese castillo y acabar en una de las mejores habitaciones en las que había estado nunca. En realidad, era un poco recargada para su gusto, pero podía pasar por alto el exceso de brocados y brillos solo por la gran chimenea que dominaba la sala. Los sirvientes habían avivado el fuego y encendido más velas en los candelabros para ahuyentar la oscuridad de esa noche.


      Aun así, no se sentía cómodo. La luz era más débil de lo normal y los rincones en penumbra a su alrededor eran demasiados como para contarlos. Ya se había girado dos veces, sobresaltado, porque creía haber visto moverse algo por el rabillo del ojo.


      Podía solucionar aquella situación en cualquier momento. Solo tenía que llamar a Zöe y pedirle un hechizo que iluminara la estancia como si fuera de día. Suspiró. No tenía el valor suficiente para interrumpir los escarceos amorosos de la maga, fuera quien fuese con quien compartiera su cama esa noche. Zöe se lo haría pagar muy caro.


      Además, ¡él ya no era un crío! Tenía dieciséis años, edad más que suficiente como para solucionar sus propios problemas. Pero como siempre, era más fácil decirlo que hacerlo. Por mucho que se repitiera una y otra vez que debía tranquilizarse, no dejaba de ir de un lado a otro de la estancia.


      Cuando dio la décima vuelta al llegar a la pared del fondo y sintió cómo su voluntad flaqueaba, su mirada voló hacia la elaborada puerta de la estancia. Por unos instantes se imaginó a sí mismo saliendo de allí para ir a mendigar un hechizo de luz a Zöe, a pesar de las consecuencias.


      —¡No!


      Desvió la mirada, pero sus ojos se engancharon en el armario de la pared junto a la puerta. Allí seguían guardadas las dos velas que aún le quedaban del viaje. Tenía que reservarlas para cuando de verdad las necesitara, porque su sentido común le decía que ya había bastante luz en la estancia. Sin embargo, algo en su interior seguía gritando lo contrario.


      Unas campanadas anunciaron el cambio de guardia. Dio un respingo y sintió cómo el corazón estaba a punto de escapársele a través de la boca.


      —He sobrevivido al viaje, pero no creo que pueda sobrevivir un día más a las viejas costumbres de este castillo —murmuró mientras recuperaba el aliento.


      Se sentó en el banco del ventanal junto a la gran cama con dosel. Los cristales estaban empañados, así que usó su camisa para limpiar un trozo. Afuera había un resplandor azul que provenía de la aguja de la torre más alta del castillo. La magia parecía brillar con más fuerza esa noche que tenía que mantener las tinieblas alejadas.


      —Si tan solo pudiese lanzar un hechizo con una milésima parte de ese poder… La luz nunca me faltaría —susurró, decaído, con los ojos cerrados y la frente apoyada en el cristal.


      Se reprendió a sí mismo. No podía perder el tiempo lamentándose, tenía que buscar una solución de inmediato y dedicarse a sus obligaciones.


      —Sé que me arrepentiré.


      Cruzó la estancia y abrió el armario para sacar esas velas guardadas. Las observó durante unos instantes, dudando.


      A la luz de la chimenea, de los candelabros y candeleros, se sumaron las llamas de sus velas. Y sin embargo, seguía sintiendo la opresión de la oscuridad.


      —¿Qué me está pasando hoy? —se preguntó, revolviéndose el cabello con ambas manos.


      Debía acabar con esa tontería de una vez por todas. Tenía una misión que cumplir y la estaba retrasando demasiado.


      —Piensa —se ordenó, dándose golpecitos en el labio con uno de sus dedos vendados.


      Sus ojos se pasearon por la estancia buscando la solución al problema de la luz. Entonces recordó algo que había leído en un libro y decidió probar suerte.


      Cualquiera que entrara en su habitación en ese instante pensaría que estaba loco. Había movido el gran espejo de pie y descolgado el del baño para situarlos muy cerca de la chimenea, junto a una jofaina, una jarra de metal, dos escudos de superficie pulida y cualquier objeto brillante que hubiera a su alcance.


      La distribución de todos aquellos elementos frente a la chimenea parecía caótica. Solo empezó a tener sentido cuando colocó los candelabros en ciertos lugares y movió el resto de objetos para que la luz de las velas se reflejara en las superficies relucientes. Así consiguió que su estancia estuviera bien iluminada.


      Sonrió, orgulloso de sí mismo por haber resuelto el problema sin tener que recurrir a nadie. Ya no sentía la presión de los rincones oscuros ni la ansiedad que no lo dejaba centrarse en su tarea diaria: consultar el Libro de las Profecías.


      Se sentó en el sillón frente a su experimento, el lugar con más claridad de toda la estancia. Como parte de su ritual diario, abrió el cuello de su camisa para alcanzar el libro que siempre llevaba sobre el corazón, tal y como le había enseñado su abuela. El volumen estaba envuelto en una seda blanca con el escudo de armas de su familia bordado en vivos colores. Era el conocido símbolo de la vida: un frondoso árbol de largas raíces.


      Retiró la tela para dejar al descubierto el Libro de las Profecías, un ejemplar pequeño, encuadernado en piel y cubierto por infinidad de runas desconocidas para un ignorante de la magia como él. En la portada había un sistema de seis cadenas, unidas en el centro bajo una pieza dorada que mantenía el volumen cerrado.


      Se miró los dedos vendados y decidió quitarse la tira que cubría su índice de la mano derecha. Después examinó la marca oscura que había en el centro de la yema y asintió, satisfecho. La herida estaba cerrada, así que usó ese mismo dedo para deslizar hacía un lado el círculo más pequeño de la pieza metálica en la portada de su libro. Una diminuta cavidad quedó al descubierto y él presionó con fuerza a la vez que apretaba los dientes. Sintió una aguja gruesa atravesar su piel y pagó el precio de la sangre para abrir el Libro de las Profecías.


      Al cabo de unos segundos se escuchó un sonido metálico y las cadenas se soltaron de los anclajes de la pieza central. Retiró el dedo para limpiarlo. Después abrió el volumen por la cinta roja que le marcaba la última página leída. A simple vista no había cambiado nada. Revisó entonces la antepenúltima y la penúltima hoja. Las palabras escritas con tinta negra relataban los hechos ya pasados, los que no podían variar. Releyó los párrafos en los que el Libro de las Profecías llevaba tres días advirtiendo de un peligro que lo acechaba, a él y al mago Ashton Graykon, señor de Dracodomun.


      Apretó los labios en el momento que llegó a la última página escrita. El texto era de un violeta brillante y las frases se desvanecían con la misma rapidez con que otras nuevas se creaban. Era imposible entender algo en aquel galimatías.


      —¡Parad! —gritó.


      Las palabras no lo obedecieron. Estaba a punto de cerrar el libro cuando vio cómo el texto se volvía rojo. Las frases dejaron de ser fantasmas en la página para contarle, a su peculiar manera, el secreto que escondían:


      «Pasado y presente se cruzan en la Noche del Silencio y aunque tú no lo deseas, en esta encrucijada te encuentras.


      El fuego de su odio es por todos conocido y temido: el Ejército de la Hermandad de los Dragones es en lo que se ha convertido.


      Avanza envuelto en hechizos, brujería y oscuridad, sin centinelas en el cielo que los puedan culpar.


      En la segunda hora no Antiqüis Magicaeh, no piedra azlí, no armas ordinarias podrán detener el deseo que los mueve a desafiar a Cambianombres; su sangre anhelan y grandes sacrificios ofrecerán por arrebatarle la vida que le queda. 


      Ashton Graykon es como tú lo conoces, aunque no siempre ese fue su nombre. Dueño y señor del castillo en el que te hayas, lugar que será destrozado por la tempestad de la conquista y la huida de quienes aquí habitan.


      La Hermandad de los Dragones el mundo se tragará cuando con Ashton esta noche consiga acabar.


      El caos empezará y la Terra Regia que conoces terminará».


      Se puso en pie tan rápido que tiró al suelo uno de los escudos que había usado en su rompecabezas para iluminar mejor la habitación. Otros muchos objetos cayeron después, como las piezas de un juego de mong.


      Ni el estruendo del metal ni la debilidad de la luz lo sobresaltaron, pues sus pensamientos estaban en otra parte.


      —¡La Hermandad de los Dragones! —exclamó.


      Tragó saliva despacio y volvió a releer el párrafo escrito en rojo para asimilar el significado de las palabras. Una infinidad de preguntas empezó a revolotear en su cabeza como un enjambre enloquecido que no podía encontrar el camino de vuelta a su colmena.


      ¿Por qué querían matar a Ash? ¿Qué podía haber hecho el mago para atraer sobre él la ira de la Hermandad? ¿Cómo conseguiría llegar hasta allí ese ejército sin levantar sospechas, sin que los soldados del valle de Ethera hubieran dado la alarma de una invasión? Y si mataban a Ash, ¿el mundo se acabaría? No quería comprobarlo.


      Empezó a andar de un lado a otro de nuevo, pensando en la cercanía del ejército de los Dragones. Todavía no podía creérselo, sin embargo, su Libro de las Profecías nunca había errado en sus predicciones.


      Deseaba esconderse en un agujero y le importaba bien poco que fuera el más oscuro del mundo si conseguía mantenerlo a salvo de la Hermandad. Desde pequeño le habían enseñado a temerlos; el caos y la destrucción eran su único legado cuando abandonaban la sede en el antiguo reino de Ibóleh; y solo salían de su guarida por dos motivos, grandes riquezas o grandes rivales. ¿Cuál de las dos razones era Ash?


      En realidad, no importaba la respuesta porque no habría un mañana. Por mucho miedo que tuviera, no estaba dispuesto a quedarse con los brazos cruzados. Tenía que hacer algo para evitar el desastre, para cumplir con la misión que su abuela le había encomendado, ¿pero qué podía hacer un chico de dieciséis años sin ningún talento contra un legendario ejército? No tenía ni idea.


      Buscó el reloj de pared junto a la puerta de entrada. Sus agujas pasaban ya de la primera hora de la noche y no quedaba mucho tiempo antes de que la profecía comenzara a cumplirse. Nervioso, recogió sus pocas pertenencias en una bolsa de piel y se puso sus guantes blancos. Por última vez revisó su Libro de las Profecías y comprobó que las palabras rojas seguían inmutables.


      Abrió la ventana de la habitación y sacó más de medio cuerpo fuera para observar la densa negrura más allá de las murallas rodeadas por la luz de los braseros mágicos. El aire lo recibió con una caricia helada y lo hizo estornudar, aunque ya se había echado la capa sobre los hombros.


      —La Noche del Silencio... —murmuró, y el vaho escapó de su boca.


      Solo había oscuridad y no se escuchaba nada.


      Permaneció expectante. No dudaba de su libro, pero aceptar que el ejército de los Dragones pudiera estar tan cerca de Dracodomun era casi un acto de fe.


      Contuvo la respiración mientras el corazón se le aceleraba y el pánico le agarrotaba todos los músculos. Las tinieblas en el horizonte se apartaban despacio para dejar al descubierto un amanecer que llegaba demasiado pronto. Era un resplandor intenso que se extendía con su luz verde hasta donde la vista alcanzaba. Solo la magia podría conseguir algo así en la Noche del Silencio; y solo había una organización en los ocho reinos con el poder para una hazaña de tal magnitud.


      La Profecía estaba a punto de cumplirse. El Ejército de la Hermandad de los Dragones se acercaba a Dracodomun.

    

  


  


  
    
      
        
      

    

  


  


  
    
      
        2 KAHLI

      


      No había pasado un solo día desde que habían partido de la sede de la Hermandad sin que Kahli maldijera su suerte. No dejaba de preguntarse por qué la habían elegido precisamente a ella, una mediocre estudiante de brujería, para que fuera la ayudante personal del general Gideon. Debería sentirse la adolescente más afortunada de la Academia porque muchos de sus compañeros habrían hecho grandes sacrificios para optar a ese puesto. Sin embargo, ella no terminaba de encajar en la División del Dragón Blanco, y gran parte de la culpa la tenían los ayudantes de los otros generales porque le habían hecho la vida imposible.


      Había odiado el viaje desde el momento en que cruzaron el primer portal. A los problemas con sus compañeros había que añadir las jornadas interminables y peligrosas. Detestaba que la comodidad de su lecho dependiera de la dureza del suelo y no soportaba la falta de tiempo libre para dibujar. Era como si la hubieran dejado lisiada.


      A pesar de todo, se esforzaba por hacer bien su trabajo, que era mucho más tedioso que memorizar el orden de los trazos de las runas usadas para la brujería. Siempre tenía al día los informes sobre el estado y las necesidades de la División del Dragón Blanco, porque ver y recibir los elogios del general Gideon era una de las pocas recompensas que le alegraban cada jornada.


      La otra nota de color en su mundo gris era la comida. Aunque echaba de menos los dulces de su hermana, Agatha, no podía quejarse de cómo los alimentaban. Su estómago rugió para darle la razón y recordarle que la hora de la cena se estaba retrasando demasiado. Metió las manos en los bolsillos de su túnica gris en busca de algo que llevarse a la boca y lo único que encontró fue el pequeño frasquito de cristal que contenía su medicina. Hacía más de dos horas que tenía que habérsela tomado, pero no la habían dejado a solas ni un instante.


      Lanzó una rápida mirada a su entorno. Para poder tomarse su elixir tendría que despistar a la escolta personal de Gideon, cuatro capitanes enfundados en armaduras blancas que la vigilaban muy de cerca por culpa del último incidente con los ayudantes de los otros generales. Si su escolta la descubría tomándose el remedio, tendría serios problemas con la Hermandad.


      Por ahora, no podía hacer más que seguir el ritmo marcado por el ejército y cruzar los dedos para que llegaran pronto a su destino. Una vez se levantara el campamento sería mucho más fácil escabullirse de sus vigilantes y encontrar un momento de intimidad.


      Mientras tanto se preguntaba qué esencia habría escogido Agatha para enmascarar el horrible sabor de la medicina. Había tantas posibilidades: caramelo, canela, vainilla, chocolate...


      «¡Oh, dioses!, espero que no sea demasiado tarde cuando me lo tome», pensó con la cabeza levantada hacia el cielo. Tenía la ridícula esperanza de que las divinidades se apiadaran de ella.


      Sin embargo, nadie podría haberla visto desde las alturas, dioses o no. Era la Noche del Silencio y una capa de oscuridad cubría el mundo. El ejército seguía envuelto en la misma bruma verde que los hacia invisibles. La misma protección que los acompañaba desde el primer día y que los miembros de la División de Brujería se encargaban de mantener con sus hechizos. Las linternas mágicas para reforzar la magia de invisibilidad estaban repartidas estratégicamente entre enanos de arena, elfos oscuros, arpías, duendes, trolls, orcos y un sinfín de especies y razas que habían pactado con un objetivo común: la conquista de Terra Regia.


      A ella le hubiera gustado servir a la Hermandad desde la protección de los muros de su sede en la provincia de Kotzé, antiguo reino de Ibóleh, y no en el campo de batalla. Pero no le habían dado opción.


      Al cabo de unos minutos supo que estaban cerca de su objetivo. Podía sentirlo en el aire, en los comentarios que corrían entre los soldados y en las acrobacias de las criaturas voladoras que pasaban casi rozando sus cabezas.


      El tímido alboroto de un principio estalló en exclamaciones de satisfacción cuando una silueta emergió en el horizonte, al borde del acantilado de los Vigías. Kahli se puso de puntillas para poder ver mejor sobre el hombro del capitán que tenía delante.


      —Dracodomun —repitió el nombre con el que el Gran Brujo se había referido a ese castillo.


      Era una fortaleza de paredes rojas, impresionante y poderosa, que brillaba en medio de la oscuridad con un halo de magia muy antigua. Tenía los muros más altos incluso que la sede de la Hermandad y construidos con alzí, una de las rocas más resistentes de Terra Regia.


      Frente a la entrada principal había dos colosos de piedra que representaban a sendos guerreros, también de roca púrpura, en una postura agresiva. Estaban preparados para detener a cualquiera que intentara asaltar el castillo.


      Tras las murallas de alzí sobresalía una torre que parecía construida con oro y joyas. Su estilizado tejado estaba rematado por una enorme aguja que brillaba con un resplandor azulado. Kahli se preguntó quién viviría allí arriba. Desde el mirador que rodeaba la atalaya podría verse la meseta del Guardián, los acantilados de los Vigías y más allá del valle de Ethera. Un lugar en el que cualquiera podría sentirse el dueño del mundo.


      —¡Alto! —se escuchó la orden lejana y se repitió como un eco entre los oficiales y capitanes.


      Kahli no se detuvo a tiempo y se estrelló contra la espalda del capitán que tenía delante. El hombre se giró, gritando.


      —¿Se puede saber qué demonios haces?


      Ella se llevó las manos a la nariz, más sorprendida que dolorida, antes de responderle con una voz cavernosa.


      —Perdón, no me he dado cuenta de que parábamos.


      El hombre dejó escapar un resoplido grave, como si fuera una de las bestias de carga que tiraban de las máquinas


      —Intenta comportarte, aunque solo sea por esta noche —ordenó con sequedad—. Así todos veremos un nuevo amanecer —añadió en voz baja.


      —Si estás enfadado, no lo pagues conmigo, Arkuss —replicó, indignada—. ¿Sabes lo incómoda que me siento? Me escoltáis como si fuera una criminal.


      —Tiene gracia que digas eso. —El capitán la miró de reojo y más enojado que antes—. Estamos así precisamente por tu falta de cabeza.


      —¡Ya lo he repetido mil veces! —protestó ella con los puños cerrados—. Yo no tengo la culpa de lo que pasó con esos engreídos.


      Arkuss apartó su atención del resto de escuadrones que aguardaban más órdenes y la fulminó con la mirada.


      —Están las cosas bastante calientes ya para que sigas insultando a quien no debes —le advirtió—. Si por mí fuera, dejaría manga ancha a los generales para que ajustaran las cuentas contigo ahora mismo.


      —Los otros generales tienen cosas más importantes de las que preocuparse, como asaltar ese castillo —señaló ella con un tono más pedante del que pretendía.


      —Sí, por esta noche —añadió el capitán con una ligera sonrisa—, pero cuando acabe su misión tendrán tiempo más que suficiente para reclamar una compensación. 


      —Eres un exagerado —comentó a la ligera—. Nadie se tomaría tantas molestias por un puñado de estudiantes magullados.


      —Eres más tonta de lo que creía. —Arkuss soltó una carcajada—. Después de tantos años en la Escuela de Brujería aún no te has enterado de que los puestos de ayudante de general están ocupados por estudiantes… ¿Cómo decirlo para que lo entiendas? —Hizo una pausa —. Privilegiados.


      —¿Qué quieres decir con eso? —replicó ella a la defensiva.


      —Que la gran mayoría de esos ayudantes son familiares, hijos, primos, hermanos... de gente muy importante, tanto dentro como fuera de la Hermandad. —El capitán se regocijó en sus palabras.


      —No me estás contando nada nuevo.


      —Ahora, piensa, ¿cómo se van a tomar los familiares y los altos cargos de la Hermandad que una don nadie como tú haya dado una paliza a esos estudiantes privilegiados?


      Ella no dijo nada porque ya sabía la respuesta. Aun así se negaba a aceptar lo que Arkuss insinuaba desde el principio. No era una estudiante privilegiada, pero si estaba allí como ayudante del mismísimo general Gideon, tenía que ser por un buen motivo, aunque seguía preguntándose cuál era.


      —Se lo merecían —afirmó con la rabia reflejada en sus ojos oscuros—. Querían demostrarme que no era digna de este puesto.


      —La que exagera ahora eres tú —replicó el capitán—. Te gastaron una novatada y no supiste encajarla.


      —¿Novatada? Según tú debería haber dejado que me dieran una paliza, ¿no?


      —Hubiera sido lo mejor para todos —afirmó, tajante—. Nosotros estaríamos haciendo nuestro trabajo esta noche y no de niñeras. Has enfadado a gente que podría matarte chasqueando los dedos. —Arkuss hizo el gesto delante de sus ojos.


      —¡No se atreverán! —exclamó mientras sentía cómo el vello del cuerpo se le erizaba—. Estoy bajo la protección de Gideon. No se enfrentarían al general de la División del Dragón Blanco….


      —Cosas más increíbles se han visto… —sentenció el oficial con una sonrisa burlona.


      Kahli cerró los puños y frunció el ceño. Estaba furiosa porque la trataran como si fuera alguien inferior solo por no tener un apellido que la respaldara. Pero también tenía miedo, aunque se esforzaba en ocultarlo bajo una expresión furibunda. Estaba metida en un buen lío y no estaba segura de que el buen nombre de Gideon pudiera protegerla.


      «¿Por qué tengo tan mala suerte?», se preguntó mientras exhalaba profundamente.


      Estaba tan inquieta después de la conversación que dio un respingo al oír a varios oficiales gritando órdenes a sus hombres cerca de allí. De repente, había mucho movimiento entre las filas del ejército de la Hermandad. Los miembros de la División del Dragón Blanco dejaron un pasillo en el centro de su formación para que un escuadrón de dreidres pudiera avanzar hasta la vanguardia.


      Las dreidres eran mujeres guerreras, tan elegantes como salvajes; de cuerpos flexibles y largos, cubrían su piel verde con pinturas tribales en negro cuando iban a combatir. También lucían con orgullo los trofeos arrancados a sus víctimas, pues era una manera de medir su estatus dentro del grupo. 


      Kahli se fijó en una de aquellas guerreras porque destacaba entre las demás. Caminaba casi al final del escuadrón y parecía ser la más alta solo por el casco que llevaba. Estaba confeccionado con los restos de huesos de las presas de las que más orgullosa se sentía. Dos enormes cuernos de un minotauro se montaban sobre el cráneo partido de un orco. En sus cuencas oculares había dos ojos humanos con la mirada clavada en el infinito. Parecía que los acababan de añadir, porque la sangre fresca chorreaba aún sobre el hueso. El penacho del casco estaba hecho con cabellos, plumas y algunas cintas de colores.


      La guerrera clavó sus ojos rojos en Kahli también y la joven se estremeció. La mujer intimidaba, tanto por su altura como por su forma de mirar, su atuendo cargado de los recuerdos de todas sus víctimas y su arma. Era la única que llevaba una alabarda de borde dentado, además de sus dos espadas en las caderas.


      Kahli se repitió por enésima vez que ese no era su lugar, que ahora debería estar junto a su hermana en la Escuela de Brujería, comiendo galletas y… Unos graznidos sobre su cabeza no hicieron más que darle la razón. Sobre ella volaban cuatro arpías-cuervo de pelaje negro y más grandes que un humano adulto.


      —¿Qué hacen aquí las mascotas de la archibruja Lura? —murmuró, confusa, porque sabía que la División de las Arpías quedaba bastante lejos de donde ella se encontraba.


      Las criaturas continuaban graznando y se llevó las manos a los oídos. Los capitanes y soldados estaban tan molestos como ella. Algunos increparon a las arpías, otros les lanzaron piedras, pero las criaturas seguían trazando círculos a su alrededor, como si se burlaran de sus intentos para hacerlas callar.


      De repente, una lanza atravesó el ala de una de las arpías. La criatura cayó entre los soldados de la División del Dragón Blanco.


      —Llevádsela a su dueña. —Kahli reconoció esa voz—. Decidle que controle a sus mascotas o se quedará sin ellas.


      A la ayudante le temblaron las rodillas y el corazón le dio un vuelco cuando vio al jinete que acababa de lanzar la pica. Su pose altiva, su larga melena rubia ondeando, la capa de pieles sobre los hombros y la hermosa cabeza de dragón tallada en el peto de su armadura blanca eran inconfundibles.


      —Gideon —murmuró como si el nombre se derritiera en su boca.


      El hombre tiró de las riendas de su montura y golpeó con suavidad los flancos para que echara a andar precisamente hacia donde ella se encontraba. Los cuatro capitanes saludaron al recién llegado con una inclinación de cabeza.


      —Escoltad a mi ayudante hasta la tienda de los estrategas en cuanto los cadetes levanten el campamento —ordenó Gideon a Arkuss—. Esperadme a allí. —Hizo una pausa y se giró hacia la joven—. Vuestra máxima prioridad sigue siendo protegerla.


      Ella se vio sorprendida por la intensa mirada del general.


      «¿Qué secretos hay detrás de esos ojos claros?¿Por qué parecen tan tristes?», se repitió la misma pregunta de siempre.


      Y entonces se dio cuenta de que había estado observándolo más tiempo de lo normal. El rubor le cubrió las mejillas y bajó la cabeza de golpe, sintiéndose una idiota. El corazón le palpitaba con tanta fuerza que estaba segura de que él podría escucharlo sin problemas. Quería desaparecer, pero solo pudo esconderse un poco más detrás de su larga melena, oscura y alborotada.


      —Kahli —la llamó él con suavidad, como siempre hacía cuando le hablaba.


      —¿Señor? —preguntó ella tímidamente, sin atreverse a mirarlo porque las mejillas aún le ardían.


      —No te separes de mi escolta bajo ningún concepto. —Sus palabras no tenían ese tono brusco que usaba cuando se dirigía a sus guerreros.


      —Sí..., se… señor.


      Se atrevió a mirar de nuevo al general; era tan perfecto que le recordaba a las estatuas de piedra de la Academia. Gideon le sostuvo la mirada durante unos instantes, con esa expresión neutra que no dejaba traslucir nada de lo que podía estar pensando. Espoleó a su corcel y se alejó al galope hasta que su capa de pieles se perdió entre las cabezas de los soldados.


      Kahli dejó escapar el aire despacio. La presencia del general siempre conseguía inquietarla, el misterio que lo rodeaba era casi tan magnético como su aspecto. Era imposible no sentirse atraída por un hombre así.


      El capitán a su lado también dejó escapar un suspiro que implicaba más que cualquier palabra, y la estudiante le dedicó una sonrisa comprensiva.


      —¿Qué miras, niña? —espetó él con el ceño fruncido pero sin avergonzarse.


      —Nada.


      Se sintió un poco mejor consigo misma. Por lo menos no era la única afectada por los encantos del general. Su buen humor se transformó en vergüenza en cuanto su estómago volvió a reclamar algo de comida. Esta vez sonó tan fuerte que la otra capitana de la escolta le lanzó una mirada furibunda.


      —Aguardaremos aquí hasta que nos avisen de que la tienda de los estrategas está lista —informó Arkuss.


      Los capitanes se dispusieron en una formación en rombo alrededor de la ayudante, con las espaldas hacia la parte interior y su atención al exterior. Vigilaban el ajetreo del resto de soldados que se disponían para la batalla mientras ellos estaban obligados a permanecer de brazos cruzados.


      Kahli no estaba de mejor humor. Metió las manos en los bolsillos de su túnica y sintió de nuevo el frasquito de cristal. Los minutos transcurrían demasiado rápido y no podía seguir retrasando la toma de su elixir. Las consecuencias podrían ser… desastrosas.


      «¿Qué debería hacer?», se preguntaba.


      No sabía cuánto tendría esperar hasta que la llevaran a la tienda de los estrategas y, aun así, tampoco estaba segura de poder disfrutar de un instante de intimidad. El ataque a Dracodomun era inminente y Gideon necesitaría de sus informes para prepararse. Quizás no tendría otra oportunidad como aquella: nadie parecía prestarle atención, aunque estaba en medio de una multitud.


      —Que sea lo que los dioses quieran —murmuró mientras una gotita de sudor le resbalaba por la frente a pesar de la brisa nocturna.


      Con la habilidad de alguien que ha practicado mucho, abrió el frasquito de cristal con una sola mano manteniéndolo aún en el bolsillo. Entonces fingió un bostezo y con esa misma mano se tapó la boca llevando la botellita sujeta con el pulgar. En un movimiento que había repetido miles de veces, echó la cabeza hacia atrás, preguntándose de nuevo con qué sabor la sorprendería Agatha.


      Vació el elixir en su boca y...


      —¡Puaj!


      ¡Sabía a pastilla de jabón amarga y picante! Estaba tan asqueroso que sintió cómo el líquido le quemaba la garganta. Su cuerpo reaccionó enseguida y empezó a toser hasta que se le saltaron las lágrimas.


      La capitana de la escolta acudió al rescate de la única manera que se le pasó por la cabeza y le golpeó la espalda tan fuerte con la mano abierta que la dejó sin respiración. Kahli creía que iba a morir allí mismo. La mujer intentó ayudarla de nuevo con la misma técnica, pero la estudiante dio varios pasos hacia atrás hasta que se tropezó con otro guerrero de la escolta. Se dobló entonces por la cintura sin dejar de toser y gritando en su cabeza: «¡Cómo puede saber tan mal el elixir!».


      Escuchó que alguien decía no sé qué de tocarse la nariz, o algo parecido. Otro capitán le tendió una cantimplora y la misma mujer que le había golpeado la espalda ahora se la frotaba despacio, como si con eso pudiera acabar con la tos y la quemazón del líquido en su interior.


      Al cabo de unos instantes pudo erguirse para beber un poco de agua y entonces vio entre los soldados a la mismísima general de las Arpías, la archibruja Lura. La elfa de cabello rubio platino y piel clara tenía sus alargados ojos clavados en ella. Lura le dedicó una sonrisa de satisfacción mientras levantaba una mano para mostrarle un frasquito exactamente igual a los que contenían sus elixires. El líquido brilló durante unos instantes con un fulgor morado antes de volver a su estado normal. La archibruja movió sus labios morados pronunciando una extraña palabra: «Drakolía».


      —¿Qué es lo que ocurre aquí? —El vozarrón de Arkuss distrajo a Kahli durante unos instantes, y cuando volvió a mirar hacia Lura ya había desaparecido.


      —Parece que se ha atragantado —comentó la capitana—. ¿Deberíamos avisar al sanador?


      —¡No! —gritó Kahli a la vez que alzaba la mano para detenerla.


      —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Arkuss, esta vez un poco preocupado al ver cómo el cuerpecillo de la chica no dejaba de sacudirse.


      —No... es... nada... — respondió ella cuando la tos se calmó.


      —¡No me mientas! —replicó él con su brusquedad acostumbrada—. Tienes muy mala cara.


      Intentó responder, pero no pudo. Sintió cómo algo se rasgaba en su interior. Las piernas le temblaron y cayó de rodillas al suelo.


      —¿Qué es eso? —Arkuss vio un objeto que brillaba en el suelo, junto a ella.


      El capitán se arrodilló y recogió un frasquito de cristal vacío. Observó la botellita con el ceño fruncido y la miró directamente a los ojos.


      —¿Qué demonios te has tomado?
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      La estancia era el caos absoluto. Apenas había sitio para moverse sin engancharse, tropezarse, herirse o incluso morir. Una multitud de objetos que iban desde un simple lápiz, pasando por baúles de madera tallada, frascos, libros, ropas, probetas y armas hasta llegar a los artilugios más extraños y exóticos con los que cualquier mago podría soñar se amontonaban en torres de dudoso equilibrio por todas partes. La cama con dosel a un lado de la habitación y bajo un precioso ventanal de cristales de colores no era ninguna excepción.


      Entre una montaña de almohadas, sábanas arrugadas e innumerables trastos, descansaba Ash. Hacía rato que dormía. Esa noche solo le costó contar hasta diez antes de sumergirse en el mismo sueño que se repetía siempre: dejaba de ser él y se convertía en alguien con muchos nombres, con muchas vidas.


      —¡Ash!


      Esa voz jadeante le resultaba familiar. Repetía su nombre una y otra vez para sacarlo de un sueño al que se aferraba tan fuerte como a la almohada que tenía entre sus brazos.


      —¡Despierta, Ash!


      Sí, ahora respondía a ese nombre. Era sencillo, corto y muy útil. Fácil de recordar y de olvidar.


      —¡Estamos en peligro! ¡Tenemos que huir!


      Se escuchó un chillido y varios golpes que terminaron por escupirlo a la realidad. Detestaba que lo despertaran así.


      —¡Por todos los demonios! —maldijo, sentándose en la cama.


      La habitación estaba en penumbra y el fuego de la chimenea casi apagado. Dirigió sus ojos medio cerrados hacia la puerta. La modorra aún lo envolvía y estuvo valorando la idea de volver a tumbarse cuando oyó de nuevo una voz ahogada. No podía ignorarla.


      Después de abandonar el lecho se estiró con la tranquilidad de un gato recién levantado de la siesta. A pesar de los años seguía sintiendo su cuerpo en buena forma. Parecía un jovenzuelo de ¿veinticinco, treinta años? Debería agradecérselo a los dioses, pero no iba a darles esa satisfacción.


      Caminó hacia la puerta con el ceño fruncido. Quienquiera que estuviera al otro lado lo iba a lamentar. Hinchó el pecho y adoptó la expresión más severa que pudo.


      —¡Ahh! —exclamó.


      Se había golpeado el dedo meñique del pie derecho contra la pata de una silla. De un manotazo la tiró al suelo, más enfurecido por el contratiempo que por el dolor. Iba a arrancarle la cabeza al desgraciado que se había atrevido a sacarlo de la cama a esas horas. La noche era solo para amar y dormir.


      Agarró con rabia la bata de algodón que estaba sobre un taburete junto a la silla derribada. Miró la tela estampada mientras una sonrisa curvaba sus labios. No la necesitaba, así que la dejó caer al suelo antes de plantarse frente a las enormes puertas talladas de su habitación. Entonces las abrió de golpe.


      —¿Cómo osas perturbar mi descanso? —rugió con voz exagerada y demasiado teatral hasta para él.


      —¡Afm, fhanfhame fhe afhiz! —Fue lo único que escuchó porque no pudo ver nada.


      Su plan no estaba saliendo como se lo había imaginado. No contaba con que esa noche era la más oscura de todo el año. No había luna y el fulgor mágico de la aguja de su torreón apenas conseguía entrar por las dos estrechas ventanas del descansillo.


      —¡Accemdatum! —ordenó con un chasquido de dedos.


      Varias lámparas en las paredes se encendieron. Apenas hubo luz volvió a adoptar una postura amenazante y gritó, exagerando aún más sus palabras.


      —¡Cómo osas despertar al poderoso mago Ashton Graykon, sanguijuela insignificante!


      Parpadeó unas cuantas veces. De todas las personas o criaturas que esperaba encontrarse allí, Theo ni siquiera se le había pasado por la cabeza. El chico se balanceaba colgado del techo como una pieza de carne puesta a secar. Estaba envuelto en una especie de tela de araña amarillenta y una gruesa tira de ese mismo material le tapaba la boca.


      —¡Afm, fhanfhame fhe afhiz! —intentó gritar, pero lo único que consiguió fue ponerse más rojo y balancearse un poco más rápido.


      Después de la sorpresa inicial, Ash no pudo mantener por más tiempo esa imagen intimidatoria que se había propuesto y empezó a reírse a carcajadas.


      —¡Fhoh nof fe fheoh fa frahfiah! —jadeó Theo e intentó liberarse de sus ataduras.


      Su cuerpo se balanceó más rápido y se estrelló contra la pared que tenía al lado. El mago tuvo que apoyarse en el marco de la puerta por culpa de las carcajadas que lo sacudían de arriba abajo.


      —¡Afm!


      —No esperaba que fueras precisamente tú, muchacho, quien tuviera las agallas para despertarme en mitad de la noche —comentó al cabo de buen rato—. He mandado a la tumba a otros por menores afrentas.


      Ash se fijó entonces en la expresión furibunda del joven, en sus ojos verdes entornados. Úrsula también lo había mirado así muchas veces, furiosa y desafiante. Estaba claro que tenía un don muy especial para hacer enfadar a esa familia.


      —La culpa es solo tuya. No es muy inteligente subestimar las advertencias de un poderoso mago —añadió, altivo, mientras señalaba un cartel escrito con arcaica caligrafía situado al lado de la puerta de su habitación: «Quien perturbe el descanso de los demás con consecuencias trágicas se encontrará» podía leerse allí, debajo de un montón de runas muy antiguas.


      —¡Afm, effamosh ef fefigroh! —fue lo único que pudo gritar el chico.


      —¿Decías? —preguntó el mago, usando la mano alrededor de su oreja para intentar escucharlo mejor—. Lo lamento, no estoy versado en bocamordazada.


      Theo resopló. Sus ojos echaban chispas y podría haberlo fulminado si hubiera heredado las habilidades de Úrsula. Sin embargo, no era así y él se alegraba de que en el cuerpo del chico no hubiera una sola pizca de simpatía por la magia.


      —¡Bah! —exclamó, sacudiendo la cabeza—. Los muchachos de hoy en día no tenéis sentido del humor.


      Abrió un panel de madera de la pared y metió el brazo hasta el codo. Se escucharon varios sonidos metálicos y de repente Theo cayó al suelo como un saco. El joven se incorporó como pudo mientas las tiras se aflojaban alrededor de su cuerpo.


      —¡Ash! ¡Esto no ha tenido ninguna gracia! —gritó en cuanto se deshizo de la mordaza—. ¡Casi me matas!


      —¡Calumnias! —se defendió el mago—. Has sido tú quien ha obviado mis advertencias. Todo el mundo en el castillo sabe que no es muy sensato ignorar mis trampas y mis hechizos. —Señaló con el dedo el rótulo de la pared.


      Theo se puso en pie con un suspiro cargado de frustración.


      —Si te refieres a esos ridículos carteles que hay por todas partes, te diré que hasta lord Velam piensa que son los típicos proverbios que cuelgan las viejas en sus casas para ahuyentar el mal —le replicó.


      —¡Estoy rodeado de necios ignorantes! — gritó el mago, intentando fingirse herido en su orgullo—. ¡Esas frases son hechizos inmemoriales! ¡Llevan protegiendo este castillo desde… desde hace siglos!


      —¿De qué? ¿De amenazas mortales como yo? —respondió Theo con sarcasmo.


      El chico abrió ambos brazos mostrándose ante él tal y como era. «No muy alto», fue el primer pensamiento de Ash. Algunas de sus sirvientas le sacaban más de una cabeza. En cuanto a su aspecto general, el mago había oído a algunas mujeres de su fortaleza comentar que era muy guapo. Él solo veía un crío de cabello castaño ondulado, ojos claros y bien vestido que le recordaba demasiado a Úrsula, la condenada mujer que llevaba años intentando olvidar.


      —Las apariencias engañan y un mago nunca es lo suficientemente precavido. —Ash desvió la mirada y se encogió de hombros. No estaba dispuesto a darle la razón.


      —Espero que tus otras trampas y hechizos sigan funcionando —advirtió el muchacho—, porque van a hacernos mucha falta. Estamos en…


      —¡Indudablemente! —lo interrumpió con una sonrisa pícara e inclinándose hacia delante—. ¿Deseas que te haga otra demostración?


      Theo dio un paso atrás, sobresaltado, pero no por la oferta, sino por otro detalle que había pasado por alto hasta ese momento.


      —¡Por todos los dioses, Ash, ponte algo encima! —gritó, girando el rostro hacia un lado. 


      —¿Te incomoda mi desnudez? —preguntó el mago, hinchando su pecho con orgullo—. Úrsula siempre me suplicaba que fuera de esta guisa.


      —¡Por favor, Ash! —replicó el joven sin atreverse a volver a mirarlo—. ¡Un respeto! ¡Que estás hablando de mi abuela!


      —¡Qué tiempos aquellos! Éramos unos jovenzuelos románticos… —sonrió, melancólico.


      —No he venido a hablar del pasado de nadie, Ash. —Se apresuró a interrumpirlo, mirándolo de reojo.


      El mago cruzó los brazos ante el pecho y su expresión se volvió fría.


      —¿A qué has venido entonces, muchacho? Debes de tener un buen motivo para acercarte hasta mis aposentos y perturbar mi descanso sin la protección de Zöe.


      —No necesito a Zöe tanto como crees —fue lo primero que le dijo. El comentario parecía haberle herido el orgullo. —Se limitó a sonreír mientras Theo carraspeaba, nervioso—. Además, ella ha ido a avisar a lord Valem de...


      —¿Avisarlo? —El mago alzó una ceja—. ¿Por qué motivo, si se puede saber?


      —Es lo que estoy intentando decirte. ¡Estamos en peligro! —afirmó rotundamente—. Tenemos que huir del castillo ahora mismo. El Libro de las Profecías me ha mostrado que la Hermandad de los Dragones quiere matarte esta noche.


      —¿Cómo te has atrevido a enviar a Zöe a asustar al pobre lord Velam y sacarme de mis sueños solo por las sandeces que te cuenta ese estúpido juguetito? —No iba a creer algo tan inverosímil.


      —El Libro de las Profecías no es un juguetito y un mago como tú debería saberlo.


      —Ese libro no sirve más que para confundirte, Theo. Y cualquiera que haya estudiado un mínimo de magia te dirá lo mismo que yo: es imposible predecir el futuro.


      —Eso no es cierto. —El chico no estaba dispuesto a ceder.


      —Sígueme, muchacho ignorante.


      Ash entró en la habitación con su larga melena negra con mechones azules agitándose a su espalda.


      —¡Debemos huir! La Hermandad se acerca.


      El mago lo ignoró mientras se vestía con unos pantalones oscuros y arrugados que sacó de debajo de una enorme montaña de cofres, armas, telas…


      —¡Ash!


      —Siéntate ahí.


      Señaló un taburete situado junto a la silla tirada contra la que se había golpeado el dedo meñique. Alzó una mano y todos los trastos frente a la chimenea se apartaron hasta el fondo de la habitación. Ahora formaban parte de una de las montañas de objetos más dispares que nadie pudiera imaginar.


      —Estamos perdiendo un tiempo muy valioso. —Theo continuaba protestando, pero se sentó donde el mago le había indicado.


      —Tú sí que estas malgastando el tiempo con ese disparate de que la Hermandad quiere matarme —replicó a la vez que levantaba la silla y se acomodaba frente al joven.


      Movió una mano hacia la chimenea y el fuego se avivó al instante. La calidez de su luz fue extendiéndose con rapidez por todos los rincones de la estancia. La atmosfera era agradable, demasiado tranquila, como si estuvieran en el interior de una burbuja ajena al resto del mundo.


      «A ver si consigo que deje de molestarme de una vez con todas las tonterías que Úrsula le ha metido la cabeza al pobre muchacho», pensó el mago.


      —Voy a explicarte por qué tu libro es un fraude. —Adoptó la postura de un maestro paciente y dispuesto a enseñar algo muy simple a su alumno más tonto—. Es posible predecir el futuro, siempre que se base en valores matemáticos. Así podríamos pronosticar el crecimiento de una planta, el choque entre dos objetos a determinadas velocidades y otras cosas similares.


      —Sí, se llama ciencia —replicó Theo, moviendo la pierna derecha con impaciencia.


      —¡Shuss! No me interrumpas y atiende —lo amonestó el hechicero, y no tuvo más remedio que obedecer—. También cabe la posibilidad de adivinar algunos detalles superficiales del futuro si aplicamos la magia a esos valores matemáticos. Un mago tan poderoso como yo podría hacerlo. Algo de investigación, tiempo, esfuerzo, objetos mágicos bastante inusuales y unas cuantas cosas más que ahora no recuerdo… Pero —levantó el dedo índice de repente—, siempre habrá un factor incontrolable: el azar. Ese pequeño bastardo es imprevisible y constantemente hace lo que le da la real gana.


      —Entiendo lo que quieres decir. Tiene sentido, es lógico.


      —Soy una persona muy lógica.


      —Lo que tú digas —murmuró Theo—. Ash, no sé cómo puede funcionar mi Libro de las Profecías, pero te aseguro que sí es capaz de predecir cosas. —Con la mano sobre el lado izquierdo del pecho continuó hablando—. He leído sobre lo que va ocurrir esta noche y deberíamos escapar del castillo sin perder más tiempo. Todos estamos en peligro.


      —Lo que deberíamos hacer es quemar ese librejo —interrumpió, arrugando el entrecejo—. ¡Trae! —Extendió la mano con intención de cogerlo. 


      Theo se levantó del taburete con rapidez y dio varios pasos hacia atrás.


      —No voy a dejar que destruyas el libro de mi abuela. He leído cosas en estas páginas que, por increíbles que parezcan, se han convertido en realidad.


      «¡Pero qué testarudo!».


      —Te repito, el libro no sirve. Y en el hipotético caso de que estuvieras en lo cierto, ¿no crees que un mago como yo también estaría al tanto del peligro? —Sonrió, muy seguro de sus palabras—. Todo el castillo y sus alrededores están atestados de... ¿Cómo los has llamado? —Se irguió en la silla para imitarlo con gestos exagerados y una voz en falsete—: «Los típicos proverbios que cuelgan las viejas en sus casas para ahuyentar el mal».


      Theo se mantuvo justo donde estaba, con la mano sobre el lado izquierdo del pecho y una expresión grave en el rostro, nada propia de alguien de su edad.


      —El Libro de las Profecías nunca ha fallado en sus predicciones. Si afirma que el Ejército de la Hermandad de los Dragones intentará matarte esta noche, es porque va a pasar.


      Ash arqueó una ceja lentamente.


      —¿Y por qué una organización así querría acabar conmigo? —preguntó con los ojos entornados—. Llevo unos quince años sin salir de esta torre.


      —¿En serio, Ash? ¿Aún no has leído las cartas de mi abuela?


      —¡Por todos los demonios! ¡Ahórrame esa tortura!


      —Estoy seguro de que podrían responder todas esas preguntas.


      —¿Puedes resumirlas?


      —De acuerdo —accedió el joven después de dejar escapar un profundo suspiro—. Yo tampoco las he leído porque no iban dirigidas a mí, sino a ti. —Lo señaló con el dedo—. Y te repito por enésima vez que lo único que sé es que estas cartas te avisan de que estás en peligro y que debes reunirte con mi abuela lo antes posible.


      —Típico de Úrsula —refunfuñó—. ¿Cómo es posible que ella sepa antes que yo que el Ejército de la Hermandad quiere matarme?


      —No has escuchado una sola palabra de lo que te he dicho durante estos últimos días —replicó Theo, lanzándole cuchillos con los ojos.


      —Yo siempre escucho. —El mago fingió una expresión indignada.


      —Llevo dos días diciéndote que mi libro nos está avisando de un gran peligro que se acerca; estoy seguro de que es el mismo peligro del que mi abuela ha intentado advertirte, con varias semanas de antelación, al enviarnos a entregarte las cartas que tú no has querido leer —explicó el chico con una expresión en el rostro más rígida que antes—. Esta noche el Libro de las Profecías me ha revelado que ese peligro que se acerca es el Ejército de la Hermandad de los Dragones. Y te quieren muerto.


      Ash estalló en carcajadas que resonaron por toda la estancia.


      —¿Te das cuenta de lo que estás insinuando con esa afirmación, muchacho?


      —Si no me crees, solo tienes que asomarte a tu mirador, verás un extraño amanecer verde en el horizonte….


      —¡Eso es muy improbable! —Se puso en pie sin dejar de reírse—. Un ejército así no puede atravesar dos reinos sin ser visto. —Algo en su interior le decía que no era una idea tan descabellada. Pero se negaba a creer en otras posibilidades. Sería demasiado hasta para él—. Y si se encontraran tan cerca como insinúas, todo el valle de Ethera estaría en pie. Estas gentes aman demasiado su tierra como para dejar que nadie los invada sin una buena lucha.


      —Yo solo sé lo que he leído en mi libro y lo que he visto en el horizonte.


      —Y yo solo sé que si tú y tu librejo tuvierais razón, mis trampas y hechizos ya se habrían activado.


      Ambos se miraron durante unos instantes. Theo no paraba de juguetear con sus dedos enguantados. Ash no creía al chico y confiaba por completo en su magia antigua. No había por qué preocuparse. Con dos zancadas se plantó delante de las puertas con vidrieras de colores del mirador que rodeaba su torre. Un viento frío le dio las buenas noches en el exterior, agitando su cabello, tan oscuro como lo estaba el horizonte del Este. Sobre la meseta del Guardián no había señales de ningún ejército.


      —¿Ves? Todo está en…—Las palabras se le atragantaron cuando Theo se le acercó. El muchacho había perdido todo rastro de color y sus ojos dilatados de pánico estaban clavados en la negrura.


      —¡Por todos los dioses! —apenas pudo exclamar con la voz rota.


      —¿Qué es lo que ves?


      —¡A un gigantesco ejército que viene hacia aquí! —respondió Theo con el cuerpo temblando. Entonces dio varios pasos atrás, hasta que su espalda chocó contra la pared de la torre.


      —¿Te estás burlando de mí?


      Theo negó con la cabeza.


      —¡Demonios!


      Ash entró corriendo en la habitación para rebuscar entre los trastos de su mesa desordenada. Le llevó más tiempo de lo que pensaba encontrar una hoja de papel en la que poder dibujar varias runas entrelazadas con un pincel despeluchado. Después dobló la hoja varias veces hasta darle una forma triangular que parecía tener unas alas a ambos lados del cuerpo principal.


      De vuelta en el mirador, susurró unas palabras rebosantes de magia al papelito en su mano derecha y lo lanzó con todas sus fuerzas hacia la oscuridad que había frente a su castillo.


      El papel voló como un pájaro por encima del jardín. Cuando sobrepasó la muralla, una luz azul lo envolvió al mismo tiempo que su velocidad se reducía, como si estuviera atravesando algo invisible y denso… Y poco después, la oscuridad de la Noche del Silencio se tragó la hoja doblada.


      Ash apretaba la mandíbula casi tan fuerte como se aferraba a la balaustrada de su mirador. Con los ojos entrecerrados intentaba ver algo más que la nada frente a él.


      Al cabo de unos segundos hubo un fogonazo que iluminó la noche como si fuera de día. La oscuridad empezó a resquebrajarse y con un crujido cayó al suelo como los pedazos rotos de un cristal negro. Él también lo vio.


      —¡Por todos los demonios de Jofren! —fue lo único que pudo articular.


      El Ejército de la Hermandad de los Dragones era impresionante por su tamaño y todas esas linternas mágicas que se perdían más allá de donde podía alcanzar la vista. El grueso de su fuerza de ataque casi había rodeado el castillo y él ni siquiera se había enterado.


      Apretó los puños. Estaba realmente enfadado y todavía no sabía con quién; si con el ejército de los Dragones por haber usado las artes oscuras y las ventajas de la Noche del Silencio para ocultarse de su poder o consigo mismo por haber sido tan confiado.


      —¡Maldición! —exclamó, dando un puñetazo a la baranda de piedra.


      —¡Hemos perdido demasiado tiempo en tonterías! ¡Tenemos que huir!


      —¡No! ¡No voy a abandonar Dracodomun y salir huyendo con el rabo entre las piernas por culpa de esos aspirantes a dragoncillos!


      En ese momento, una andanada de proyectiles mágicos salió disparada de un grupo de sofisticadas máquinas de guerra. Theo aplastó aún más su espalda contra el muro de la habitación del señor de Dracodomun porque el ataque iba directo hacia allí. Ash permaneció erguido e impasible en el mirador de su torre. No los temía.


      —¡Vamos a morir! — chilló el chico, desesperado.


      Los proyectiles se precipitaron hacia el castillo dejando tras de sí una estela verde. Cuando llegaron a la altura de los muros de alzí estallaron en el aire. La onda expansiva se comportó de una manera muy extraña, aplastándose contra algo invisible que había alrededor de la fortaleza.


      —¿Lo has visto? —preguntó Ash, levantando la barbilla y apuntando con su dedo a la muralla de alzí—. Ese es el cometido de los hechizos de los que antes te has mofado.


      Las campanas del castillo sonaron alborotadas. El ejército de la fortaleza empezó a desplegarse con rapidez para repeler el ataque.


      —¡Huyamos antes de que sea demasiado tarde! —insistió Theo.


      Él lo ignoró. No podía apartar su atención de las andanadas de proyectiles que continuaban estallando en el aire.


      —¡Ash! Por favor.


      —Estamos a salvo —aseguró el mago, cruzando los brazos frente a su pecho desnudo—. El escudo invisible que rodea al castillo nos protegerá de los ataques mágicos de estos imbéciles y las murallas de alzí de sus ataques físicos.


      —No deberías subestimarlos —advirtió Theo—. El Libro de las Profecías…


      Una gran explosión interrumpió sus palabras. La barrera mágica se hizo visible por primera vez en décadas. Su tono azulado palpitaba con la debilidad de un corazón herido cuando aparecieron una infinidad de grietas en la zona más castigada, precisamente frente a la torre del mago.


      —¡Maldición! ¡Esto no debería ocurrir!


      Una nueva oleada de ataques se centró en el punto más dañado de la protección mágica.


      —¡Fortitudo et praesidium. Ressitebatto et quo materius. Coniunctic et quo poderius! —gritó Ash.


      Alzó ambos brazos hacia la barrera y desde sus manos surgieron varios rayos azules que se concentraron en el mismo punto donde impactaban todos los proyectiles. La zona se volvió casi opaca y el escudo resistió.


      Bajó las manos. Tenía la respiración acelerada y los ojos clavados en el remiendo de la protección mágica. Ni un aprendiz hubiera hecho algo tan burdo, pero no disponía de más poder.


      El enemigo centró sus ataques alrededor del parche y más fisuras cubrieron con rapidez otras zonas del escudo.


      —¡Autoritudo in essentia quo materiae. Dispersio et quo poderius. Coniunctic in alpha spatium! —Se vio obligado a recurrir a la magia una vez más.


      Con las manos en alto volvió a dejar libres rayos azules que se introdujeron en cada una de las nuevas grietas. La barrera quedó remendada con más zonas blanquecinas afeando su aspecto, como si fuera una capa mal zurcida.


      Los ataques se detuvieron de repente y bajó los brazos entre jadeos. Estaba agotado.


      Los soldados defensores del castillo también llevaban un buen rato castigando a los invasores con las máquinas de guerra ancladas en el patio de armas y las murallas. Aunque sus ataques eran mucho más débiles, habían conseguido crear cierto caos en la vanguardia del Ejército de la Hermandad.


      La tregua fue breve. Un proyectil con forma de flecha, tan grande como un carro y envuelto en llamas, voló por el aire a una velocidad increíble. Se clavó en el centro de la zona opaca más grande del escudo y su punta atravesó la superficie mágica como si fuera mantequilla. La barrera se estremeció, las grietas que partían de ese punto se hicieron más grandes y otras nuevas aparecieron con rapidez por toda la cúpula que protegía el castillo.


      —¡Demonios! —gritó el mago.


      El escudo estalló en mil pedazos y la flecha llameante siguió con su trayectoria. Él la vio venir y apenas tuvo tiempo de agarrar a Theo del cuello. Ambos rodaron por el suelo mientras el proyectil pasaba sobre sus cabezas y arrancaba gran parte del tejado de su habitación. 


      —¡Serán desgraciados! —vociferó Ash, poniéndose en pie—. ¡Acaban de despedazar mi preciosa torre!


      El  mago no podía apartar sus ojos de los restos llameantes de su hogar, pero enseguida entonó el hechizo adecuado para evitar un incendio mayor.


      —¡Esto no se va a quedar así! —añadió con una sonrisa desmesurada—. Golemus dormienti, audite vocem creatorus…


      Sabía que tendría que pagar un precio muy alto por lo que pretendía hacer, pero valdría la pena solo para enseñarles a esas miserables lagartijas una pequeña muestra de la grandeza de Ashton Graykon.


      El Ejército de la Hermandad volvió a reanudar sus ataques con proyectiles mágicos que ahora volaban libres por todas partes. Algunos se perdían en el cielo nocturno; otros se incrustaban en las murallas o en las paredes del propio castillo. No iban a detenerse hasta invadir la fortaleza.


      —Ego Dominus. Ego tibi vitaem dedit. Ego et obedientiam exigit. Hostes ne intrare mea castellum…


      Ash continuaba impasible en su mirador, preparando su hechizo con una calma inquietante. A pesar de estar con los ojos cerrados, aún se permitía el lujo de desviar algunos proyectiles que tenían como objetivo destrozar lo que quedaba de su torre.


      —¡Excitati!, ego darum tibi libertatem quia parere ego deseares.


      Terminó el ritual con una palmada frente a su pecho. Sonó como un estallido hueco del que surgieron un montón de haces de luz roja. La magia dio un par de vueltas alrededor de sus manos antes de que les diera la última orden con una voz enérgica.


      —¡Exitus et perdamus ominia!


      Los haces de luz salieron despedidos hacia todas partes. Sus rodillas se doblaron y tuvo que apoyarse en la barandilla para recuperar el aliento.


      —¿Qué te ocurre? —Theo acudió en su ayuda.


      —Nada —mintió, aunque no tuvo reparos en usarlo como apoyo—. ¿Y a ti?


      Tenía puesta su atención en el hechizo que acababa de lanzar. Su magia se había introducido en los colosos de alzí que protegían la entrada a Dracodomun y en las estatuas de que poblaban el gran jardín de la fortaleza. La mayoría de esculturas representaban a personajes fantásticos y alguna que otra criatura monstruosa.


      Al cabo de unos segundos, la piedra empezó a moverse con vida propia y antes de que Theo pudiera asimilar lo que ocurría, diez esculturas tan altas como los gigantes de las montañas se encaramaron a las murallas de alzí del castillo.


      —¡¿Qué es eso?! —preguntó el chico, señalando con un dedo tembloroso al jardín. 


      —¡Gólems! —Ash hinchó el pecho con una expresión de autosuficiencia exagerada—. Esas lagartijas lamentarán su osadía.


      Los gólems de piedra saltaron al otro lado del muro y cayeron sobre la avanzadilla del ejército. Los gritos se escucharon incluso desde el mirador y Ash sonrió como un padre satisfecho de su prole.


      —Tú ganas, Theo —admitió sin mirar al muchacho—. Ha llegado el momento de huir —añadió, apartándose un mechón azul de la cara.


      Con un largo suspiro de cansancio, Ash regresó a la habitación. Rebuscó entre sus cosas para vestirse rápidamente con una camisa, un chaleco de faldones largos, una capa oscura y, por supuesto, sus botas, que parecían hechas de escamas de dragón. Sacó una bolsa de piel de debajo de una montaña de trastos mientras murmuraba la lista de todo lo que quería llevarse. Luego dio varias vueltas por la habitación sin encontrar lo que necesitaba.


      —¡Maldita sea! —Se detuvo a valorar la situación con aire pensativo. Después se encogió de hombros—. A grandes problemas, grandes soluciones.


      Abrió su bolsa de piel y la puso al borde de la mesa donde había una montaña innumerable de libros, cajas, frascos de cristal con etiquetas de colores, pergaminos, hojas con dibujos, tinteros, plumas, ropas, armas… Con el brazo que tenía libre empujó todos los objetos hacia el borde.


      —¿Qué haces?


      —Mi equipaje. —La montaña de trastos cayó en el interior de la bolsa bajo la curiosa mirada de Theo—. ¿Nunca has visto un saco sin fondo? —preguntó.


      —Claro que sí. Zöe tiene uno, aunque el suyo es de color rosa y mucho más pequeño.


      —No importa el tamaño exterior, sino el interior.


      Cuando el mago consiguió meter todo lo que había sobre la mesa, y varias estanterías, dentro de su saco sin fondo, vio una montaña de cartas sin abrir sobre el borde de una mesita baja. Seleccionó unas cuantas que guardó en el bolsillo interior de su chaleco. Ya las leería después, o no. Las demás las dejó caer en el suelo.


      De vuelta en el mirador, sonrió al ver que los gólems eran destrucción en estado puro y no tenían reparos en acabar con cualquier cosa que consideraran una amenaza. Destrozaban cuerpos y máquinas con un salvajismo que él mismo les había inculcado. Era cierto que había arriesgado mucho al darles vida, aunque después de ver el espectáculo al otro lado de las murallas supo que había valido la pena. Al ejército de los Dragones le costaría derrotarlos, sobre todo a sus colosos de alzí, que ya habían abierto varios surcos en el suelo de la entrada principal con sus pesadas espadas.


      —Si no estuviera tan débil os iba a enseñar mi verdadero poder, malditos desgraciados —masculló.


      —¿Decías algo? — preguntó Theo.


      —Decía que a dónde vas. —Ash decidió omitir su comentario y se acercó a la balaustrada del mirador.


      —Hacia la puerta. —Señaló al otro lado de la habitación con una de sus manos enguantadas.


      —Muchacho, ¿tantas ganas tienes de bajar los doscientos escalones que has subido? —Le dedicó una de sus sonrisas ladeadas, que escondía sus verdaderas intenciones. 


      —No —respondió Theo, todavía superado por la situación—, pero no veo otra manera de…


      Ash se subió de un salto a la baranda de piedra con la misma agilidad de un gato.            


      —¿Qué-qué haces? —El muchacho apenas pudo pronunciar las palabras.


      —¿No querías huir de mi castillo con la mayor presteza posible? —Se inclinó un poco hacia delante con una sonrisa socarrona. El viento amenazaba con arrancarle la capa de un momento a otro—. Este es el camino más rápido.


      —¿Cómo? —Theo achicó los ojos con desconfianza.


      —Saltando. —Apoyó ambos puños en las caderas mientras los estragos de la batalla recortaban su figura sobre un cielo oscuro.


      Theo abrió los ojos al darse cuenta de lo que proponía el mago y dio varios pasos hacia atrás.


      —Ten-tengo en muy alta estima mi vida. Así que nos veremos abajo, si no te importa. —Se dio media vuelta para volver por donde había venido.


      Sin embargo, Ash tenía otros planes muy diferentes y bajó de la balaustrada con la misma agilidad que había demostrado hacía tan solo unos instantes. Lo agarró de la capa y antes de que Theo entendiera qué ocurría, ya se lo había echado sobre el hombro como si fuera un fardo que no dejaba de patalear.


      —¡Qué haces! —gritó el joven— ¡Bájame!


      Por unos instantes el mago sintió una debilidad aún mayor que cuando había despertado a sus gólems. La sensación se fue tan rápido como vino y no le dio mayor importancia.


      —¡Sujétate bien! —ordenó mientras se daba la vuelta y corría hacia el borde del mirador.


      —¡Si muero me convertiré en fantasma para atormentarte el resto de tu vida!


      Ash saltó al vacío y Theo gritó con toda la fuerza de sus pulmones.


      —¡Voy a matarte!


      
        
           
        


        
      

    

  


  


  
    
      
        
      

    

  


  


  
    
      
        4 KAHLI

      


      Desde que habían abandonado la sede de la Hermandad, Kahli había temido que llegara ese momento.


      —¡Responde! —exigió Arkuss—. ¿Qué es esto?


      El capitán le mostró el pequeño frasquito de cristal vacío y ella se llevó una mano a la cabeza porque le costaba enfocar el mundo a su alrededor.


      —Es para... —Estaba tan aturdida que no acertó a pronunciar una de los cientos de excusas que tenía preparadas para ese tipo de situación—. Para el dolor de... ¿estómago?


      —¿Te crees que soy idiota?


      —¡No! Solo me he atragantado con… —Fue lo único que pudo replicar antes de que las náuseas la interrumpieran de nuevo.


      —Ya veremos lo que dicen el sanador y el general cuando lo examinen —sentenció Arkuss mientras se guardaba la botellita—. Ahora, andando.


      El capitán la levantó con brusquedad para arrastrarla después entre las filas de soldados. Los otros miembros de la escolta se limitaron a seguirlos entre murmullos de desaprobación por el comportamiento de la ayudante del general.


      A ella le traían sin cuidado los chismorreos. La cabeza le daba vueltas y lo único que se repetía sin cesar era la imagen de su hermana regañándola por su imprudencia.              


      —No ha sido culpa mía —se defendió entre murmullos—. No me habrían descubierto si…


      En ese momento se dio cuenta de la gravedad del asunto. Un sudor frío le recorrió la espalda y empezó a mirar a su alrededor como si hubiera perdido la cordura. Aunque era ella quien avanzaba, tenía la sensación de que los soldados del Dragón Blanco desfilaban a su alrededor con los rostros convertidos en borrones que no dejaban ver a qué raza pertenecían.


      Entre todo aquel galimatías de formas, también le parecía ver de vez en cuando el rostro de la general de las Arpías. La elfa sonreía y en sus ojos verdes era fácil leer que guardaba ese tipo de secretos que era mejor no descubrir.


      Kahli estaba a punto de gritar como si fuera una arpía, y eso que le faltaba el aire. La incertidumbre de lo que iba a ocurrir a partir de ese momento la tenía muy angustiada.


      —Tendréis que esperar un poco... —Ella volvió a la realidad de golpe cuando escuchó esas palabras pronunciadas con timidez por un joven rubio.


      El cadete, con el emblema del Dragón Blanco sobre su túnica azul, informaba a Arkuss.


      —To-todavía no hemos terminado de montar la tienda —confesó el joven con la cabeza agachada. 


      —¡Pues daos prisa si no queréis que os dé una paliza, por vagos! —amenazó el capitán. Su humor empeoraba por momentos.


      Ella reconoció el lugar en el que estaban: la tienda de los estrategas, o parte de ella. Lo único que parecía en su sitio era la tela que hacía las veces de puerta. Arkuss la apartó de un manotazo para entrar.


      En el interior reinaba el caos. Un montón de cajas de madera, baúles y mobiliario estaba esparcido por todas partes a la espera de ser desembalado y distribuido. Pero esa tarea tendría que esperar hasta que la parte inferior de la lona de las paredes del recinto se asegurara en los enganches de la plataforma del suelo y la estructura de sujeción secundaria se montara.


      El capitán se plantó en el centro de la sala con un resoplido más profundo que los que soltaban los bueyes de carga.


      —Los postes maestros parecen estar bien —afirmó después de golpear los que componían la estructura principal de la tienda—. Será suficiente para que no se nos venga encima.


      Arkuss la empujó hacia delante con brusquedad. La joven trastabilló un poco antes de chocar contra uno de los baúles en el centro del recinto. Algo se agitó en su interior y ella lo confundió con la rabia que le había hecho cerrar los puños.


      —¡Quédate aquí! —ordenó el capitán a la vez que señalaba hacia el suelo como si estuviera hablando a una mascota.


      Se dio media vuelta para marcharse y ella se mordió el labio con nerviosismo.


      —¿Qué… qué vas a hacer? —preguntó, conteniendo las ganas de saltar sobre él y golpearlo. Debía ser tan sutil como Agatha, porque no podía permitir que él se marchara.


      El hombre se detuvo y aún tuvo la cortesía de girarse para responderle con ese tono altivo que ella tanto odiaba.


      —Informaré al general —afirmó con una mano en cadera y el mentón levantado— y haré venir al sanador para que nos diga qué demonios te has tomado y por qué.


      Hubo un silencio tenso entre los dos. Solo se escuchaba el metal del ejército y las órdenes dadas a viva voz en el campamento. Kahli quería responderle de alguna manera ingeniosa, pero su cabeza aturdida le negaba un razonamiento claro. Arkuss se dio la vuelta para marcharse.


      —¡Espera! —gritó a la desesperada.


      —¿Tienes algo que decirme?—El capitán la miró por encima del hombro, estaba a punto de salir.


      Se mordió el labio inferior por segunda vez y sus dientes atravesaron la carne con facilidad. Un sabor metálico se apoderó de su boca, la sangre era mejor que el elixir alterado. Se limpió los labios con el dorso de la mano, despacio.


      La oportunidad de hablar pasó.


      —No me hagas perder más el tiempo —sentenció él.


      —¡No los avises! —Tenía que ganar algo de tiempo como fuera—. Por favor.


      —¿Por qué debería desobedecer las normas de la Hermandad por alguien tan insignificante como tú? —Arkuss se dio la vuelta y la señaló con el índice.


      —Porque…. no sabes nada de mí —respondió lo primero que se le pasó por la cabeza. «¿Por qué no uso una de los cientos de excusas que tengo preparadas? No, Arkuss no se creería ninguna », se dijo a sí misma.


      El hombre se acercó hasta ella con dos zancadas y achicó los ojos.


      —¿Qué es lo que escondes? —Su postura parecía la de un oso a punto de atacar—. ¿De qué te avergüenzas tanto que tienes que tomar una droga para soportarlo?


      La pregunta sorprendió a Kahli esta vez. La conversación se le escapaba de las manos.


      —Yo no tomo ninguna droga —afirmó con rotundidad.


      —Es la segunda vez esta noche que intentas tomarme por tonto —sentenció el capitán con el ceño fruncido.


      Arkuss sacó el frasquito guardado y sin dejar de mirar a la estudiante olisqueó el borde como si fuera un oso en busca de miel. Enseguida arrugó la nariz y apartó el bote. Aun así no pudo evitar toser unas cuantas veces.


      —Como sospechaba desde el principio, huele a la asquerosa raíz de liz, acre y picante.


      —¡Si huele a esa droga es por culpa de la general de las Arpías! —Escupió las palabras como si fueran comida demasiado caliente—. Ella ha manipulado mis elixires.


      —No tienes bastante con mentir acerca de tu adicción, sino que encima te atreves a culpar a una de las generales del Ejército de la Hermandad. —Arkuss sacudió la cabeza —. Tu insolencia no conoce límites.


      —Tú mismo dijiste que los generales se vengarían de mí —replicó ella con brusquedad.


      El capitán se echó a reír.


      —No te tengas en tan alta estima, mocosa. Solo lo dije para asustarte y que no te separaras de nosotros —confesó sin dejar de sonreírle—. Los generales tienen cosas más importantes de las que preocuparse que vengarse de una cría como tú.


      Hubo una larga pausa entre los dos. Arkuss no dejó de mirarla con esa expresión que hacía que Kahli se sintiera insignificante.


      —Te estoy diciendo la verdad. Ella ha manipulado mis elixires —repitió con el tono de voz más elevado de lo normal.


      —Y yo te digo que eso es imposible —afirmó él—. Además, ¿para qué necesitas tú un elixir?


      Kahli no respondió esta vez. Tenía los puños cerrados con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos. Quería gritarle, pero se dio cuenta de que era una batalla perdida. Daba igual lo que dijera, el capitán ya había sacado sus propias conclusiones.


      —Quédate aquí —ordenó él—. No se te ocurra hacer otra tontería esta noche porque me encargaré personalmente de que lo lamentes de verdad.


      En cuanto Arkuss abandonó la tienda, Kahli murmuró unas cuantas maldiciones.


      «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó mientras se frotaba la cara.


      Echó un rápido vistazo a la tienda de los estrategas. Solo había una linterna mágica colgada en el centro de la estancia mientras el resto continuaban apiladas a un lado, junto a todos los objetos necesarios para que aquel lugar se convirtiera el centro de mando de la División del Dragón Blanco.


      Se escuchaban golpes lejanos, órdenes y risas de quienes se ocupaban del montaje de la tienda. Ella agradecía estar a solas en el interior, pues necesitaba comprobar el estado del resto de sus elixires. Sacó uno de los viales de su escondite secreto en su capa. A simple vista todo parecía estar bien, hasta que lo agitó con fuerza. Ocurrió exactamente lo mismo que Lura le había mostrado: el líquido transparente brilló durante unos segundos con un fulgor morado y después volvió a su estado normal. Abrió el frasco y, con mucho reparo, se lo llevó a la nariz. El olor era igual de asqueroso que el sabor a jabón amargo y picante del elixir que se había tomado antes.


      —¡Maldita hija de una arpía sarnosa! —exclamó después de comprobar que el resto de sus preparados también estaban mal.


      Estrelló contra el suelo dos de los viales que tenía en la mano. Las botellitas se rompieron en mil pedazos y el líquido se derramó sobre la madera, impregnando el aire con ese asqueroso aroma.


      Como temía desde un principio, su secreto ya no estaba a salvo. La general de las Arpías tenía que saberlo, porque de lo contrario no habría podido modificar sus elixires para que parecieran la droga de liz. Lura lo había hecho a propósito para vengarse de ella, por mucho que Arkuss lo negara.


      Y si eso no fuera suficiente problema, también tenía que contar con que el sanador y el general iban a exigir explicaciones. Gideon podría creerla si ella afirmaba que el elixir era una droga, pero no iba a ser tan fácil engañar al sanador y… Las náuseas la hicieron perder el hilo de su razonamiento. La mala suerte se estaba cebando con ella esa noche. 


      «¿Qué hago ahora?». La pregunta se repetía en su cabeza sin cesar y la respuesta la golpeó con la misma fuerza que un rayo. Casi podía escuchar a su hermana gritándole: «¡Huye! No tienes otra opción».


      No se paró a valorar ese pensamiento y, como si el destino también la empujara hacia allí, se acercó hasta la parte trasera de la tienda, hasta el borde de la plataforma situada a varios metros de altura. Tras la lona suelta podía verse un camino oscuro que serpenteaba entre otras tiendas de la División y que la invitaba a huir.


      Era más fácil pensarlo que hacerlo. Para dar el paso fuera de la tienda hacía falta mucha determinación, porque no solo significaba dejar atrás su vida como Kahli, la estudiante de brujería de la Hermandad, sino que también implicaba no volver a ver a Agatha y no estaba segura de poder pagar ese precio por su libertad.


      —¡Cuidado! —gritó alguien a su espalda.


      Sintió una mano sobre el hombro y se dio la vuelta con rapidez, preparada para enfrentarse al general, al sanador y a Lura. No era ninguno de ellos.


      —Si te caes, podrías romperte una pierna —afirmó el mismo cadete rubio que antes había hablado con Arkuss.


      La joven miró una vez más hacia el exterior. La altura donde estaba emplazada la tienda de los estrategas no la asustaba.


      —Niem, no hables con ella —ordenó una elfa estirada y delgaducha que se había agachado junto a la lona—, o nos meterás en un lío.


      —¿Y eso por qué, sabelotodo? —inquirió su compañero, desafiante.


      —¿No sabes quién es? —preguntó ella, sorprendida.


      —No me suena —respondió Niem después de haber revisado a Kahli desde la cabeza a la punta de las botas.


      La estudiante se apartó unos cuantos pasos de ellos. Tampoco le interesaba mucho su conversación, porque seguía sin decidirse a quedarse o a huir.


      —Es la ayudante del general Gideon —comentó la elfa como si eso lo explicara todo—. La semana pasada dio una paliza a otros cinco ayudantes mayores que ella —continuó cotorreando la chica mientras ataba las cintas que sujetaban la tela a la plataforma—. Según dicen por ahí, los generales están muy enfadados, sobre todo la general de las Arpías. 


      —¡Vaya! —exclamó el joven rubio con las manos en las caderas.


      Después le dedicó una mirada de admiración. Kahli le sonrió mientras pensaba que la expresión sincera de ese chico le recordaba demasiado a su hermana.


      —¿No estás exagerando un poco, Lilian? —preguntó el tercer cadete, que no había abierto la boca hasta ese momento, un enano de arena que rumiaba un trozo de pan—. Pero si es una cría esmirriada.


      Ella le lanzó una mirada de ceño fruncido. Sabía que nunca se la tomaban en serio por su aspecto aniñado.            


      —Si quieres, te enseño lo que le hice a esos engreídos... —Las palabras le salieron de la boca antes de que se diera cuenta. Aun así, levantó el mentón, desafiante.


      El enano dio un paso hacia atrás, intimidado, como si hubiera visto algo más detrás de su aspecto inofensivo.


      —¡Venga! —intervino Lilian para romper la tensión del momento—. ¡A trabajar!


      Ella se retiró al rincón más oscuro del recinto y se sentó sobre una caja de madera. Agradecía la penumbra, que la ayudaba a lidiar mejor con el dolor de cabeza y la difícil decisión que tenía que tomar: quedarse o huir, con sus pros y sus contras. Debía elegir con prudencia.


      De repente se escuchó un estruendo seguido del griterío del ejército fuera de la tienda. Kahli volvió al mundo real de golpe.


      «¿Qué ha sido eso?», se preguntó mientras se acercaba a la salida.


      Apartó la tela y lo primero que vio fue a los capitanes repartidos sobre la tarima con la atención puesta en el campo de batalla a los pies de Dracodomun. El asalto a la fortaleza había comenzado.


      —El sanador y el general están de camino —informó Arkuss, mirándola por encima del hombro—. No creo que tarden demasiado.


                    Ella no dijo nada. Se limitó a apretar los dientes para acallar el miedo que le subía por la espalda. «Oh, dioses, ayudadme a decidirme», suplicó en silencio con una rápida mirada a las alturas cubiertas de oscuridad.


      Se sintió pequeña, insignificante y olvidada a pesar de estar en uno de los mejores lugares del campamento. El puesto de estrategia se encontraba situado sobre una estructura tan elevada que hacía que la tienda de lona pareciera una pequeña casita con porche a la que se accedía por una escalinata.


      Desde esa privilegiada posición se podía contemplar a un gran número de las distintas divisiones del ejército. Una mezcla de estandartes, alabardas y picas sobresalían de las filas de soldados. La sección de catapultas de los elfos oscuros se había adelantado un poco para atacar Dracodomun. Sus proyectiles se estrellaban en el escudo invisible que protegía la fortaleza y las innumerables detonaciones iluminaban la noche más oscura de todo el año.


      La estructura del puesto de estrategia temblaba con cada nueva explosión, a pesar de la distancia que había entre ese lugar y el castillo. A nadie parecían importar los quejidos de los tablones del suelo ni que uno de los estandartes se hubiera caído con la última detonación.


      Los cadetes no tardaron en salir también de la tienda y por unos momentos olvidaron sus obligaciones. La batalla resultaba más interesante.


      —Os apuesto el pan de la cena de esta noche a que la barrera mágica aguantará solo dos ataques. —Niem desafió a sus compañeros con una sonrisa.


      —¿Se puede saber qué hacéis aquí perdiendo el tiempo? —Arkuss fue el primero de los capitanes que reparó en los cadetes y no iba a quedarse con la boca cerrada—. ¡Acabad de una vez de montar la tienda!


      Los tres jóvenes dieron un respingo y volvieron al interior sin replicar. Aunque no permanecieron mucho rato dentro. Niem se asomó por el borde de la cortina de la entrada. En cuanto comprobó que los capitanes, y sobre todo Arkuss, estaban distraídos, llamó a sus compañeros. Los tres apartaron un poco más la tela, apiñados en uno de los laterales para disfrutar del asalto.


      Kahli estaba un paso por delante de ellos, pero por detrás de los capitanes, y pudo escuchar los susurros de los jóvenes.


      —Sigo apostando el pan de mi cena —repitió el humano a sus compañeros— a que solo con dos oleadas más de proyectiles, la barrera mágica caerá. ¿Tú que dices, Lilian?


      —Parece magia antigua —replicó su compañera en un leve murmullo—, yo creo que harán falta por lo menos de cuatro a cinco ataques para tirarla abajo.


      —¿Cuatro o cinco? —preguntó el humano —.Tienes que elegir.


      —¡Cinco! —respondió la elfa y le mostró la cifra con todos los dedos extendidos.


      —Yo haré de juez —susurró el enano con las manos en los bolsillos de su túnica—. No quiero jugarme el pan, porque seguro que pierdo otra vez. 


      La siguiente oleada de ataques por parte de la Hermandad se antepuso a todos los demás sonidos. La barrera que protegía Dracodomun se hizo visible por primera vez. Grandes grietas se extendieron rápidamente por la superficie mágica. Sin embargo, en los puntos más castigados del escudo aparecieron rayos rojos para reforzar la zona.


      Hubo una pausa antes del siguiente ataque. Entre la algarabía del ejercito pronto empezaron a escucharse los tambores de los orcos. Anunciaban su avance con un ritmo medio que hacía retumbar el suelo. Las filas más adelantadas del Ejército de la Hermandad se abrieron para dejarles paso si no querían ser aplastados por el nuevo destacamento.


      Los orcos se desplegaron en primera línea y aseguraron sus máquinas de guerra, que a simple vista parecían un montón de troncos, cuerdas, piedras y metal mal ensamblados. Eran más efectivas de lo que cabría esperar y los proyectiles pronto volaron por el cielo.


      De entre todas las máquinas destacaba la más grande, situada en el centro de la formación. Recordaba vagamente a una ballesta, aunque de tamaño descomunal.


      Los tambores cambiaron de ritmo. Seis orcos cargaron el proyectil sobre el canal del cuerpo principal y tuvieron que echar mano de toda su fuerza para tensar la cuerda. Después prendieron fuego a la punta de la flecha gigante.


      Entonces, se hizo el silencio. El general de los orcos, con un casco repleto de púas, disparó la máquina de guerra. La flecha de fuego voló mucho más rápido que los otros proyectiles y traspasó la protección mágica del castillo como una aguja atravesaría la tela. La barrera estalló en pedazos con un sonoro estruendo mientras el proyectil arrancaba parte del tejado de la torre más alta de la fortaleza.


      Todo el Ejército de la Hermandad celebró esta pequeña victoria gritando y levantando las armas. Los trolls se golpearon el pecho mientras rugían y los enanos oscuros hicieron sonar sus peculiares trompas desafinadas.


      —¡Maldita sea! —se lamentó Lilian—. ¡La magia antigua es una birria!


      —Es magia arcaica, ¿qué esperabas?  —inquirió el enano.


      —Que fuera más poderosa.


      Kahli miró a los cadetes por el rabillo del ojo.


      —Todo el mundo sabe que no es así, ¿verdad? —preguntó Niem, dirigiéndose a ella.


      —Supongo... —respondió, sorprendida porque la hubieran incluido en la conversación.


      En realidad, la magia antigua sí era mucho más poderosa que la actual; sin embargo, si los hechizos no se mantenían al día, ocurría lo que acababa de pasar con la barrera que protegía al castillo: la magia se debilitaba, según le había contado Agatha.


      «Si me voy, no volveré a verla nunca», pensó con el corazón encogido.


      —¿¡Qué demonios es eso!? —gritó Arkuss dando un paso al frente.


      Todos miraron hacia la muralla y se quedaron perplejos. Nadie esperaba un contraataque, o al menos no tan rápido. El ruido de algo pesado moviéndose precedió a diez enormes estatuas de piedra saltando los muros del castillo con una agilidad sorprendente. Sus pesados cuerpos cayeron sobre la vanguardia del ejército.


      —¡Gólems! —exclamó alguien.


      Por si las diez estatuas, dos veces más grandes que los trolls del ejército, no fueran suficientes, también se sumaron a la defensa de las murallas los dos colosos de piedra alzí. Eran dos estatuas tan altas como la muralla del propio castillo.


      «¿Qué clase de magos hay en Dracodomun, capaces de dar vida a tantos gólems? —se preguntó Kahli sin dejar de contemplar la escena—. Tienen que ser muy poderosos si han conseguido crear esos dos monstruos de piedra alzí».


      La vanguardia del ejército se replegó entre gritos y sangre.


      —¡Que no avancen! —ordenaban los tenientes y capitanes cerca de allí.


      Las estatuas ganaban el campo de batalla. Cada nuevo ataque se saldaba con innumerables víctimas en las primeras filas del ejército. Mientras, los gólems de alzí permanecían en sus posiciones a ambos lados de la entrada a Dracodomun, con sus armas preparadas para detener a los invasores.


      —¡Dejad paso al Gran Brujo Isrym! —gritó un oficial por otro lado.


      Las filas del ejército de la Hermandad se abrieron como si fueran una marea líquida y formaron un corredor para el Gran Brujo, acompañado de la División de Brujería.


      —¡Lanzad a las dreidres! —se escuchó el eco de la orden a la izquierda.


      Kahli miró hacia ese lado, más allá de la tienda de los estrategas. Las exploradoras subían de un salto a la cuchara de la catapulta de su división y, en segundos, un hechizo verde las envolvía y lanzaba después contra el castillo.


      Muchos de esos proyectiles volaron por encima de las estatuas de piedra, de los muros de alzí, y se incrustaron en la estructura principal de la fortaleza. Otros, sin embargo, no tuvieron tanta suerte y se estrellaron contra los gólems, el suelo o rebotaron contra la muralla. 


      —¡Ahí van nuestras exploradoras! —exclamó Lilian.


      La elfa se atrevió a abandonar la protección de la tienda porque detrás de la lona de la entrada no podía ver bien a las dreidres que tanto parecían fascinarla.


      —Son capaces de no dejar nada para cuando nosotros lleguemos —replicó el enano mientras seguía a su compañera.


      —Ni que fuéramos a pisar el castillo... —comentó con desánimo Niem.


      El joven humano se acercó a los otros cadetes sin apartar la atención de las catapultas que lazaban a las guerreras. Los tres compañeros estaban absortos por la movilización del ejército y habían olvidado la prudencia.


      —¿Qué… qué es eso? —murmuró el chico enano, señalando hacia el campo de batalla, a su derecha.


      Círculos mágicos de color rojo aparecieron alrededor de los torsos y extremidades de los gólems de piedra mientras los brujos, divididos en tantos grupos como estatuas había, recitaban un conjuro con voz monótona.


      La División de los Trolls, junto con los proyectiles de otras máquinas de guerra, había conseguido frenar el avance de las estatuas. Los brujos aprovecharon la ventaja y ordenaron a sus círculos mágicos que se cerraran hasta que la magia cortó la roca como si fuera mantequilla.


      Los gólems mutilados siguieron moviéndose a pesar de ser grandes trozos de piedra sin forma definida. Los brujos repitieron el mismo hechizo y nuevos círculos aparecieron alrededor de los restos agonizantes de las estatuas.


      Cuando el murmullo monótono del conjuro cesó, todos los pedazos quedaron divididos en porciones mucho más diminutas. Entonces se pudo ver cómo la magia que había dado vida a las piedras se desvanecía en el aire.


      Todo el Ejército de la Hermandad celebró la destrucción de las estatuas, excepto Kahli. Seguía sin decidirse entre quedarse o huir.


      «En ambos casos hay algo que ganar y mucho que perder», se repetía sin cesar.


      Escuchó de nuevo esos graznidos horribles y levantó la mirada hacia el cielo oscuro: otro grupo de arpías-cuervo sobrevolaba la tienda de los estrategas. Tenían sus ojos amarillos puestos en ella y ese fue el instante en que supo lo que tenía que hacer y lo equivocada que había estado al plantearse las opciones. Como siempre, Agatha tenía razón. No tenía otra elección posible más que huir. No podía permitirse el lujo de que la Hermandad descubriera su secreto, porque significaría perderlo todo a cambio de nada.


      Dio varios pasos hacia atrás y aprovechó que todos en la plataforma estaban ansiosos por saber cómo el Gran Brujo iba a lidiar con los gólems de alzí frente a la entrada de Dracodomun. Nadie se dio cuenta de que ella había regresado a la tienda con la respiración contenida y retorciéndose las manos con nerviosismo.


      —¡Ay! —exclamó al sentir un pinchazo.


      La sangre brotaba de un arañazo en la palma de la mano derecha y se asustó al ver que los dedos de su otra mano se habían transformado en garras afiladas.


      —¡No, no, no! —Su voz se perdió el estruendo de la batalla.


                    Tenía que salir de allí cuanto antes. Ese cambio era solo el principio. «¡Maldita Lura!», gritó en su cabeza. Se lamentaba también por no haber huido cuando tuvo la oportunidad. Ahora iba a ser más difícil. Los cadetes ya habían asegurado la lona que antes estaba suelta y no había un solo hueco por el que pasar. Desatar todos esos nudos le iba a llevar un tiempo del que no disponía. Debía buscar una alternativa, y rápido.


      Percibió un movimiento familiar por el rabillo del ojo, en el rincón más oscuro del recinto. En una esquina el viento agitaba el borde de la tela todavía libre.


      Se acercó hasta allí y sin pensarlo dos veces se deslizó hacia el exterior de la tienda. Algo en su interior se removió lleno de regocijo.


      «Por favor, dioses, no dejéis que ocurra… otra vez», suplicó en silencio.

    

  


  



  

    

      

        

      


    


  


  




  

    

      

        5 THEO


      


      Theo no podía creerse que el mago hubiera saltado al vacío desde el mirador de la torre más alta de Dracodomun. Mientras caían, él gritaba con toda la fuerza de sus pulmones y Ash se reía del mundo con unas carcajadas que parecían haber estado retenidas en su interior durante demasiado tiempo, como lo estaba el vino espumoso en una botella.


      El joven cerró los ojos cuando el suelo de la base de la torre estaba a punto de darle la bienvenida. Se cubrió la cabeza con los brazos para soportar el golpe, imaginándose cómo quedaría su cuerpo estrellado en la hierba. Pero no ocurrió lo que él esperaba. No hubo dolor, sino una disminución de la velocidad. Lenta al principio y más brusca cuando abrió los ojos a tiempo de ver a Ash posando los pies sobre la vegetación de una manera tan sutil que parecía ridícula para alguien como él.


      Su grito se terminó en ese momento, cuando se creyó a salvo, todavía sobre el hombro del mago.


      —Creo que me has dejado sordo —dijo Ash a la vez que lo dejaba caer como si fuera un saco de piedras.


      Theo dio con sus huesos en el suelo. Quería levantarse y gritar, pero no podía. Había perdido la entereza durante el salto desde el mirador de la torre y necesitaba tiempo para recomponerse.


      —Estás loco —murmuró con la mano en el pecho, recuperando la respiración.


      —Soy pragmático. —Ash levantó el dedo índice.


      —Podríamos haber bajado por las escaleras. —Se puso en pie con un suspiro de frustración—. No era necesario este numerito.


      —¿No deseabas escapar de mi castillo con la mayor brevedad posible? —El tono ofendido de Ash era exagerado—.Te acabo de mostrar el camino más rápido. No valoras absolutamente nada mis esfuerzos por complacerte.


      Theo no tenía ni fuerzas ni ganas de replicarle. Se dedicó a observar el pequeño jardín en el que se encontraban, situado bajo el mirador de la torre del mago. El lugar parecía un oasis de plantas, árboles y linternas mágicas que lo iluminaban todo con una calidez reconfortante. Y por unos instantes se olvidó de lo que ocurría al otro lado del muro de alzí curvo y cubierto de hiedra que delimitaba ese vergel.


      —¿Dónde estamos? —preguntó al cabo de unos instantes—. He paseado por todo el castillo y nunca he llegado hasta aquí.


      —Porque este es mi rincón para meditar —respondió el señor de Dracodomun mientras se acercaba al muro de piedras rojas y cubierto de vegetación—. Nadie, salvo yo mismo, ha puesto un pie aquí.


      —No te tenía por alguien que empleara parte de su tiempo en la meditación. Te creía más práctico —comentó el joven con intención de molestarlo.


      Ash le dedicó una mirada de ceño fruncido y abrió la boca para replicarle, pero una explosión cercana ahogó sus palabras. El mago mantuvo el equilibro justo donde estaba; sin embargo, Theo tuvo que agarrarse a una hamaca que colgaba entre un árbol y la pared de la torre para no caer al suelo.


      —¡Demonios! —Ash enarboló su puño al cielo—. ¿Por qué no vais a destrozar cosas al maldito infierno? Seguro que Jofren os estará eternamente agradecido.


      Justo después metió la mano entre la hiedra del muro y tiró de algo. Un chirrido agudo hizo rechinar los dientes a Theo cuando el mago abrió una puerta oculta bajo la densa vegetación. Al otro lado, el inmenso jardín de Dracodomun se asentaba plácidamente en el centro del castillo, como un mar esmeralda contenido entre edificios curvos. La torre de Ash era el único puerto desde donde se dominaba el resto de la fortaleza y parte del valle de Ethera. Sin duda, esa era la residencia de un mago. 


      Theo se acercó hasta la puerta abierta con pasos torpes y contuvo la respiración al ver cómo los setos al otro lado se movían con violencia. Poco después escuchó el sonido del metal acompañado de un grito que le arañó los oídos. 


      —¿Qué-qué es eso? —preguntó en un susurro para no llamar la atención de lo que había al otro lado de las plantas.


      La noche sin luna se iluminó con un resplandor verdoso cuando un grupo de proyectiles cruzó el cielo. El nuevo ataque impactó en alguna parte del castillo que no se veía desde allí. Ash abandonó el oasis y miró hacia la derecha con los puños tan apretados como su mandíbula.


      —¿Cómo han osado a traer dreidres a Dracodomun? —gritó con una furia palpitante en las venas de su cuello.


      Theo se atrevió a seguirlo hasta fuera. Miró en la misma dirección, más allá de los setos bajos, de la fuente, de los pedestales sin estatuas, del pequeño bosquecillo de árboles frutales y de la explanada de flores bajas. Allí estaba el despojo del ala oeste de Dracodomun, castigado por los proyectiles de sus enemigos como si fuera madera infectada por termitas.


      Varias de las esferas verdes que cruzaban el cielo acabaron estrellándose contra la fuente situada a medio camino entre el edificio occidental y la torre del mago. La piedra saltó por los aires y el agua corrió libre por el camino de tierra. Pero lo que de verdad lo hizo retroceder fueron las siluetas estilizadas que salieron de los proyectiles.


      —¿Qué-qué son esas cosas? —se atrevió a preguntar, a sabiendas de que no le iba a gustar la respuesta.


      —¡Dreidres! —El mago casi escupió las palabras—. ¡No saben hacer otra cosa más que matar!


      En ese momento llegó un destacamento de soldados hasta la fuente destrozada. Superaban en número a las guerreras y atacaron antes de que ellas pudieran desplegarse. Theo apostaba por los hombres del senescal Velam, pues pensar lo contrario sería de locos. Sin embargo, la lucha no se parecía en nada a las relatadas en los libros de caballería que él había leído de niño. Aquello era una batalla de verdad, donde no había sitio ni para el honor ni el romanticismo barato; donde el choque de espadas, los gritos de guerra y el dolor eran los únicos sonidos que se escuchaban; donde los buenos no siempre vencían a los malos.


      —¡Malditas! —masculló el mago.


      Los soldados caían uno tras otro frente a las guerreras, que los superaban en altura. Parecían las enviadas de la mismísima muerte con esa habilidad innata para acabar con cualquiera que se cruzara en su camino.


      —¡Por todos los dioses! —Fue lo único que Theo pudo articular—. ¡Vamos a necesitar un milagro para salir de aquí!


      —Esperas en vano —replicó Ash, tajante—. Los dioses no van a mover un solo dedo por protegernos.


      Apenas hubo terminado la frase, una de aquellas mujeres junto a la fuente rota atacó a un grupo de cuatro soldados con armadura. Los hombres solo resistieron unos minutos. No eran rivales para la guerrera con el collar de orejas a la que se enfrentaban.


      Theo no podía soportarlo más y empujó al señor de Dracodomun al interior del pequeño oasis. Después cerró la puerta como así pudiera esconderse del mundo. Pero la mente del joven no se sentía tan a salvo y empezó a imaginarse todos los desenlaces posibles. Ninguno tenía un final feliz.


      El sonido de la batalla le resultaba insoportable y tuvo que taparse los oídos con ambas manos. Hubiera dado cualquier cosa por estar de vuelta en su hogar, bajo la protección de su abuela y de…


      —¡Zöe! —Miró al mago como si acabara de encontrar la solución al problema—. Tenemos que encontrar a Zöe.


      —¿Para qué? ¿No decías que no necesitabas de ella? —le recordó Ash, arqueando una ceja.


      —Es-estoy… pre-preocupado… —Titubeó en su respuesta, pero en ningún momento reconoció que estaba dispuesto a tragarse el poco orgullo que le quedaba y suplicar ayuda.


      —Por supuesto… —El mago no parecía muy convencido por sus palabras—. No sufras por ella. Es lo bastante mayorcita para defenderse. Además, si ha ido a importunar a lord Velam, a estas alturas él y sus hombres la estarán escoltando hacia el laberinto. 


      —¿Laberinto? —preguntó el chico con la sorpresa dibujada en el rostro—. ¿De qué estás hablando?


      —De la ruta secreta de evacuación de Dracodomun y el lugar al que nos dirigimos —explicó Ash, encogiéndose de hombros—. Es un laberinto, si no sabes el camino.


      —Y... tú sí lo sabes... ¿Verdad?


      —Theo, este es mi castillo. Sé absolutamente todo lo que hay que saber sobre él.


      Más explosiones hicieron temblar el pequeño jardín. Parte de los ladrillos del muro que se unía a la torre se desplomaron.


      —No es muy inteligente quedarnos aquí —indicó Ash con una calma que él envidiaba—. Debemos marcharnos. Apártate de la puerta, muchacho, quiero mostrarte algo.


      El joven lo miró como un cachorro asustado.


      —No temas. —El hechicero le dedicó una sonrisa sincera—. Solo abriré lo necesario.


      Theo dudó unos instantes, pero al final se apartó.


      —Debemos dirigirnos hacia allí. —El mago le señaló el edificio que se encontraba situado a su derecha y tan destrozado que cada vez parecía más pequeño—. Entraremos por la puerta principal, bajaremos a las mazmorras y llegaremos tranquilamente hasta el laberinto.


      El chico no compartía su entusiasmo. La ruta de escape era el camino bordeado de piedras luminosas que cruzaba todo el jardín desde la torre hasta el ala oeste del castillo. Recorrerlo no habría sido ningún problema en otras circunstancias, sin embargo, Ash quería que cruzaran a través de un campo de batalla en el que cada vez había más dreidres.


      —¿Cómo vamos a cruzar el jardín? —exclamó Theo, cerrando la puerta despacio. La idea de llamar a gritos a Zöe cobró fuerza en su cabeza—. ¡Está lleno de esas… esas… criaturas! ¡Tú has visto lo que les están haciendo a los soldados!


      —Tranquilízate. —Ash le puso una mano en el hombro—. Debería sentirme insultado por tu falta de confianza, pero lo pasaré por alto porque estás muerto de miedo. —Le dedicó una media sonrisa ladeada que era más inquietante que las propias dreidres—. Soy el gran mago Ashton Graykon y hace falta mucho más que un puñado de lagartijas y sus mascotas para acabar conmigo —añadió con orgullo teatral—. Yo me encargaré de que podamos llegar hasta el edificio. Sanos y salvos.


      Ambos se miraron en silencio. Ash parecía muy seguro de sí mismo mientras que la expresión de Theo mostraba lo opuesto.


      —¿No hay otro camino? —preguntó.


      —Probablemente.


      —¿Y? —El chico movió la cabeza exigiendo una explicación más coherente.


      —Hay muchas maneras de llegar hasta el laberinto —explicó Ash mientras se rascaba la barbilla con aire reflexivo—. Desde aquí podríamos regresar a mi habitación —señaló hacia el mirador con su dedo índice—, bajar por las escaleras, salir por la puerta principal de la torre y dirigirnos hacia el ala norte…


      —¡Para! —Alzó las manos con desesperación—. Solo quiero saber si hay otro camino menos peligroso.


      —No lo sé. No he estudiado las artes adivinatorias porque son un quebradero de cabeza y no sirven para nada, como ya te he explicado antes. 


      —¿Adivinación? —murmuró con los ojos muy abiertos—. ¡Eso es! ¡El libro!


      —¿Qué?


      —El Libro de las Profecías. Seguro que puede ayudarnos a elegir el camino correcto —afirmó con un brillo febril en los ojos.


      —Theo, no tenemos tiempo para esas paparruchadas —protestó el mago y esta vez fue él quien dejó escapar un suspiro de frustración—. Y tu actitud está empezando a ofenderme, de verdad.


      —Mi libro ya te ha demostrado su valía. Por eso es muy importante que lo consultemos para tomar una decisión tan peligrosa —replicó, sentándose en el suelo para sacar el volumen guardado entre sus ropas—. Y no significa que confíe más o menos en ti. Es una cuestión de seguridad.


      —Eres tan absolutamente insufrible como Úrsula —añadió Ash, sin molestarse en esconder su fastidio. 


      —Estoy orgulloso de parecerme a ella.


      Se quitó el guante de la mano derecha y pagó el precio de la sangre para llegar hasta los secretos de su preciado libro. Las frases no paraban de aparecer y desaparecer. Solo consiguió entender algunas palabras, pues la velocidad a la que los párrafos mutaban era frenética: sangre, Hermandad, tiempo, dragones, dreidres, drakolía...


      —¿Drakolía? —murmuró, sorprendido. Era la primera vez que el término aparecía en su libro—. Ash, ¿sabes lo que significa la palabra drakolía?


      El mago dejó de otear por la rendija de la puerta que había abierto hacía unos instantes para valorar la situación.


      —Nunca antes había oído algo semejante. —Se encogió de hombros—. ¿Has logrado descubrir por qué ruta las dreidres no nos arrancan la cabeza y se hacen un collar con nuestros dientes?


      —Nuestro futuro se define por nuestras decisiones y por las acciones de cada persona que se cruza en nuestro camino. Esta noche hay demasiada gente... Demasiados factores a tener en cuenta... Es... complicado... Es difícil, entender algo. ¡Argh! —Theo se alborotó el cabello con las dos manos.


      —Vamos, que estás peor que antes. ¿Quieres dejar de perder el tiempo en averiguar lo que puede o no ocurrir? Es mucho más emocionante descubrir las cosas en el momento oportuno.


      —Hablas como un viejo.


      —Querrás decir como un sabio —lo corrigió, levantando el dedo índice—. He vivido más que tú y sé de lo que hablo.


      —Lo que tú digas…


      —Te guste o no, este es el camino idóneo para salvar el pellejo. —Ash señaló la puerta del jardín.


      Theo dudaba y por eso mismo prefería permanecer allí hasta que obtuviera una respuesta de su Libro de Profecías.


      —No tienes que preocuparte absolutamente de nada más que de correr con todas tus fuerzas. Los soldados de lord Velam nos darán algo de ventaja —aseguró el mago antes de volver a mirar a través de la rendija de la puerta—. Y yo me ocuparé del resto. No puedo permitir que el nieto de Úrsula muera. ¿Sabes lo que podría llegar a hacerme?


      Los dos cruzaron una última mirada. Theo no quería moverse, pero sabía que no tenía otra opción.


      —¿Qué vas a hacer?


      —Un mago nunca rebela sus trucos. —Le dedicó una sonrisa ladeada tras la que sabía esconderse muy bien—. ¿Estás preparado?


      Tenía un nudo en la garganta y no pudo más que responder con un asentimiento de cabeza. Si las cosas tenían que ser así...


      —Terrae elementun, ego obedit. Potentia ego estit.


      Ash dibujó frente a él una runa tan grande como el movimiento de su brazo derecho le permitió. El símbolo era de color ámbar, brillaba con la fuerza del sol del amanecer y flotaba en el aire.


      —Essentia tua ego controlit. —El mago hizo una pequeña pausa—. ¡Viscera converti in armis quia victoriu hostes meum!


      Los trazos de la runa se expandieron hasta explotar con un fogonazo blanco que cegó a Theo durante unos instantes. Cuando volvió a recuperar parte de su visión, el hechizo estaba clavado como una flecha frente a los pies de Ash. El suelo cubierto de hierba tembló antes de que la magia se hundiera en las entrañas de la tierra. De repente, el jardín parecía haberse quedado a oscuras, aunque las linternas seguían encendidas en los árboles.


      —¿Ese hechizo nos ayudará a cruzar el jardín? —preguntó con una mezcla de miedo y curiosidad.


      —Pase lo que pase, no te detengas —fueron las últimas palabras del mago.


      El joven volvió a tragar saliva. Le sudaban las manos, sobre todo la izquierda, la que llevaba guante.


      El señor de Dracodomun abrió la puerta de golpe y echó a correr. Theo lo siguió con el corazón en la boca. Aquel era uno de los momentos más aterradores de su vida. Algunas guerreras sobresalían entre los setos cercanos a la torre de Ash. Todas y cada una de ellas luchaban contra los valientes soldados de lord Velam, pero los hombres del senescal nunca podrían vencerlas en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo.


      Theo jamás había oído hablar de las dreidres ni de su estilo de lucha tan salvaje; tampoco había leído nada en los libros de historia de su biblioteca acerca de sus horribles costumbres de destrozar y mutilar a sus enemigos, y eso era precisamente lo que estaban haciendo con los soldados. Hubiera preferido seguir cegado por la ignorancia que ver con sus propios ojos aquellas atrocidades.


      Ash y él rebasaron los primeros setos bajos del camino hacia la fuente destrozada. Si conseguían llegar hasta allí sería un milagro, por mucho que el mago se negara a reconocerlo. Con cada zancada se acercaban un poco más a la mitad del recorrido y el edificio al que se dirigían quedaba un poco más oculto tras las copas de los árboles frutales que formaban el pequeño bosquecillo más adelante.


      Sintió el terreno blando bajo los pies. El agua se escapaba a borbotones a través de las rocas que habían sido una hermosa fuente con muchas estatuas. Ahora era solo un cadáver de piedra mojada, cubierto de barro y sangre.


      Un chillido se impuso a los demás sonidos de la lucha. Dio un respingo y estuvo a punto de caer cuando volteó la cabeza para buscar el origen del grito. Hubiera preferido no descubrir a la guerrera que corría hacia ellos con su arma lista para atacar.


      —¡Ash!


      El mago también había reparado en la mujer y en cómo seguía gritando para llamar la atención del resto de compañeras.


      Theo apretó más el paso. El sudor le resbalaba por la frente y sentía el cuerpo muy cansado, pero no se detendría. No, no lo haría después de haber visto las atrocidades que lo esperaban si caía en manos de las dreidres.


      Los restos de la fuente y los pedestales vacíos de los gólems quedaron a su izquierda, cubiertos de cadáveres. Entre los árboles que tenía delante el espectáculo no era mucho mejor. Había más hombres mutilados o tan destrozados que sus cuerpos eran solo reconocibles por lo quedaba de sus uniformes. Y, sin embargo, lo más aterrador de la escena seguían siendo las dreidres y sus armas de bordes dentados cubiertas de sangre.


      Las luces del jardín y las explosiones iluminaban el camino como si fuera de día y Theo no pudo más que dar las gracias por no tener que preocuparse de ese problema la noche más oscura de todo el año. Cuando llegó al pequeño bosquecillo de árboles frutales se apoyó unos segundos en un tronco para recuperar el aliento. A su alrededor seguía la lucha entre las dreidres y los soldados.


      —¡No te detengas, muchacho! –gritó Ash a su espalda.


      Él volteó la cabeza y se preguntó en qué momento lo había dejado tan atrás. Un grupo de cinco dreidres le pisaba los talones como una jauría de lobos hambrientos.


      —¡Muévete! —Ash tiró de él con fuerza


      En cuanto echaron a correr, Theo vio por el rabillo del ojo varios resplandores alargados que se movían como si fueran peces bajo el mar de hierba a ambos lados del camino. Sin duda alguna, ese era el hechizo del mago. La magia los seguía muy de cerca mientras ellos continuaban huyendo entre los árboles.


      Ash iba a la cabeza y se esforzaba por esquivar cualquiera de los innumerables enfrentamientos entre dreidres y los soldados en el bosquecillo que atravesaban. Sin embargo, en cuanto las guerreras daban muerte a sus enemigos, se sumaban al grupo de mujeres pintadas de negro que ya los perseguía.


      Cuando consiguieron abandonar la arboleda, los restos del ala oeste aparecieron delante de ellos como un gigante derrotado de tres plantas. Los proyectiles lo habían mutilado con tanta crueldad que el tejado estaba a punto de desplomarse sobre toda la estructura. Pero ese era el menor de sus problemas.


      Las dreidres estaban por todas partes. Las que no los perseguían seguían enfrascadas en escaramuzas con nuevas oleadas de soldados del senescal del castillo. Theo comprendió que el sacrificio de todas esas vidas les otorgaba unos minutos de ventaja que no podía desaprovechar. Así que corrió con todas sus fuerzas por el camino delimitado por piedras luminosas mientras el aroma de las flores se mezclaba con el del metal y la sangre, creando un olor nauseabundo cuando más cerca estaban del desvencijado edificio. Clavó toda su atención allí, en esa isla en mitad del océano de muerte donde la puerta principal sería su único puerto.


      —¡Muchacho, sigue corriendo! —Las palabras de Ash le llegaron demasiado lejanas.


      Obedeció mientras volteaba la cabeza para ver cómo el señor de Dracodomun se quedaba parado unos pasos más atrás.


      —¡Gladious petram! —vociferó el mago.


      El suelo tembló al instante como si algo lo hubiera sacudido desde su interior. Él estuvo a punto de caer, pero consiguió mantener el equilibrio y el ritmo de su huida. Entonces vio bajo sus pies los mismos haces luminosos del hechizo de Ash. La luz avanzó a una velocidad vertiginosa hasta detenerse unos metros por delante de él. El resplandor se concentró en los bordes del camino y formó varios círculos tan grandes como las ruedas de una tartana.


      Sin embargo, las guerreras apenas habían acusado los temblores y con sus largas zancadas acortaban la distancia que las separaba de él. En unos instantes lo atacarían por todos los flancos.


      Cuando Theo llegó hasta los círculos luminosos, todos y cada uno de ellos soltaron un fogonazo tan intenso que tuvo que protegerse los ojos con los brazos. Se detuvo de golpe sin saber muy bien qué hacer. Una ráfaga de viento lo envolvió durante unos instantes y poco después escuchó el quejido del metal enfrentándose a la roca.


      Apartó los brazos de la cara y abrió los ojos casi a la vez. Las dreidres ya lo habían rodeado y la más cercana lo atacó con la gracia de una bailarina experimentada. Él se quedó paralizado cuando vio cómo la hoja manchada de sangre descendía hacia su cara, pero en el último instante algo detuvo la trayectoria del arma de la guerrera y las chispas saltaron con el estruendo del metal contra la piedra.


      Estaba desconcertado porque una enorme espada de roca gris acababa de salvarle la vida. El arma era más grande que un hombre adulto y flotaba delante de él, envuelta en el mismo resplandor ambarino de la runa de Ash. El arma había nacido del suelo del jardín. Tenía una empuñadura asimétrica con pedazos de tierra y un cuerpo de bordes afilados donde aún se aferraban algunas raíces oscuras.


      Las dreidres atacaron al unísono. Theo gritó tan fuerte como le permitieron sus cuerdas vocales, estaba seguro de que iba a morir allí mismo. Sin embargo, cinco espadas de piedra más detuvieron las armas de las guerreras.


      Sentía el cuerpo tan tenso que todos los músculos le dolían. No sabía si debía echar a correr o permanecer en el centro del torbellino de espadas de roca nacidas de los círculos luminosos del suelo. Reparó en un detalle: donde habían estado esas formas geométricas ahora había grandes agujeros que hacían que avanzar fuera aún más peligroso que antes.


      Los gritos de las guerreras le erizaban el cabello y no podía dejar de preguntarse por qué aquellas mujeres tenían tanta ansia por matarlo. Él no era nadie. Era un chico que estaba en el momento y lugar equivocados y no aguantaba más. Se tapó los oídos y cerró los ojos porque no quería seguir viendo las bocas de dientes de sierra, las miradas rojas y los trofeos de las víctimas.


      Una ráfaga de aire estuvo a punto de tirarlo al suelo. Un resplandor muy poderoso lo hizo creer, por unos instantes, que el día había llegado por fin. Abrió los ojos. La claridad a su alrededor provenía de los agujeros que las espadas mágicas habían dejado en el suelo al nacer. La luz se desvanecía despacio mientras todas las guerreras a su alrededor se protegían la cara y aullaban, doloridas. Eran un blanco perfecto para las armas de piedra que atravesaban y destrozaban los cuerpos de sus enemigas como ellas mismas habían hecho antes con los soldados.


      —¡Por todos los demonios! —bramó Ash.


      Vio al mago, jadeante y con el puño derecho cubierto de rayos mágicos clavados en el suelo. Delante de él había una zona quemada mientras otro grupo de espadas mágicas flotaba a su alrededor.


      —¿No te he dicho que no te detuvieras? —Ash lo amonestó al echar a correr de nuevo.


      —¿Qué ha ocurrido? —La curiosidad de Theo se había antepuesto al miedo por unos instantes. 


      —Una explosión de luz mágica. —El mago lo agarró del pescuezo al llegar a su lado y lo obligó a que se pusiera en marcha bajo la protección de las armas de roca que se movían junto a ellos como guardianes flotantes—. El efecto no durará eternamente.


      Ambos aprovecharon la ventaja del hechizo para recorrer las explanada de flores, el último tercio del camino donde no había más obstáculos que las dreidres. La puerta estaba muy cerca, solo un poco más, unos pasos, y estarían a salvo.


      Escuchó un golpe seco muy cerca. Miró a su derecha y descubrió que una guerrera había conseguido atravesar la protección de las espadas mágicas para embestir a Ash.


      —¡Sigue corriendo! —ordenó el mago, sin mirarlo, mientras se recuperaba del ataque fuera del camino.


      Theo se detuvo donde estaba. No podía dejarlo así…, y enseguida se dio cuenta de que estaba muy equivocado. El señor de Dracodomun echó mano de la magia para enfrentarse a la dreidre sin demostrarle miedo alguno. Lanzó varios hechizos dirigidos hacia la cara de la guerrera. Los dos primeros fallaron, por muy poco. El tercero la dejó retorciéndose en el suelo entre gritos de dolor.


      El mago lanzó un silbido para reclamar varias de las espadas mágicas que aún protegían al joven. Ash las necesitaba también porque ya estaba rodeado por el grupo de enemigas que los perseguían desde hacía rato.


      Theo quería ayudarle, pero no estaba en mejor situación. Dos grupos de dreidres se acercaban a él desde ambos lados. Su única escapatoria estaba a su espalda, así que miró hacia atrás por encima del hombro. La puerta no estaba tan lejos como creía. Con la protección de las espadas mágicas y si los dioses estaban de su parte, podría llegar hasta allí.


      Con un nudo en el estómago por abandonar a Ash, se dio la vuelta para dirigirse al edificio. Los gritos de las dreidres, el sonido del metal y el tintineo de los abalorios fueron suficientes para hacerlo correr como nunca antes lo había hecho en su vida.


      Cuando subió los escalones del edificio, su confianza flaqueó. El grupo de la derecha iba a alcanzarlo, así que apretó los dientes y se centró solo en la puerta flanqueada por columnas frente a él. La embistió con todas sus fuerzas y la hoja se abrió de golpe. Cayó al suelo de bruces con un sonido seco. Estaba seguro de que se había roto algo.


      Enseguida se incorporó con la mano sobre el hombro dolorido. El metal y la roca volvían a encontrarse al otro lado de la puerta rota del moribundo edificio del ala oeste. Las espadas mágicas se movían con una velocidad vertiginosa delante de las escaleras y atacaban o bloqueaban a las mujeres pintadas, impidiéndoles avanzar.


      Buscó a Ash con la mirada. Estaba en el centro de la explanada de hierba rodeado de tantas dreidres que el otro grupo de enormes espadas mágicas apenas podía protegerlo; sin embargo, no parecía preocupado. Su cuerpo se iluminó de repente con un aura roja. Sus cabellos oscuros y su ropa se agitaron con violencia mientras levantaba el brazo derecho sobre su cabeza. Algunos rayos saltaban de su puño cerrado al suelo o volaban del suelo al puño.


      Él lo observaba como un niño que descubre que las leyendas existen de verdad. Tenía el corazón acelerado y volvió a olvidarse del miedo durante unos instantes.              


      Las dreidres no estaban tan impresionadas por las demostraciones mágicas de su presa. Seguían lanzando sus chillidos sin cesar en sus intentos por acabar con el mago. Iba a ser casi imposible, las espadas de piedra se movían con la rapidez necesaria para contener los ataques de las lanzas que algunas guerreras usaban con maestría.


      Ash se puso de puntillas.


      —¡Trepidius terrum!


      Entonces clavó su puño derecho en el suelo con toda la fuerza del conjuro que acababa de gritar. La hoja de una alabarda consiguió cruzar la protección de roca y pasó rozándole la cabeza.


      Hubo una explosión bajo tierra seguida de una onda expansiva que se propagó varios metros a su alrededor. Muchos pedazos de roca salieron despedidos hacia arriba al tiempo que el suelo de la explanada crujía. Las grietas corrieron desde donde se encontraba Ash hacia el exterior, formando círculos concéntricos. Algunas zonas se hundieron, llevándose a varias guerreras y a sus gritos desesperados por aferrarse a la vida.


      Theo tuvo que agarrarse a los restos de la puerta desencajada para no caer también. El edificio sobre su cabeza se tambaleó un poco y sus cimientos se quejaron durante un tiempo.


      Cuando el polvo de la explanada se disipó un poco, mostró un panorama de muerte y destrucción. En este caso eran las dreidres quienes habían salido malparadas. Las rocas de la explosión habían acabado con la vida de un buen puñado de ellas; muchas habían perecido bajo las espadas mágicas de piedra y ahora parecían las nuevas estatuas que sustituirían a los gólems del jardín.


      Ash seguía de rodillas en el suelo y con la respiración acelerada. Lanzó una mirada a su alrededor y se esforzó por levantarse. Después de dos intentos, lo consiguió.


      Las dreidres supervivientes también se recuperaron pronto. En todas y cada una de ellas podía verse la determinación por seguir adelante con su cacería particular. Un pequeño grupo se centró en los pocos soldados que aún seguían con vida cerca del bosquecillo de árboles frutales. Un grito agudo fue la señal para que todas se pusieran en marcha.


      Ash se encaminó hacia el edificio arrastrando los pies. Por mucho que se esforzara en reemprender la carrera no podía alcanzar un buen ritmo. Estaba al borde de la extenuación mientras sus armas de roca gigantes continuaban protegiéndolo de las guerreras.


      Theo observaba desde la puerta con los dedos aferrados al marco y la respiración contenida. Ash estaba a punto de alcanzar la escalera del edificio y una treintena de dreidres lo rodeó de nuevo. Las espadas mágicas se vieron obligadas a moverse a una velocidad increíble y se convirtieron en borrones alrededor del mago. Aun así, Ash sufrió algunos cortes en todo el cuerpo.


      De repente, Theo notó cómo el tiempo se ralentizaba frente a él. Distinguía perfectamente las cinco armas moviéndose alrededor de su amigo y también veía los fogonazos de luz que se producían en el choque entre las armas de las dreidres y las espadas de roca gigantes. El sonido de la lucha se escuchaba un poco después, como si estuviera lejos y desacompasado con las acciones. Todo se movía con demasiada lentitud, pero cuando parpadeó para asegurarse de que lo que veía era real, el mundo volvió a la velocidad acostumbrada.


      «¿Qué ha sido eso?», se preguntó justo cuando Ash ponía el pie sobre el primer escalón del edificio. El mago enseguida atravesó la otra nube de espadas que protegía la entrada. Tras él quedó un grupo de diez armas mágicas desplegadas en un pequeño arco sobre la escalinata a la que no dejarían acceder a ninguna guerrera.


      —¿Estás de una pieza, muchacho? —Atravesó la puerta y se apoyó en una pared cercana para recuperar el aliento.


      —Sí. ¿Y tú? Pareces agotado.


      Ash le dedicó una mirada ceñuda y se incorporó mientras se alisaba un poco sus ropas.


      —Estoy perfectamente.


      Le dio la espalda y su silueta se recortó en el umbral contra un cielo plagado de proyectiles mágicos que seguían sacudiendo el mundo.


      —¡Seréis mal nacidas! —gritó de repente el mago, y retrocedió varios pasos hacia el interior del edificio.


      Theo se movió hasta que pudo ver a través de la puerta abierta qué había hecho enfadar aún más al señor de Dracodomun. Las dreidres se habían organizado en un montón de grupos con una disciplina envidiable por cualquier ejército. Algunas de ellas se lanzaron directamente contra las armas mágicas, enarbolando sus gritos de guerra.


      —¿Se han vuelto locas? —preguntó, sin entender qué pretendían.


      —No. Saben muy bien lo que se hacen —respondió Ash sin dejar de mirarlas—. La magia no podrá contenerlas a todas. Debemos continuar.


      Theo no quería mirar, pero su deseo de entender qué sucedía fue más fuerte. Las dreidres que morían no lo hacían en vano, como él había creído en un principio. Ahora lo entendía. Con sus sacrificios, las guerreras habían conseguido aislar las armas mágicas unas de las otras y así crear caminos para que sus compañeras pudieran seguir adelante.


      A la izquierda de donde se encontraba, se escuchó un ruido de cristales rotos que lo sobresaltó. El mago y él miraron hacia esa dirección. Era una sala que solo estaba iluminada por la luz del exterior, aun así vieron las siluetas de varias guerreras que acababan de atravesar las ventanas.


      —¡Corre! —ordenó Ash tan alto como pudo.


      Theo se dio la vuelta y se quedó paralizado ante la oscuridad que tenía frente a él. Sus piernas se negaban a dar un paso más porque veía cómo algo se movía en la negrura. Eran unas formas extrañas que no entendía…


      Las dreidres a su espalda chillaron.


      —¡¿Pero qué te ocurre, muchacho?! —Ash lo agarró del brazo—. ¿Deseas morir?            


      Consiguió avanzar solo porque el mago tiró de él. El joven miró hacia atrás, hacia el resplandor que se veía a través de la puerta. Más guerreras se recortaron en el umbral después de haber superado a las armas mágicas.


      Incontables dreidres los perseguían por los pasillos. Él no veía nada y solo podía dejarse guiar por el mago, que lo trataba como una marioneta.


      Después de unos minutos de huida, Ash lanzó varios ataques mágicos hacia atrás y Theo giró la cabeza, sediento de luz. Pedazos de una pared cayeron sobre las dreidres más adelantadas.


      —¡No te detengas, Theo! —ordenó a la vez que lo soltaba.


      —¡No veo nada, Ash! —gritó, desesperado al perder el contacto con él.


      El cuerpo de Theo se detuvo en seco, negándose a obedecerlo. Los chillidos de las dreidres se escuchaban cada vez más cerca e iban acompañados del horrible sonido de sus armas arañando las paredes.


      No quería morir allí. No de esa manera. No en la oscuridad.


      Entonces vio cómo dos luces verdes envolvían las manos de Ash, que estaba plantado en mitad del pasillo y con la atención fija en el punto donde brillaban los ojos rojos de sus enemigas. Pudo entonces hacerse una idea del lugar en el que se encontraba, ya que la luz del hechizo iluminaba el ancho pasillo en el que estaban parados. Había un espejo, varios cuadros y mobiliario hecho a mano, aparte de armaduras antiguas con largas lanzas que custodiaban un arco de piedra delante de ellos.


      Ash terminó de pronunciar sus palabras mágicas justo en el momento en que un grupo de seis dreidres llegaban al otro lado del arco de piedra que adornaba el pasillo. El mago lanzó dos rayos verdes hacia ese lugar. Entonces hubo una violenta explosión que lanzó a Theo contra uno de los aparadores del pasillo. Un jarrón cayó al suelo y se hizo pedazos.


      —¿Estás bien? —El hechicero lo ayudó a recuperar el equilibrio.


      —No veo nada  —gimió él.


      Se escuchó un chasquido y una pequeña llama apareció en el dedo índice de Ash.


      —Tenemos que continuar —ordenó entre resuellos—. El derrumbe no las detendrá durante mucho tiempo.


      Theo giró la cabeza hacia su derecha y vio cómo buena parte del pasillo estaba bloqueada por una montaña de escombros que empezaban a moverse por el empuje de las dreidres desde el otro lado. Varios cascotes cayeron y dejaron al descubierto el rostro de una de aquellas mujeres, que enseñó sus dientes afilados en una horrible mueca.


      —¡En marcha! —Ash tiró del joven, otra vez.


      Volvió a dejarse arrastrar, aunque no podía apartar su atención de las dreidres atravesando los escombros mientras la oscuridad se tragaba sus siluetas, pero no el brillo de sus ojos rojos y sus chillidos agudos.


      Ash cerró el puño libre y después de pronunciar unos salmos volvió a abrirlo con una esfera de luz palpitante en la palma de la mano.


      —¡Síguela, Theo! —ordenó—. ¡Y no te detengas!


      El mago lanzó entonces la esfera hacia delante con todas sus fuerzas. La luz iluminó el pasillo, definió formas y tamaños; más muebles, cuadros, espejos, cortinas, puertas, ornamentos...


      —¡Si no me obedeces, vamos a morir los dos! —El señor de Dracodomun no estaba bromeando esta vez.


      Theo siguió a la luz como si fuera lo más preciado en su vida. No soportaba la idea de quedarse a oscuras. La esfera lo condujo por el pasillo, giró varias esquinas y bajó por escaleras hasta pararse frente a una puerta cerrada de madera. El joven la embistió con fuerza, como ya había hecho antes, pero solo consiguió rebotar y caer al suelo con el hombro más dolorido aún.


      Se incorporó con rapidez. Agarró el picaporte con ambas manos; la que llevaba el guante resbaló un poco, y tiró con brusquedad. Se escuchó un crujido hueco, como si algo se hubiera roto al otro lado.


      —¿Qué?


      Movió el tirador hacia arriba y hacia abajo con más violencia que antes, como si así pudiera solucionar el problema. Al borde de la frustración, golpeó la puerta una infinidad de veces más. A su espalda todavía escuchaba explosiones y los gritos de esas depredadoras que pasarían a engrosar la lista de las cosas que más lo aterrorizaban.


      Detuvo el forcejeo que mantenía con la puerta para recuperar el resuello y miró hacia la esquina débilmente iluminada del corredor. Vio una figura con el cabello largo aparecer por allí.


      —¡Ash!


      No, no era él. El mago no era tan esbelto y no tenía los ojos rojos.


      Theo golpeó la puerta con los puños, la pateó con sus botas; le gritó, la insultó, tiró con violencia del picaporte una vez más… y acabó rindiéndose ante lo evidente. Tragó saliva antes de darse la vuelta para enfrentarse al destino que los dioses habían elegido para él.


      La guerrera avanzaba por el pasillo inclinada hacia delante y con una de sus espadas extendida hacia un lado. La hoja manchada de sangre arañaba las paredes, los muebles, el metal. El sonido era crispante y se mezclaba con tantos otros que conseguían hacer que se sintiera cada vez más pequeño e insignificante.


      Tras la primera dreidre aparecieron dos figuras más. Sus zancadas eran silenciosas, como las danzarinas de la muerte. Sí, porque si ellas estaban ahí, significaba que Ash… ¡No! se negaba a creer que el señor de Dracodomun hubiera muerto.


      Dio un paso atrás y su espalda golpeó la puerta que le impedía seguir huyendo. Sabía que poco podría hacer contra las dreidres, pero si tenía que morir allí, por lo menos lo haría luchando por su vida, como lo haría cualquiera de los héroes de los libros de caballería que tanto le gustaban. Despacio, desenvainó su espada corta. La sujetó delante de él, reuniendo el poco valor que le quedaba en el cuerpo, y se concentró en recordar las enseñanzas del maestro de esgrima.


      Una de las guerreras amagó un ataque por la izquierda. El joven reaccionó sin pensar y cuando se dio cuenta de que había dejado su flanco derecho al descubierto era demasiado tarde. El arma de borde dentado descendió sobre él con la clara intención de abrirle el cuerpo de arriba abajo y, sin embargo, Theo sintió que todo volvía ralentizarse: el filo brillante sobre él, la expresión satisfecha de la dreidre, sus cabellos trenzados suspendidos en el aire…


      No entendía qué estaba sucediendo. Quizás Ash no estaba muerto y ese era otro de sus hechizos. Daba igual, no iba a desaprovechar esa ventaja, así que movió su espada corta para desviar el arma atacante. Evitó la hoja ensangrentada, pero no el puñetazo salido de la nada que le siguió después. El golpe le dio de lleno en la cara y lo mandó contra la pared del pasillo a su derecha. Theo se desplomó en el suelo. Lo último que llegó a ver fue cómo una de las dreidres levantaba su espada para cortarle la cabeza. 


    


  


  



  
    
      
        
      

    

  


  


  
    
      
        6 KAHLI

      


      Kahli estaba decidida a marcharse, así que descendió por los altos postes sobre los que se levantaba la tienda de los estrategas. En silencio daba gracias a los dioses por ser tan ágil y no tener problemas para alcanzar el suelo. Enseguida se escondió tras unas cajas de madera que contenían mobiliario y otros objetos valiosos para el puesto de mando. Arkuss, la División del Dragón Blanco en particular y la Hermandad en general ya no eran su problema o eso quería pensar.


      La culpabilidad por abandonar a Gideon apareció de repente. El general siempre la había tratado bien. No, siempre la había tratado de una forma especial, como si ella fuera alguien muy cercano o importante para él.


      «¿Debería contárselo antes de hacer esta locura? —se preguntó—. No. No tendría el valor suficiente para confesarle mi secreto y tampoco sé cuáles serían las consecuencias. No puedo arriesgarme tanto».


      Debía abandonar cuanto antes el campamento y no iba a ser una tarea fácil. Seguía aturdida por el dolor de cabeza, que había dejado de ser una molestia para convertirse en una presión constante. Sentía como si algo empujara desde dentro y se frotó las sienes con las esperanza de encontrar alivio, pero no lo consiguió. Sin el elixir, su estado solo podría ir a peor.


      Antes de dar un paso más, estudió su entorno. Los oficiales no dejaban de dar órdenes a los soldados, sonaban pitidos, trompetas y las señales luminosas no cesaban de repetirse por todas partes. Las máquinas de guerra volvieron a avanzar junto con los trolls que estiraban o empujaban los artefactos. Destacaba un grupo que había despertado su curiosidad desde el primer día de viaje, porque esas máquinas no se parecían al resto y su función tampoco podía deducirse por su aspecto. Eran construcciones grandes y tan altas como una casa de varios pisos. La parte superior de cada artefacto era ovalada y parecía de metal pulido, aunque no reflejaba la luz, sino que la absorbía.


      Ella las llamaba huevos de dragón por dos razones. La primera y más evidente era por su forma; la segunda tenía que ver con la plataforma con ruedas en la que habían sido transportados desde el inicio del viaje. Parecía un nido de paja y cadenas que mantenía bien anclada y de pie a cada una de las máquinas.


      La División de los Immortous custodiaba con celo los huevos de dragón y ella no osaría dar un paso en esa dirección. El vello de la nuca se le erizaba al ver el estandarte con calaveras que ondeaba en el viento de la noche. Por unos momentos también creyó percibir el hedor que desprendían sus soldados.


      Un estruendo rompió el hilo de sus pensamientos. Enseguida miró hacia el lugar de donde provenía el sonido. A través de la estructura que sostenía la tienda de los estrategas, vio lo que ocurría frente a las puertas de Dracodomun. Si el enfrentamiento con los gólems de piedra había sido espectacular, no había palabras para describir lo que estaba ocurriendo en ese instante.


      La vanguardia del Ejército de la Hermandad se retiraba a toda prisa de los furiosos colosos de alzí y sus armas, que ya habían cubierto el suelo de surcos, sangre y cuerpos desmembrados. Los guardianes del castillo eran imponentes por la roca en la que habían sido tallados y por la magia que les daba la vida.


      «¿Serán invencibles?», se preguntó. El Gran Brujo Isrym era el único que le daría una respuesta. Veía su silueta caminar con parsimonia hacia los colosos alzí mientras levantaba los brazos como si arrastrara algo muy pesado. De repente, todas las piedras que había en el campo de batalla se reunieron unos pasos por delante de él.


      Kahli sintió en su pecho la magia que flotaba en el ambiente a pesar de la distancia que había entre ella y el hechicero.


      Isrym movió los brazos hacia arriba con ímpetu y las rocas se apilaron unas sobre las otras hasta formar una estatua de aspecto humanoide; no tenía detalles elaborados como los guardianes de la fortaleza, pero rivalizaba con ellos en altura y corpulencia.


      Una luz amarillenta envolvió al Gran Brujo. La magia se extendió a su alrededor hasta formar una esfera opaca de superficie pulida, que brillaba con la intensidad del sol del mediodía. El objeto se elevó del suelo unos centímetros y poco después se precipitó hacia el cielo, al igual que un proyectil disparado desde una de las máquinas de guerra del ejército.


      La esfera se detuvo con brusquedad frente a la roca que ocupaba la posición de la cabeza de la escultura y después atravesó la piedra como si se tratara de agua. Innumerables runas amarillas cubrieron el cuerpo de la estatua con rapidez y en su cara sin rasgos se abrieron tres círculos brillantes.


      Quería marcharse, pero estaba ensimismada observando cómo la creación de Isrym cobraba vida a tiempo de esquivar la espada de alzí de uno de los guardianes de Dracodomun. El arma del coloso se incrustó en el suelo con un golpe tan fuerte que varias tiendas del campamento cayeron cerca de donde estaba ella.


      El gólem se ofuscó en recuperar su arma. Habría sido un blanco muy fácil para el hechicero si el otro coloso no hubiera intervenido con un nuevo y rápido ataque de su espadón.


      El Gran Brujo se limitó a esquivar, demostrando un gran dominio sobre aquel montón de piedras que se sostenía en pie únicamente por su magia. Con un par de fintas y movimientos muy calculados, Isrym consiguió colocar a sus enemigos delante de él y de manera que uno impidiera al otro atacarlo directamente. Sin dejar de moverse para no perder su aventajada posición, creó una enorme lanza de luz roja en las manos de su estatua. No tuvo oportunidad de usarla, porque se vio obligado a evitar un nuevo ataque del coloso más cercano.


      Isrym evadió la punta del arma y atacó justo después. La lanza mágica consiguió cortar la piedra de alzí y produjo un sonido tan espeluznante que todo el que lo escuchó tuvo que taparse los oídos. Algunos incluso cayeron al suelo entre gritos de agonía.


      Kahli dio un respingo con las manos a cada lado de la cabeza. Jamás en su vida había oído algo así. Era tan poderoso y agudo que había conseguido agujerearle el cerebro, igual que haría una espada al rojo vivo.


      El Gran Brujo había cercenado la pierna de uno de los colosos como si fuera simple carne. Sin embargo, no fue suficiente para detener al gólem que atacó como si estuviera en perfectas condiciones. No alcanzó a su enemigo y cayó al suelo con un estruendo tan fuerte que hasta ella lo sintió en los huesos.


      Sabía que tenía que marcharse, pero había algo que se lo impedía. Enseguida comprendió que estaba tan atrapada por sus sentimientos como lo estaba la escultura de Isrym, paralizada entre el gólem y el muro de la fortaleza.


      Respiró profundamente. No soportaba la idea de dejar atrás a Agatha. Las lágrimas escaparon de sus ojos y se las limpió con la misma rabia con que el Gran Brujo golpeaba al enemigo que no le dejaba moverse. Tras unos minutos de forcejeo consiguió empujar al coloso a un lado. El guardián perdió el equilibrio y su espalda se estrelló contra la muralla, pero su mano agarró el brazo izquierdo de la escultura de piedras. Al brujo no le importó perder ese brazo y parte de su tórax para salir de allí.


      Kahli se mordió el labio. ¿Era capaz de sacrificar tanto por su libertad? Ya lo había decidido, ¿no? Iba a perderlo todo a cambio de una nueva vida. Si no lo hacía, Agatha jamás se lo perdonaría.


      A pesar del aturdimiento y el dolor de cabeza, se escabulló hacia la retaguardia. Esquivó cajas amontonadas, los rebaños de animales de carga y las carretas en las que se transportaba todo el equipo necesario para el ejército. Tuvo cuidado en mantenerse oculta de cualquiera que aún no estuviera ensimismado con el espectáculo frente al castillo de Dracodomun.


      Unos minutos después, un nuevo quejido de la roca alzí se clavó en su mente como un millar de agujas. Ella se detuvo a dos pasos de abandonar la Hermandad de los Dragones para siempre; a dos pasos de dejar atrás el único hogar que había conocido, y se dio la vuelta para contemplar por última vez lo que dejaba atrás, aún con dudas.


      El Gran Brujo había ensartado con su lanza al segundo coloso y ahora se revolvía como un gusano clavado en el suelo. Isrym levantó el brazo derecho con su extremidad convertida en una nueva arma incandescente con matices azulados y atacó con el salvajismo de un depredador hambriento.


      Kahli dio un paso hacia la oscuridad de la noche protegiéndose una vez más del sonido de la roca, aunque la distancia suavizó los efectos. Observaba con el corazón encogido cómo Isrym despedazaba al gólem sin compasión. En unos instantes quedó reducido a un montón de piedras tan pequeñas que la magia que les había dado la vida se desvaneció en un suspiro.


      Cuando el Gran Brujo se volvió hacia el gólem cojo que se arrastraba por el suelo, ella contuvo la respiración. Las tres luces en el rostro de la escultura habían mirado hacia donde se encontraba.


      «Me ha descubierto», pensó, sintiéndose más vulnerable que nunca.


      Enseguida supo que estaba equivocada. Isrym jamás podría haberla visto por la distancia, la oscuridad y porque estaba más interesado en acabar con el guardián que lo había agarrado de una pierna para detenerlo. El Gran Brujo descargó entonces una nueva lluvia de ataques sobre su último enemigo.


      Kahli comprendió que esa también podría ser su suerte. Se dio media vuelta y echó a correr hacia la oscuridad que la esperaba con los brazos abiertos mientras los quejidos de la roca alzí quedaban cada vez más lejanos, como lo hacía su vida.


      Kahli dejaba atrás muchísimas cosas, pero no quería pensar en el pasado, sino en la posibilidad de un futuro diferente, que existiría mientras ella continuara corriendo. Su plan de huida era sencillo: solo quería alcanzar el primer pueblo a los pies de la meseta y desde allí sería fácil desaparecer. Aunque llegar hasta el valle de Ethera no iba a ser fácil porque el camino era una senda flanqueada por precipicios.


      «De todas las noches del año he tenido que elegir precisamente esta para escaparme», se dijo a sí misma cuando el resplandor del campamento fue engullido por la densa oscuridad.


      No podía permitirse el lujo de usar un hechizo para iluminar la senda porque no quería que las criaturas voladoras de la Hermandad la descubrieran. Tenía que confiar en su agudeza visual, aunque estuviera un poco mermada por las circunstancias de esa noche.


      «De algo tenía que servir ver formas y siluetas en la oscuridad», se animó a sí misma.


      También estaba preocupada por el tiempo del que disponía antes de que los cadetes, Arkuss o el mismísimo general Gideon se dieran cuenta de su ausencia. Cualquiera de ellos daría la voz de alarma y seguirían el procedimiento habitual: enviar a alguna patrulla voladora  para buscarla. Se preguntaba si serían los duendes del viento, estirges o quizás algo más grande como… «¿Y si envían grifos?». ¡Por todos los dioses! No quería pensar en esa posibilidad porque los grifos no solían tratar demasiado bien a los desertores.


      Apretó un poco más el paso. Si sus cálculos no la engañaban, había alcanzado ya la mitad de camino hacia el valle y ni siquiera estaba cansada. Solo tenía que continuar unos minutos más y enseguida llegaría al pueblecito y… Un grito que conocía demasiado bien sonó a su espalda.


      «Si puedo distinguirlas es que están demasiado cerca», se dijo en cuanto miró al cielo que había dejado atrás. En esa oscuridad densa vio varias siluetas aladas de ojos amarillos y supo que uno se sus peores miedos acababa de convertirse en realidad.


      —Arpías —murmuró sin detener su carrera. Al contrario, apretó los dientes y corrió tan rápido como le permitieron sus piernas.


      No habían pasado ni dos segundos cuando sintió un violento golpe en la espalda. Perdió el equilibrio y rodó por el suelo varios metros mientras metía la mano en uno de los bolsillos del cinturón bajo su túnica. En cuanto se puso en pie lanzó un puñado de polvos hacia delante. Las partículas produjeron un fogonazo de luz naranja en el aire y continuaron incandescentes al esparcirse por el suelo, como las brasas de una hoguera.


      Un suave resplandor ámbar iluminó ese lugar del camino en la Noche del Silencio. Guiñó un ojo al sentir cómo se le iba la cabeza hacia un lado; la acrobacia no había sido tan buena idea. Tenía que reservar fuerzas para enfrentarse a las dos arpías-cuervo que tenía delante y que graznaban sin cesar con sus bocas llenas de dientes afilados.


      Dio un paso atrás, conteniendo la respiración sin ni siquiera darse cuenta. Las criaturas eran más altas que un hombre adulto y habían extendido sus alas oscuras para intimidarla. Y lo habían conseguido, porque dio otro paso más hacia atrás, hacia el borde del camino.


      Al instante descendieron dos arpías mayores que las primeras. Una de aquellas criaturas tenía un mechón blanco entre su cabellera oscura y ella la reconoció enseguida.


      —Itiel —murmuró el nombre de la arpía que una vez había sido una mujer, pero no le dedicó ni un solo pensamiento más a la triste historia que su hermana tantas veces le había contado acerca de aquella criatura.


      Necesitaba estar más alerta que nunca, así que flexionó las rodillas e inclinó el cuerpo hacia delante sin perder de vista a sus enemigas. Las arpías gritaban y sacudían sus alas para parecer más grandes. Bajo las ordenes de Itiel se dispusieron en una formación semicircular en torno a su presa.


      Ella retrocedió una vez más hacia el borde del precipicio. Sabía que pronto debería elegir entre enfrentarse a las arpías o… Era mejor no pensar en la alternativa. Haría todo lo posible para continuar con sus planes y lo primero que se le ocurrió fue recoger una roca del suelo tan grande como su puño. No dejó de observar a las criaturas y se sorprendió a sí misma por no estar muerta de miedo; lo que realmente sentía en su interior solo podía calificarse como enfado.


      Las arpías estrecharon demasiado el círculo y lanzó la piedra contra la que le pareció más peligrosa. El proyectil dio de lleno en la frente a Itiel, que soltó un gruñido rabioso, coreado por sus compañeras.


      Y de repente, la más pequeña de las arpías se atrevió a atacar. Kahli consiguió evitar el primer golpe. No tuvo tanta suerte con el segundo y las garras superiores de la criatura alcanzaron su brazo derecho. El dolor la enfureció tanto que sintió cómo un hilillo se rompía en su interior y algo que llevaba demasiado tiempo oculto empezaba a moverse.


      No obstante, no tuvo tiempo de asimilar qué le ocurría, porque tuvo que agacharse para esquivar el golpe de un ala. No se lo pensó dos veces y atacó con su mano izquierda convertida en garra. La sangre la salpicó en la cara cuando abrió una brecha en el pecho de su enemiga. La arpía chilló y enseguida contratacó con todo el salvajismo por el que eran famosas las mascotas de Lura.


      La criatura embistió con tanta fuerza que ambas cayeron por el borde del camino en un revoltijo de plumas, gritos, golpes y polvo. La arpía intentaba morderla y ella se esforzaba por evitarlo con la fuerza de su mano izquierda. Sin embargo, ese no era su mayor problema.


      La criatura fue la primera en darse cuenta del peligro y se deshizo fácilmente de su presa. Con un par de aleteos se mantuvo suspendida en el aire entre graznidos furiosos.


      Kahli continuó cayendo. De un momento a otro se estrellaría contra las rocas que había al fondo de precipicio, pero no iba a resignarse a morir de una manera tan ridícula. Metió la mano en uno de los bolsillos de su cinturón y sacó una tiza con la punta rota. Ni siquiera supo de qué color era cuando dibujó una runa sencilla sobre la palma de su mano izquierda. Gritó una única palabra mientras apuntaba esa mano hacia abajo. Después suplicó ayuda a los dioses.


      De la runa surgió un poderoso rayo verde que se estrelló contra las rocas del fondo del precipicio. En ese momento sintió mucho dolor en el brazo, pero a cambio la velocidad de su caída se redujo hasta quedarse suspendida en el aire el tiempo que duró su hechizo. La magia desapareció tan rápido como había aparecido y volvió a precipitarse hacia la oscuridad.


      —¡Noooo!


      Su grito se cortó cuando sintió un tirón tan fuerte en los hombros que creyó que se partiría por la mitad. Enseguida levantó la cabeza y descubrió que Itiel acababa de salvarle la vida. La sujetaba entre sus garras inferiores mientras se elevaba en la oscuridad con un poderoso aleteo de sus enormes alas negras.


      En apenas unos segundos, Kahli vio los restos del polvo incandescente que todavía brillaban en el camino por el que había intentado huir. Itiel la alejó de la débil luz mágica y de su única oportunidad de escapar.


      Quería gritar de rabia y se revolvió, furiosa, pero la criatura la sujetó con más fuerza. Ahora apenas podía moverse porque las garras de la arpía estaban a punto de atravesarle los hombros de un momento a otro. Aun así hizo un último esfuerzo por llegar hasta uno de los bolsillos internos de su túnica, pero enseguida comprendió que jamás alcanzaría ninguno de sus ingredientes escondidos. Soltó un par de maldiciones y se resignó a parecer una muñeca de trapo.


      Unos minutos más tarde, Itiel sobrevolaba de nuevo la retaguardia del Ejército de la Hermandad en dirección a Dracodomun. Las linternas mágicas se extendían con su fulgor verdoso hacia todas partes y cortaban la oscuridad de la noche hasta los pies de la fortaleza. Justo allí era fácil ver los estragos del enfrentamiento que ya había terminado; innumerables cuerpos de la vanguardia del ejército yacían destrozados entre las montañas de piedras que habían sido los gólems de alzí.


      La impresionante estatua del Gran Brujo se tambaleaba peligrosamente mientras un centenar de hechiceros le lanzaban lazos mágicos para estabilizarla, o eso pensó ella.


      Itiel realizó un brusco giro hacia la derecha, dejó el castillo a su izquierda y continuó volando hacia ese mismo flanco del campamento. En esa zona la mayoría de tiendas ya estaban en pie, con sus estandartes ondeando al viento para que no hubiera duda alguna de la división a la que pertenecían; el Dragón Blanco destacaba entre todas las demás, pero la arpía se mantuvo a gran altura cuando sobrevoló la tienda de los estrategas sin variar su rumbo.


      —¿A dónde me llevas? —preguntó, aunque en su interior ya sabía la respuesta.


      Itiel soltó un poderoso graznido cuando estuvo cerca de una gran tienda situada en un extremo apartado del ejército de la Hermandad. Aunque Kahli nunca había estado allí, era fácil saber en qué división se encontraba. El color morado, los detalles en negro y un montón de pequeños ornamentos brillantes eran sus características más esenciales. Y por si aún tenía dudas, en el punto más alto de ese emplazamiento ondeaba un estandarte con la silueta de una gran arpía con las alas desplegadas.


      Alrededor de la estructura principal se levantaba otra construcción de madera y cuerdas donde descansaban innumerables arpías de todos los tamaños, colores y razas imaginables. Algunas de aquellas criaturas echaron a volar, sobresaltadas por la llegada de Itiel; otras, chillaron para saludarla. Kahli solo pudo tragar saliva. Ahora entendía el motivo por el que ninguna otra patrulla de criaturas voladoras había ido en su busca. Nadie en todo el ejército se había percatado aún de su huida. Nadie, salvo ella.


      Itiel descendió hacia la parte delantera de la tienda. Allí estaba la entrada construida con madera y arcos cubiertos de colgantes plateados. La arpía soltó a su presa, que dio con sus huesos en el suelo.


      Se apresuró a incorporarse, pero escuchó una voz femenina y familiar que la dejó paralizada. Reconoció el acento y la cadencia de las palabras que delataban el linaje élfico de Lura, la general de las Arpías.


      —La lógica de Isrym escapa a mi comprensión. Sus hechizos son ridículamente caros. ¿Cuánto van a demorarnos sus locuras? —preguntó con desidia la archibruja Lura.


      —Mi señora, los acólitos aseguran que la situación está controlada —respondió una voz masculina, en un tono mucho más humilde pero con un acento muy similar.


      Las voces provenían del interior de la tienda de color morado, que estaba a unos diez pasos de donde Kahli se encontraba. Tenía que salir de allí cuanto antes y echó a correr sin saber hacia dónde. No pudo llegar muy lejos, pues varias arpías-cuervo la obligaron a retroceder hasta el mismo lugar en el que había caído. Allí le cortaba el paso Itiel mientras otras arpías más pequeñas se acomodaban con elegancia en los postes situados alrededor de la tarima de madera; la entrada a la tienda la flanqueaban dos arpías-águila, más grandes incluso que Itiel.


      —Mi confianza en sus acólitos es directamente proporcional a la desconfianza que tengo en él —comentó la mujer con desprecio desde el otro lado de la lona—. Estamos perdiendo un tiempo muy valioso por culpa de sus majaderías —añadió, exasperada.


      Kahli quería huir de allí, pero no podía, no con todas aquellas criaturas vigilándola con sus ojos brillantes.


      —Advierte a esos inútiles aspirantes a brujos que serán alimento para arpías si en los próximos quince minutos Isrym no se presenta aquí. —A la mujer no le tembló la voz.


      —Sí, mi señora.


      —Avisa a Gideon. —Hubo un leve destello de alegría al pronunciar el nombre, como si saboreara cada silaba—. Hazle saber que en cuanto el Gran Brujo se recomponga, comenzaremos con el ritual. Todas las piezas están alineadas y los acontecimientos se precipitan en el tiempo.


      —Como ordenéis,  mi señora.


      Unos instantes después la cortina de la entrada de la tienda se abrió. Kahli dio un respingo al reconocer al joven que acababa de aparecer vestido con los colores morado y negro de la División de las Arpías. Sería unos pocos años mayor que ella, alto y atractivo como solo lo podían ser los elfos de piel clara del sur.


      —El ayudante de Lura —murmuró.


      Él también pareció sorprendido al verla allí de pie. Apretó la mandíbula y tensó el cuerpo al tiempo que se llevaba una mano al pómulo izquierdo, donde aún podían verse las marcas del incidente ocurrido varios días atrás.


      «¿Por qué no han usado la magia para curarlo? Tampoco es que me importe demasiado… Es un engreído y se lo merecía», se dijo a sí misma.


      Él levantó la cabeza con orgullo antes de caminar hacia Kahli. Una vez estuvo a su altura se detuvo sin ni siquiera mirarla.


      —Te recomiendo que te encomiendes cuanto antes a los dioses, mocosa. —La rabia en sus palabras no le permitió modular bien su acento élfico—. Mi tía está de muy mal humor esta noche, y si conoces su reputación, sabrás lo que tiene planeado para ti. — Se inclinó un poco sobre ella—. Espero que tu alma nunca descanse en paz.


      Se irguió justo después. Toda la belleza que le confería su raza se desvaneció tras la sonrisa maliciosa que se dibujaba en sus labios.


      —Si es cierto lo que dices, pediré a los dioses que me conviertan en fantasma para poder atormentaros el resto de vuestras patéticas vidas —replicó sin pensar en que sonaba precisamente como una niña.


      —¿Eso es una amenaza? —preguntó el elfo, divertido, mirándola por encima del hombro.


      —No. Es una promesa.


      —Ráel, tienes órdenes que cumplir. —La mujer volvió a hablar con esa quietud que daba mucho peso a sus palabras.


      Ambos jóvenes se giraron hacia la entrada de la tienda. La mismísima archibruja Lura estaba allí de pie. Impresionaba con su presencia, pues era alta y esbelta como las musas que pintaban los artistas. El tono rubio de su cabello armonizaba perfectamente con su piel pálida. Las plumas oscuras y de distintos tamaños adornaban tanto su cabeza como el cuello del pesado manto que llevaba sobre los hombros. El resto de su vestimenta solo conseguía realzar aún más su figura de líneas suaves. Los detalles brillantes y metálicos estaban presentes también en todo su atuendo, pero donde más destacaban eran en los tacones metálicos de sus botas y en las garras de sus guantes de terciopelo. 


      Lura clavó su mirada violácea en Raél.


      —Sí, mi señora —dijo antes de marcharse de allí en un abrir y cerrar de ojos.


      La archibruja centró toda su atención en Kahli.


      —He cometido el error de sobrevalorarte. Te tenía por una criaturilla más inteligente. —Lura no escondió el menosprecio de sus palabras—. Y no eres más que otra sanguijuela que quiere aprovecharse de la Hermandad.


      La general acarició a las dos arpías que estaban situadas a ambos lados de la entrada a su tienda. Las criaturas le respondieron con arrumacos y gruñidos de satisfacción.


      —Después de todos los años y recursos que la Hermandad ha invertido en una patética niña sin un ápice de talento para la magia como tú —continuó hablando con tranquilidad, aunque sus palabras llevaban el veneno de algunas de sus mascotas—, ¿te atreves a abandonarnos cuando todo ese esfuerzo por fin tendrá sentido?


      —Yo... — balbuceó sin saber qué decir.


      —Debería arrancarte la cabeza por desertora —afirmó Lura mientras extendía una sola mano hacia delante—. Aquí, ahora mismo.


      Los ojos de la archibruja brillaron con el poder violáceo que corría por sus venas. Sus labios dejaron escapar unas cuantas palabras.


      —Gurif oppresant surê le couz.


      Kahli sintió cómo alrededor de su cuello se cerraban unas garras invisibles. Luchó por soltarse, pero el conjuro era poderoso y poco podía hacer ella para evitar que la magia oprimiera lentamente su garganta.


      —Por suerte para ti no lo haré. —La elfa se irguió con superioridad y abrió su mano derecha—. Por ironías de la vida, no puedo castigarte como te mereces.


      La presión en el cuello desapareció y tosió durante largo rato. Lura le había demostrado una ínfima parte de su poder y si seguía viva era por una buena razón. Se estremeció entonces y ese algo en su interior volvió a agitarse, esta vez con tanta fuerza que sintió un pinchazo en uno de los laterales de la cabeza. El dolor fue tan agudo que tuvo que cerrar el ojo izquierdo y llevarse la mano hasta la sien para intentar aliviar la molestia.


      —Duele, ¿verdad? —La general de las Arpías sonrió como si ella se hubiera comido al gato—. Te diría que si no te resistes todo será más fácil, pero detesto las mentiras. 


      La archibruja se le acercó y sus botas de tacones de aguja metálicos brillaron entre la oscuridad de su atuendo. Kahli sintió el gran poder que emanaba de ella cuando la tuvo justo delante.


      —Ya ha empezado —afirmó la elfa al mismo tiempo que le cogía la mano izquierda. Ella no se resistió, no tenía voluntad para hacerlo—. Ni tú ni nadie puede detener el proceso. —La archibruja susurró las palabras con la atención puesta en los dedos deformados de la joven—. Ni siquiera tu preciado elixir podrá salvarte después de haber ingerido mi poción.


      La archibruja depositó un pequeño frasquito en la palma de la mano de Kahli, ahora convertida en garra. Ella reconoció el vial y vio que el líquido en su interior no era transparente, sino que brillaba con la magia morada de la general de las Arpías.


      —Es hora de despertar a la drakolía —afirmó la archibruja con los ojos entornados. 


      Sus criaturas gritaron, excitadas.


      Kahli supo que no podía hacer nada para detener a Lura.


      
         
      

    

  


  



  

    

      

        

      


    


  


  



  
    
      
        7 THEO

      


      Theo despertó con el eco de explosiones lejanas retumbando en sus oídos. Todo temblaba como las hojas de los árboles en medio de una tormenta y su cuerpo no era ninguna excepción. Había más oscuridad de la que a él le hubiera gustado y lo único que pudo distinguir sobre su cabeza fueron varias cadenas oxidadas que pendían del techo. Se agitaban sin cesar con un sonido metálico que reverberaba a su alrededor.


      No reconocía el lugar sombrío en el que estaba y… Recordó los últimos instantes antes de perder el conocimiento, cuando la hoja dentada de un arma se alzaba sobre su cabeza para darle el golpe final.


      —¡Las dreidres!


      Se incorporó de golpe. El dolor le dio la bienvenida a la realidad y enseguida se llevó la mano derecha a la cara. Tenía el pómulo izquierdo pringado de una sustancia pegajosa y no pudo reprimir una mueca de asco cuando vio su guante cubierto de un verde brillante.


      —¿Ya te has despertado, muchacho?


      Giró la cabeza con rapidez hacia un pasillo que parecía sacado de sus peores pesadillas. Al final estaba el señor de Dracodomun, examinando una pared mohosa y débilmente iluminada por una esfera mágica suspendida en el aire.


      —¡Ash! —suspiró, aliviado.


      El verdín, la herrumbre y la suciedad lo cubrían todo. A ambos lados del corredor había barrotes de hierro oxidado tras los cuales podían distinguirse pequeñas habitaciones con trozos de madera podrida. Las cadenas también estaban por todas partes, como el olor nauseabundo que lo obligó a taparse la nariz con la manga.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó, un tanto confundido.


      —Te salvé de las dreidres que querían hacerse unos abalorios con tus ojos —respondió el mago al mismo tiempo que paseaba sus dedos por las rocas cubiertas de moho en el muro del fondo del  pasillo—. Y después te traje a las mazmorras de Dracodomun. Desde aquí llegaremos rápidamente al laberinto.


      Theo sintió un escalofrío que lo recorrió de arriba abajo. Había estado a punto de… morir.


      —Gra-gracias —susurró con un sabor de boca amargo.


      Ash asintió, ensimismado en recorrer con los dedos las juntas, de las que salían un montón de bichitos atraídos por la luz que flotaba junto a él. Theo sintió el asco al que el mago era inmune y no pudo evitar preguntarse cuántas cosas más estarían correteando cerca de él y amparadas en la penumbra. Se puso en pie de un salto, pues no necesitaba saber la respuesta.


      Caminó hacia la luz, tocándose de nuevo el pómulo. Recordó el golpe recibido y una vez más volvió a revivir con pánico los últimos instantes antes de perder el conocimiento. Estaba seguro de que iba a necesitar mucho tiempo para asimilar lo que había estado a punto de ocurrirle.


      —¿Qué es esto que tengo en la cara? —preguntó después de volver a observar sus dedos manchados de verde—. ¡Huele fatal!


      —Tenía la esperanza de que pasaras por alto ese insignificante detalle —habló el mago sin desviar su atención de la pared—, pero el hedor de mis mazmorras no es lo suficientemente nauseabundo.


      —¿Qué? —Las respuestas de Ash siempre conseguían cogerlo por sorpresa.


      —La culpa es tuya y solo tuya —lo recriminó—. Si me hubieses obedecido no me habría visto obligado a usar este valiosísimo ungüento en tu ojo morado. ¿Sabes lo que me costó convencer a Griel de que me enseñara su fórmula secreta?


      —¿Cómo te atreves a echarme la culpa? —Theo había pasado del miedo a la indignación.


      —Te dije que no te detuvieras —le recordó el mago, usando el mismo tono que utilizaría para dirigirse a un niño desobediente —, que siguieras la luz.


      —¡Y eso hice! —aseguró él con sinceridad infantil y abriendo mucho sus ojos claros—. Hasta que llegué a una puerta cerrada. ¡Era imposible continuar!


      —Sigo preguntándome si sabes leer, muchacho. —Ash lo miró por primera vez, arqueando una ceja de esa forma tan particular. Parecía cansado—. Había uno de esos «típicos proverbios que cuelgan las viejas en sus casas para ahuyentar el mal» justo al lado de la puerta. Solo tenías que leerlo para poder pasar.


      —¿Estuve a punto de morir por culpa de uno de esos ridículos cartelitos? —Ahora sí que no daba crédito a lo que estaba escuchando.


      —No. —El señor de Dracodomun no iba a aceptar tal responsabilidad—. Estuviste a punto de morir porque no te fijas en las cosas a no ser que las tengas delante de las narices o escritas en tu librito —añadió justo antes de ponerse a contar sus pasos en voz baja.


      —¡¿Cómo iba a imaginarme algo así?! —se quejó el chico con expresión enfurruñada—. Por lo menos podrías habérmelo comentado.


      —Y eso hice, en mi torre —se justificó Ash sin mirarlo—. Te dije qué eran esos cartelitos de los que tanto te burlabas, pero veo que mis explicaciones cayeron en saco roto. Los muchachos de hoy solo escucháis lo que os conviene.


      —Como alguien que yo conozco… —susurró las palabras para sí mismo, agotado de una discusión que no llevaba a ninguna parte.


      Nuevas explosiones se escucharon demasiado cerca esta vez; seguramente habían ocurrido un par de pisos sobre sus cabezas. La mazmorra entera se estremeció y del techo se desprendieron varios trozos en el lado opuesto del pasillo a donde se encontraban ellos.


      —¡Demonios! —El mago alzó la vista como si pudiera ver más allá de la oscuridad y del techo—. No va a quedar una sola piedra en pie de Dracodomun.


      Theo se sobresaltó al escuchar cómo algo se desplomaba a su espalda y se giró hacia allí, la zona más oscura de la mazmorra. El corazón le dio un vuelco cuando creyó ver la silueta de una dreidre moverse en las sombras. Dio un paso hacia atrás, aterrado, al tiempo que parpadeaba. La visión se esfumó en ese instante y pudo distinguir una vieja puerta cerrada y rodeada de escombros.


      —Ash, estamos a salvo de las dreidres en este sitio, ¿verdad? —No pudo evitar la pregunta.


      —Bueno... —El mago tardó unos instantes responder—. La seguridad es relativa, muchacho.


      —¿Qué se supone que significa eso? —El joven se desesperaba por momentos, era más difícil mantener una conversación coherente con el mago que hablar una de las antiguas lenguas de Terra Regia.


      Ash se giró ligeramente hacia la zona más oscura de la mazmorra. Theo lo imitó; allí seguían los escombros y la puerta cerrada.


      —Por ahora están entretenidas —afirmó al cabo de unos instantes.


      —¿Entretenidas? —repitió, sin entender la respuesta—. Parece que estés hablando de unas niñas pequeñas. Ash, que son unas guerreras tan salvajes que se hacen adornos con los cuerpos de sus víctimas.


      —Y precisamente por esa razón mantengo las distancias —replicó el mago—. No estoy tan loco como Erik.


      —¿Erik? —Theo frunció el ceño y se arrebujó en su capa.


      —¿No conoces a Erik Manos Largas?


      —No tengo el placer —respondió el joven con ironía porque, de nuevo, la conversación se desviaba hacia temas triviales.


      —Erik es un primo lejano de tu abuela —explicó Ash mientras daba golpecitos con los nudillos en las rocas—. Me sorprende que no te haya hablado de él. Erik es un tipo bastante… peculiar y no le gusta relacionarse con el resto de Terra Regia.


      —¿Y qué tiene que ver ese tal Erik en todo esto? —interrumpió el monólogo sin sentido del mago.


      —Si te soy sincero, no mucho. —Ash se encogió de hombros—. ¿Sabes? Me molesta tener que reconocer que lo he echado ligeramente en falta.


      —¿Lo siento por ti? —Solo se le ocurrió responder con ironía.


      —Si Erik estuviera aquí, ya no quedarían dreidres con vida en mi castillo. —La afirmación de Ash fue tan sincera que Theo no pudo evitar que sus divagaciones lo atraparan.


      —¿Y eso por qué? —preguntó con interés renovado; cualquiera que pudiera vencer a las dreidres sería su nuevo héroe—. ¿Acaso es más poderoso que tú?


      Ash soltó una sonora carcajada y lo miró por encima del hombro con una expresión inquietante.


      —No hay mago más poderoso que yo en el mundo. Que no se te olvide, Theo. —Sus labios sonreían, pero no sus ojos—. Erik es un ceporro para la magia —añadió, riéndose—, pero es el único guerrero que podría hacer frente a las dreidres cuerpo a cuerpo.


      —Ahhhhh… —Estaba impresionado porque hubiera alguien con esas cualidades—. Es una pena que no esté aquí.


      —Sí, bueno, tampoco nos ayudaría de forma desinteresada —puntualizó el mago—. A pesar de ser asquerosamente rico, sus «favores» siempre tienen un precio.


      Unos ruidos cercanos reavivaron el miedo de Theo. No quería continuar allí y la extraña conversación con su amigo no había despejado sus dudas.


      —Bueno, es inútil seguir hablando de él, ¿no te parece? —intentó volver al tema que le preocupaba—. Y todavía no me has aclarado si estamos o no a salvo de las dreidres.


      Ash no dijo nada y se limitó a pegar su oreja derecha al muro del fondo de la mazmorra. Theo sintió una nueva oleada de aversión al verlo así.


      —¿Se puede saber qué haces? —gritó, exasperado.


      —¡Shush! —Lo mandó callar—. Estoy buscando algo.


      —¿El qué?


      —Te lo diré en cuanto lo encuentre —fue su única explicación.


      —¡Perfecto! —Se obligó a respirar profundamente para mantener la calma antes de continuar hablando—. Si no muero de pulmonía, las dreidres se harán un collar con mis orejas.


      —Refunfuñas como un viejo —comentó Ash mientras giraba sobre sí mismo un par de veces.


      Después dio unos cuantos pasos hacia el interior de la celda que había a la izquierda del pasillo. Theo lo siguió, envolviéndose más en su capa. No iba a separarse de él ni de la pobre esfera de luz que flotaba a su lado. 


      —Muchacho, no te preocupes tanto por las dreidres. —Ash movió una mano para quitarle importancia al asunto—. Nuestras amiguitas estarán peleándose con las armaduras de los pasillos.


      —¿Y crees que tus marionetas podrán entretenerlas hasta que encuentres lo que sea que estás buscando?


      —Se llaman gó-lems —rectificó el mago sin mirarlo, aunque sí levantó el dedo índice de la mano derecha para remarcar sus palabras.


      —¿Y crees que tus gólems podrán vencerlas? —repitió la pregunta con desgana y haciendo hincapié en la correcta pronunciación de ese término.


      —No.


      —¡¿Qué?!


      —Theo, los gólems y mis trampas mágicas las mantendrán ocupadas el tiempo suficiente —comentó al dirigirse a la celda que había enfrente—. Espero...


      —¡¿Cómo que «esperas»?! —Se llevó las manos a la cara en un gesto de desesperación, sentía cómo estaba a punto de perder la cordura—. ¡Ah! —No reprimió el grito al rozarse la zona magullada.


      El dolor lo ancló a la realidad como lo hacía el hedor del potingue que ahora volvía a pringar sus dedos enguantados.


      Ash se giró hacia él, sacudiendo la cabeza con una expresión condescendiente en el rostro.


      —Déjame echarle un vistazo —ordenó más que pidió.


      Antes de que pudiera reaccionar, el mago ya le había cogido la cara entre sus enormes manazas para moverla hacia todas partes.


      —Esas malnacidas te dieron fuerte —comentó mientras le examinaba la zona golpeada—, pero hice que se arrepintieran.


      Entonces su sonrisa se ensanchó hasta convertirse en una mueca siniestra, una expresión que decía que había dejado de ser presa para convertirse en cazador, con todas las consecuencias.


      El joven se estremeció, no solo por el tono de las palabras, sino por los extraños ojos del señor de Dracodomun. Hasta ese momento no había reparado en el azul eléctrico que palpitaba con pereza en sus iris, aunque lo más extraño era la pupila dilatada que se asemejaba mucho a la de un felino.


      Ash frunció el ceño, contrariado. Parecía aún más cansado que antes.


      —¿Qué ocurre? —preguntó Theo, alarmado por su expresión.


      —Se supone que la magia del ungüento tendría que haber funcionado ya. —Soltó la cabeza del joven para rascarse la barbilla con aire pensativo—. A lo mejor se ha echado a perder. La última vez que lo usé fue hace unos… dos, tres… ¿cinco años? —El mago se encogió de hombros.


      —¿¡No será mejor que me lo quite!? —Theo ya estaba buscando un pañuelo entre sus cosas.


      —No. Aunque la magia se haya perdido, el ungüento impedirá la inflamación de la cara.


      —¿Estás seguro de eso? Acabas de decir que a lo mejor se ha echado a perder…


      —El ungüento no se estropea, es una de las mejores fórmulas que Griel ha inventado en toda su vida —explicó, adoptando aire de profesor—, es la magia la que se desvanece con el tiempo.


      —Entonces, ¿estás completamente seguro de que no se me va a caer la carne a trozos ni nada por el estilo? —insistió.


      —¿Y arriesgarme a sufrir la ira de tu abuela? —El señor de Dracodomun arqueó las dos cejas a la vez—. Muchacho, no estoy tan loco.


      Ash sacudió la cabeza y él entendió que no iba a obtener ninguna respuesta más clara sobre el tema. A pesar de todo no podía más que estar agradecido por todo lo que el mago había hecho y estaba haciendo por él: acogerlo en el castillo, darle una de las mejores habitaciones, aguantar a Zöe y sus líos amorosos, salvarle la vida en varias ocasiones y preocuparse por que su ojo no se hinchara demasiado.


      En ese momento, casi podría perdonar lo irritante y desesperante que podía llegar a ser el señor de Dracodomun.


      —¿Te encuentras bien? —preguntó Theo después de ver cómo el mago se llevaba una mano a la cabeza—. No tienes buena cara.


      —Y tú no tienes buenos ojos —respondió Ash, a la defensiva—. Estoy perfectamente.


      Casi podría perdonarlo, aunque no lo haría.


      Una vez más se sintieron varias explosiones. Las paredes temblaron con más fuerza que antes y una pequeña parte del muro junto a la entrada de la mazmorra se derrumbó. El mago no dijo nada esta vez, ni siquiera echó un vistazo a lo que había pasado.


      —Ash, ¿no deberíamos marcharnos de aquí cuanto antes? —preguntó el joven en un susurro—. Si no nos encuentra la Hermandad, moriremos aplastados aquí abajo.


      —¡Shush!


      Ash no dejaba de recorrer las piedras con los dedos mientras murmuraba cosas ininteligibles. Después de unos instantes salió de la pequeña celda a toda prisa para volver a la primera pared que había investigado al principio, la que se encontraba al final del corredor principal de la mazmorra.


      —¡No lo entiendo! —Se llevó ambas manos a la cabeza y se alborotó el cabello negro y azul como si estuviera intentando resolver algún problema complejo—. ¡Aquí tendría que haber un pasillo! —exclamó con exasperación y señalando con ambas manos hacia el muro que tenía delante.


      Theo arqueó una ceja y miró fijamente a la pared. No hacía falta ser un experto para darse cuenta de que aquellas piedras llevaban allí muchísimo tiempo. Estaban desgastadas, sucias y cubiertas de moho, como casi todo lo que había allí abajo.


      —¿Estás seguro de eso?


      —¡Por supuesto!


      Ash se rascó la cabeza. Después se sentó en el suelo con piernas y brazos cruzados para continuar con sus murmuraciones.


      —Nos estamos quedando sin luz —anunció Theo, asustado.


      La esfera luminosa en el pasillo perdía intensidad mientras que los ruidos de la batalla iban en aumento.


      —¿Tienes miedo? —preguntó el mago con tono distraído, pues sus ojos estaban clavados en el muro que tenía delante.


      —¡Por supuesto que no! —mintió, y sonó infantil.


      Ash lo miró con una de sus cejas levantadas, pero no añadió nada más. Theo apartó la cara hacia un lado, avergonzado.


      Al cabo de unos instantes, el señor de Dracodomun gateó hasta el muro como si fuera un crío y volvió a pegar su oreja a la roca. Theo lo observaba, resignado y sin saber si reírse o llorar.


      —¡Lo he encontrado! —exclamó el mago, golpeando el muro con la palma de la mano—. El camino que lleva al laberinto está precisamente aquí, pero alguien tuvo la descabellada idea de tapiarlo hace muchísimo tiempo.


      —¿Por qué?


      —Vete a saber, muchacho. La gente hace cosas muy extrañas. —Se encogió de hombros antes de levantarse del suelo con torpeza.


      —¡Es tu castillo! —exclamó, incorporándose también—. Y como bien has asegurado antes, se supone que sabes todo lo que hay que saber sobre él.


      —Bueno, técnicamente esto son las mazmorras. Yo solo me intereso por las cosas bonitas. —Señaló hacia arriba con el dedo.


      —Ya veo…


      La expresión de Ash se volvió completamente seria antes de girarse hacia la puerta de la prisión. Se escuchó un gran estruendo en el piso de arriba y los ojos del mago brillaron con un resplandor azul. Apenas tuvo tiempo de levantar los brazos mientras gritaba las palabras de un hechizo. Su voz quedó ahogada por el gran derrumbe en el fondo de la mazmorra.


      Una infinidad de proyectiles salieron disparados hacia todas partes junto con una nube de polvo y una onda expansiva capaz de destruir ese lugar. Sin embargo, todo se estrelló contra un muro invisible a dos pasos de donde Theo se encontraba. El joven vio durante un leve instante cómo la pared invisible que había levantado el mago temblaba con un fulgor azul. La magia había contenido la destrucción al otro lado y les había salvado la vida.


      Cuando la mazmorra dejó de estremecerse, Ash bajó los brazos. Estaba exhausto, pero no tanto como para callarse.


      —¡Lagartijas malnacidas que no tienen ningún respeto por las obras de arte! —gritó—. Como le ponga la mano encima al inútil que está dirigiendo este ataque, va a dedicar el resto de su vida a poner en su sitio cada una de las piedras de Dracodomun.


      Theo no sabía muy bien qué responderle y aguardó a que Ash se relajara. Al cabo de unos instantes volvía a adoptar esa expresión despreocupada tan habitual en él.


      —Bueno, hay que mirar el lado bueno de las cosas, Theo. Ahora es imposible que las dreidres nos ataquen —sonrió, señalando los escombros que tenía justo delante.


      A pesar de todo, el joven no compartía su optimismo. La única salida de las mazmorras había desaparecido bajo una montaña de piedras, hierros retorcidos y madera, y el camino que debería llevarlos hasta el laberinto también estaba bloqueado por un muro de varios centímetros de espesor. ¿Qué iban a hacer ahora? Si no salían de allí pronto, se les acabaría el aire o el moho se les metería en los pulmones o algún bicho les contagiaría algo o… No podía dejar de imaginarse mil y una formas de morir allí abajo y ninguna parecía lo suficientemente rápida.


      Se arrebujó en la capa un poco más y se dio cuenta de que Ash había devuelto su atención a la pared del fondo.


      —¡Ya me acuerdo! —exclamó de repente—. Lord Hynton tapió este pasillo porque tuvimos una invasión de unos bichitos muy desagradables... Parecían ratas deformes... No recuerdo cómo los llamaban, pero entraban por aquí —señaló el muro.


      —Entonces, ¿qué vamos a hacer?


      El mago ladeó la cabeza.


      —Pues seguiremos por aquí. —Golpeó ligeramente la pared que les impedía el paso. —Derribaré estas piedras —afirmó, seguro de sí mismo—. Ahora siéntate a jugar con tu ridículo librito un rato y deja trabajar a los adultos. —Lo despidió con la mano como si fuera uno de sus sirvientes.


      No protestó, pues también estaba agotado. Dejó que el mago se centrara en la pared mientras que él buscaba un buen lugar donde sentarse, bien cerca de la mortecina esfera de luz.             


      Mientras tanto, Ash dejaba su bolsa mágica en el suelo. Se quitó la capa y se arremangó la camisa hasta más arriba de los codos como preámbulo de su verdadero plan. Enseguida sacó del bolsillo de su pantalón una tiza blanca con la que empezó a dibujar un rectángulo desde la base del muro hasta más o menos la altura de su cadera.


      —Creo que tendremos bastante espacio para pasar —murmuró.


      Continuó con más dibujos extraños en el centro y los bordes de la figura geométrica mientras Theo, que no entendía absolutamente nada de magia, sacaba su Libro de las Profecías. Tenía la esperanza de que las cosas se hubieran calmado un poco y que esta vez las palabras no fueran un galimatías sin sentido. Volvió a pagar el precio de la sangre con su mano derecha, cuyo guante seguía guardado en la bolsa.


      —¡No puedo ver ni una sola palabra! —exclamó después de buscar la última página escrita y quedarse casi bizco intentando leer una frase que se creaba y deshacía a toda velocidad—. Aquí hay muy poca luz.


      La magia de la esfera luminosa se extinguiría en poco tiempo.


      —¿Úrsula no te ha dado ninguna linterna mágica? —preguntó el mago sin dejar de trabajar en su dibujo. A él no parecía afectarlo tanto la escasez de luz.


      —No —respondió, pesaroso—. Ese tipo de cosas siempre son para Zöe, por ser una maga. A mí me dio un farolillo de cristales de luz.


      —¿Y dónde está?


      —¿Ves cómo no escuchas a la gente, Ash? El primer día que llegué al castillo te conté los pormenores de mi viaje. —Empezó a enumerarlos usando los dedos vendados de su mano derecha—: cómo nos habían intentado robar; cómo habíamos perdido parte de nuestro equipaje y cómo habían muerto dos de los escoltas que nos acompañaban a Zöe y a mí.


      —Lo recuerdo.


      —Llegamos aquí prácticamente con lo puesto —añadió con tristeza—. Y no sabes lo que daría porque nunca me faltara la luz en lugares tan oscuros como este…


      El joven dejó escapar un largo suspiro de resignación. La falta de luz y los sonidos de la batalla no hacían más que alimentar todo tipo de pensamientos negativos. Tenía la horrible sensación de que había algo cerca que no podía ver.


      —¿Te falta mucho para derribar esa pared? —preguntó, inquieto, al cabo de un rato.


      —No seas impaciente, muchacho.


      Los dos permanecieron en silencio durante unos minutos que se le hicieron interminables. Ash seguía inmerso en su extraño dibujo sobre la roca sin percatarse del nerviosismo que se estaba apoderando del joven.


      —¡Ah! ¿Qué ha sido eso? —Theo dio un respingo y se puso en pie de un salto, abrazando el Libro de las Profecías contra su pecho.


      —¿Qué sucede ahora? —Ash respondió con su acostumbrada condescendencia, acercándose.


      —¡Ahí hay algo! —Señaló un grupo de piedras pequeñas justo donde él había estado sentado.


      El mago lo miró sin decir una sola palabra. Sacudió la cabeza un par de veces y se agachó para apartar las rocas.


      —Es solo una rata.


      Theo se acercó tímidamente y pudo ver, en efecto, una gran rata negra olisqueando el suelo.


      —¡Mátala!


      —¡A ti sí que te voy a matar! —respondió Ash con el ceño fruncido— ¡¿Se puede saber qué te ha hecho este pobre bicho, aparte de ser condenadamente feo?!


      —¡Es peligrosa! ¡Si me muerde, podría contagiarme cualquier enfermedad!


      —Pues no te acerques a ella. — Ash se levantó.


      —¡Ella es la que se ha acercado a mí! —Dio dos pasos atrás, mirando nervioso a su alrededor—. Seguro que hay muchas más escondidas en la oscuridad.


      —Theo, cálmate.


      Las palabras de Ash no servían de nada. Había retrocedido tanto que tenía la espalda contra el muro en el que el mago había dejado su trabajo sin acabar. No era capaz de distinguir si las siluetas que veía en la negrura de la mazmorra eran reales o fruto de su imaginación.


      —¡Están en todas partes!


      —¡Ya está bien, muchacho! —gritó el mago mientras le ponía las manos sobre los hombros—. ¡Voy a acabar con tu fobia a la oscuridad de una maldita vez!


      —¿Qué vas a hacer? —Theo lo miraba sin entender cómo lo había descubierto.


      —Darte luz —respondió Ash con una sonrisa ladeada.


      Puso ambas manos sobre el cabello castaño del joven y pronunció las palabras de un hechizo rápidamente. Cuando terminó frunció el ceño, contrariado.


      —No te muevas.


      El mago lanzó un nuevo hechizo con un tono de voz más intenso, contundente y que sonaba a órdenes que no podían ser desobedecidas.


      Al cabo de unos segundos, Theo sintió una ráfaga de aire. Un suave cosquilleo en la cabeza, en el pelo, y la claridad apareció a su alrededor. Ahora podía ver la mazmorra, o lo que quedaba de ella después del derrumbe. Las ratas corrieron despavoridas hacia la protección de los agujeros en los viejos muros.


      —¿Qué… qué has hecho?


      —Algo que debería haber hecho Úrsula hace tiempo. Siempre que estés en un sitio oscuro, la luz te acompañará.


      —¿Cómo es posible?


      Se movió de un lado para otro y comprobó que el mago no le había mentido. La luz iba con él hacia todas partes, pero no conseguía verla. Levantó la cabeza y la movió hacia ambos lados, el foco siempre quedaba fuera de su alcance… hasta que percibió por el rabillo del ojo un mechón de pelo encendido como si fuera una llama.


      —¿Qué es esto?


      Cogió el cabello entre el pulgar y el índice de su mano izquierda, oculta bajo un guante, y tiró hasta que pudo verlo bien.


      —¡¿Qué es lo que me has hecho, Ash?! —El mago no pudo aguantar más y estalló en carcajadas—. ¡Ash!


      Theo estaba asustado. Tenía luz, sí, pero a costa de qué. Las risotadas de su amigo tampoco ayudaban mucho, así que desenvainó su espada corta y usó su brillante superficie como espejo. Cuando se vio no pudo más que gritar.


      —¡Por todos los dioses! — Su cabello castaño se había vuelto incandescente y flotaba alrededor de su cabeza como si fuera la llama de un poderoso fuego—. ¡Parezco una antorcha! —La risa de Ash se incrementó—. No tiene gracia.


      —No seas tan quisquilloso. —Apenas pudo responderle el mago—. ¡Ahora siempre tendrás luz! —Entonces clavó los ojos en el chico y ladeó la cabeza con expresión contrariada—. Aunque brillas poco.


      —Quítame el hechizo.


      —No.


      —¡Ash!


      —Aunque no lo creas, te estoy haciendo un grandísimo favor, Theo. Ya me lo agradecerás después.


      —¡¿Cómo voy a agradecerte esto?! —Señaló hacia su cabeza— ¡Parezco una cerilla!


      —Ahora dirán que además de un muchacho «mono», eres —agitó la mano mientras buscaba la palabra adecuada—... un muchacho «ardiente» —añadió con otra sonora carcajada.


      Theo abrió los ojos, sorprendido, y en cuestión de segundos sus mejillas se volvieron tan incandescentes como su propio cabello.


      —No… no digas tonterías —tartamudeó al hablar—. Nadie nunca diría eso de mí. 


      —Creo que quien no ha estado escuchando a la gente has sido tú, muchacho — se mofó Ash con las manos en las caderas—. Los sirvientes del castillo no han parado de cotorrear sobre ti desde el día en que llegaste. —Entonces continuó con sus palabras, pero imitando la forma de hablar y los gestos de las criadas y criados—. Dicen que si «el señorito Theo es muy guapo», que si «parece un caballero», que si esto, que si lo otro...


      —¡No es verdad!


      —Que tú no lo oyeras porque tenías la cabeza metida en ese librito no significa que no sea verdad. Puedes preguntarle a lord Velam —sugirió el mago sin dejar de sonreír—. ¡Mejor aún! Si tienes lo que hay que tener, puedes preguntárselo a su hija cuando la veamos en el laberinto.


      Theo abrió los ojos aún más, sorprendido. Estaba sin habla. ¿Cómo iba a preguntarle algo así a lady Estela? No podía y, seguramente, Ash estaba burlándose de él. Había desviado la conversación hacia este tema para distraerlo y que no discutiera más sobre el hechizo de su cabello.


      Por mucho que lo fastidiara, debía reconocer que se sentía mucho más tranquilo ahora que podía ver mejor todo su entorno, pero aun así no iba a perdonárselo a Ash. No le había dado opción a decidir y eso era lo que más lo enfurecía. En cuanto salieran de esos pasillos oscuros le exigiría que le quitara el conjuro de encima o iba a comprobar lo persistente que podía llegar a ser cuando se proponía algo.


      Ash había vuelto al dibujo de la pared y él se acomodó en el suelo para retomar su libro por la página abierta. Las palabras seguían cambiando a un ritmo frenético y los párrafos se reescribían sin cesar.


      —Algo no va bien —murmuró—. Las palabras de la profecía han desaparecido...


      —No es un buen momento para eso, Theo. —La voz de Ash sonaba entrecortada.


      El joven levantó la cabeza del libro. El mago estaba de rodillas en el suelo con la mano en la pared, sobre el centro del rectángulo que había dibujado con tiza. De su palma salía una sangre densa y oscura que iba recorriendo los trazos del dibujo con rapidez.


      —¿Qué estás haciendo? —gritó el joven, olvidándose de todo lo demás.


      A Ash le fallaron las fuerzas y cayó hacia atrás con el rostro más pálido que antes. Theo llegó justo a tiempo de sujetarlo.


      —¡Te has vuelto loco! —gritó, más preocupado que furioso.


      —Mira. —La sangre negra de la pared se movía como si tuviera vida propia—. Antes podía hacer estas maravillas tan fácilmente...


      —Eres más viejo de lo que quieres admitir —replicó el chico con tono condescendiente—, deberías dejar estas locuras para los jóvenes.


      Ayudó a Ash a apoyarse en otro muro cercano. Se sacó un pañuelo de tela del bolsillo y le vendó la mano, justo donde se había hecho un profundo corte para poder llevar a cabo del hechizo.


      —Los jóvenes no pueden derrumbar muros con su sangre.


      El chico se volvió hacia la pared cuando las rocas se disolvían como si fueran la bruma de la mañana. La abertura del pasadizo iba agrandándose hasta los límites del dibujo. Al otro lado podía intuirse un camino que se prolongaba entre las tinieblas.


      Theo no pudo más que dar gracias en silencio por el hechizo de la luz, aunque no estaba dispuesto a admitirlo delante del señor de Dracodomun.


      —Vámonos de aquí —ordenó el mago.


      —¿Estás bien para continuar? —preguntó mientras lo ayudaba a incorporarse.


      —Estoy perfectamente. —Para demostrarlo recogió él mismo su bolsa mágica y su capa del suelo—. Este viejo solo necesita un buen trago y una siesta para recuperarse.


      —¡No vuelvas a hacer algo así! —lo reprendió—. ¡Me has dado un susto de muerte!


      —No ha sido para tanto.


      —Podías haber muerto.


      —No digas tonterías, muchacho. —El mago no parecía muy dispuesto a soportar ninguna regañina y mucho menos de un crío de dieciséis años—. Vámonos o lord Velam entrará en el laberinto sin nosotros.


      Se escucharon golpes cerca, al otro lado del derrumbe de la mazmorra, quizás detrás de la puerta. Después, un par de chillidos familiares.


      —Dreidres —susurró Theo con los ojos clavados en el fondo de la estancia.


      —Déjame echar un vistazo primero. —Ash se agachó frente al agujero, ahora la única salida de las mazmorras—. No te olvides de tu librito, muchacho —añadió mientras cruzaba.


      Theo se apresuró a recoger sus cosas. Su Libro de las Profecías lo aguardaba en el suelo con nuevas frases escritas en rojo.            


      —Por fin, algo entendible.


      Leyó las palabras y en ese momento deseó que las predicciones de su libro no fueran verdad.


      —¡No! ¡Ash!

    

  


  


  
    
      
        
      

    

  


  


  
    
      
        8 KAHLI

      


      Kahli miraba con horror la botellita que había en su mano izquierda transformada en garra. El elixir todavía brillaba con el fulgor morado de los hechizos de la archibruja.


      —¿Qué me has hecho?


      —Despertarte —respondió la general con una leve sonrisa.


      La joven sintió un escalofrío subir por su espalda. Tenía que salir de allí, no había otra alternativa. Quedarse significaba firmar su propia sentencia de muerte.


      —Nurabu, Kim. —Lura pronunció los nombres en voz alta.


      Kahli apenas le prestó atención. Estaba más preocupada por encontrar la posible ruta de escape del campamento de la División de las Arpías. Itiel seguía a su espalda y le impedía salir corriendo hacia la tienda de los Estrategas, donde se suponía que debería estar en ese momento; tampoco había salida posible por los lados, porque un centenar de arpías continuaban vigilándola desde sus postes y cuerdas. A una orden de la archibruja se le echarían encima para despedazarla. Y por delante tenía a Lura y dos hombres que acababan de salir de la tienda del fondo. El primero parecía un simple humano, mientras que el segundo era sin duda de la raza de los khums, conocidos también como los cambiapieles por su habilidad de transformación. Ambos tenían la mirada opaca y perdida en la nada. La magia morada de Lura se había apoderado de esos ojos vacíos y palpitaba muy despacio.


      Los hombres se detuvieron detrás de la archibruja y permanecieron allí con la cabeza gacha. Parecían dos estatuas, una de marfil y otra de bronce, vestidas con una falda negra y larga con el escudo de las arpías en su parte central. El resto de sus fuertes cuerpos estaba cubierto por cadenas, pulseras, brazaletes, collares…, y sobre sus pechos brillaban sendas runas que latían al mismo ritmo que la magia de sus ojos.


      —Llevadla a mi tienda —ordenó la elfa, sin girarse, hacia los recién llegados.


      Los dos sirvientes se irguieron. Kahli dio un paso atrás y se tropezó contra Itiel. La arpía soltó un graznido de advertencia, levantó las alas y las agitó con fuerza; no iba a ceder un milímetro. La joven se giró rápidamente hacia los dos hombres que ya casi estaban encima de ella, entonces sintió cómo ese algo en su interior, que llevaba revolviéndose desde hacía rato, se preparaba para reaccionar. Era como si un instinto muy primitivo la empujara a no rendirse, a luchar.


      Dejó caer el elixir y descargó su puño izquierdo en la cara del sirviente humano justo cuando intentaba agarrarla del brazo. El golpe sonó fuerte, pero solo consiguió girarle ligeramente la cabeza hacia un lado. Ella abrió los ojos sin entender qué estaba pasando. Hacía nada había herido a una arpía de gravedad y ahora apenas conseguía hacerle un rasguño a uno de los esclavos de Lura.


      El hombre enderezó su cabeza con un hilillo de sangre resbalando desde su labio partido, aunque no parecía sentir nada. La magia morada de sus ojos se hizo más brillante, al igual que el fulgor de la runa sobre su pecho.


      Ella volvió a atacarlo con las garras extendidas de su mano izquierda; sin embargo, no llegó a alcanzarlo porque algo agarró su muñeca al vuelo con una fuerza tan grande que sintió crujir sus huesos.


      —¡Ah!


      Miró hacia el lado contrario y descubrió que el otro hombre era quien la tenía atrapada. Golpeó la mano que la agarraba, tironeó y gritó para liberarse, pero el khum permaneció impasible, con el rostro casi oculto bajo una espesa cabellera blanca y rizada. En ese momento, el sirviente humano la cogió del brazo derecho y se lo dobló contra la espalda.


      —Deberías ser más razonable en esta situación. —Lura se acercó a ella—. ¿Por qué continúas resistiéndote? Lo único que vas a conseguir es hacerte mucho daño y ni tú ni yo queremos que eso ocurra, por ahora.


      —Yo sé… sé lo que quieres. —Kahli se esforzaba para que no se notara el miedo en su voz.


      —¿Estás segura?


      —Quieres… quieres venganza —siguió resistiéndose entre los esclavos—, por lo que le hice a tu ayudante.


      —¿Cómo te atreves a insultarme de esa manera, criatura miserable? —Habló con calma, pero su acento élfico se volvió más notable—. ¿Por qué iba a ensuciarme las manos por él? Está aquí para servirme.


      La joven se dio cuenta de que sus temores, esos pensamientos que se había estado negando a sí misma desde que se había tomado el elixir alterado, se convertían en realidad.


      —Creía que…


      —Tengo asuntos más serios de los que preocuparme. —Lura extendió la mano derecha hacia la frente de la joven.


      Ella intentó apartarse hasta que uno de los esclavos le inmovilizó la cabeza con sus fuertes dedos. La archibruja sonrió, complacida y clavó la punta de la garra metálica de su guante en la frente de la joven.


      —Asuntos —la elfa hablaba despacio mientras sus ojos giraban como torbellinos de luz—, en los que tú serás el principal ingrediente.


      La joven sintió cómo un poder abrasador partía desde el centro de su frente y se extendía sobre su piel en círculos concéntricos hasta alcanzar el tamaño de una moneda. La archibruja susurraba las palabras de su hechizo mientras la magia empezaba a apoderarse del cerebro de Kahli.


      Su primera reacción fue resistirse con todas sus fuerzas, al igual que lo hacía ese algo que había en su interior. Ninguno de los dos quería sucumbir, pero una cosa era lo que ellos deseaban y otra lo que estaba ocurriendo. En tan solo unos segundos la joven se desplomó en los brazos de los esclavos de Lura.


      —Llevadla a mi estudio —ordenó la elfa.


      Kahli no se rendiría con tanta facilidad. Ya había perdido el control de su cuerpo y no estaba dispuesta a que el conjuro de la archibruja le arrebatara también la consciencia. Ese algo interior parecía estar de acuerdo con ella y ambos se unieron por primera vez para presentar batalla.


      Los esclavos llevaron a la joven hasta el interior de la tienda de la general de la División de las Arpías. En otras circunstancias, se habría dado cuenta de todos los sirvientes de las distintas razas de Terra Regia que estaban bajo el poder de la archibruja y que iban de un lado a otro para terminar de adecentar el lugar. También habría percibido el intenso aroma de las flores, la minuciosa decoración, los muebles tallados, los ornamentos de las columnas, las copas sobre la mesa central, la comida elaborada, los candelabros mágicos, las estatuas, los espejos de bordes plateados… No pudo reprimir un grito de horror cuando se vio reflejada en uno de ellos. Los dos hombres la llevaban casi en volandas, sujetándola solo de los brazos mientras que su cuerpo parecía el de una muñeca, fofo e inmóvil. Pero lo que más la aterrorizó fue la runa que brillaba en su frente, pues era muy similar a la que llevaban los esclavos de la archibruja sobre su pecho.


      —¡No! —chilló por segunda vez cuando se fijó en que la magia de Lura también empezaba a apoderarse de sus ojos oscuros.


      Hizo un último esfuerzo para intentar liberarse de los poderosos brazos que continuaban arrastrándola hasta el fondo de la tienda, hacia una cortina oscura y tan pesada como sentía ella todo su cuerpo.


      Alguien retiró la tela para que los tres pudieran pasar y la joven sintió como si entrara en un mundo sacado de sus propias pesadillas. Aunque todo estaba en penumbra se podían distinguir más muebles repletos de objetos extraños, frascos, líquidos de los que emanaba una magia muy poderosa, libros, pergaminos.... Aquel lugar no podía ser otro que el estudio de la archibruja. Y en el centro de aquel espacio destacaba lo que parecía ser una mesa iluminada desde arriba por una linterna mágica.


      «No, eso no es una mesa», pensó cuando se fijó en los detalles.


      Tenía forma ovalada y una infinidad de runas alrededor del borde y en el centro. En ambos extremos podían verse sendas estatuas de arpías talladas en madera que hacían de maestras de ceremonias, con sus ojos de citrino fijos en la pulida superficie.


      —Quitadle la capa y dejadla sobre el altar —ordenó Lura desde algún rincón oscuro de la estancia. Se escuchaba cómo trasteaba con objetos de cristal.


      Los esclavos obedecieron a su dueña con presteza. Cuando Kahli asimiló lo que acababa de ocurrir se encontraba ya con su vestido de bruja sobre la dura madera del altar de las arpías. Entonces los sirvientes se retiraron a un rincón en penumbra y ella se fijó en el tatuaje blanco que destacaba en el hombro broncíneo del esclavo khum. La joven había visto antes ese símbolo, que representaba a la típica flor de las tierras de donde eran oriunda la raza que podía transformarse en bestias.


      —Mi señora —el ayudante habló desde el otro lado de pesada cortina en la entrada del estudio de la archibruja—, el Gran Brujo vendrá en cuanto le sea posible. Todavía se encuentra un poco… indispuesto.


      —¿Cuánto tiempo necesita para recomponerse?


      —Sus ayudantes me han asegurado que no más de unos minutos.


      Todo quedó en silencio. Allí dentro la algarabía del campo de batalla quedaba amortiguada por las cortinas y la magia que flotaba en el ambiente.


      —Mi señora, el general Gideon acaba de llegar. —Raél rompió de nuevo la quietud del lugar—. Está esperando a la entrada de la tienda.


      Kahli sintió cómo se le aceleraba el corazón. Quizás el general pudiera ayudarla.


      —Hazlo pasar.


      Lura surgió de un rincón oscuro sin su pesado manto de plumas. Su atuendo ceñido tenía un escote muy pronunciado que lucía con orgullo. Se atusó el pelo antes de abandonar el estudio acompañada por el tintineo de sus brillantes abalorios.


      —General Gideon, bienvenido al campamento de la División de las Arpías. —La voz de la archibruja sonó forzada detrás de las pesadas telas.


      —Buenas noches, general Lura —respondió él con un tono formal que sonaba distante—. Espero que tengáis un buen motivo para haber cambiado los parámetros de nuestra misión.


      —Si hubierais dedicado un poco más de tiempo a conocerme, sabríais que nunca actúo a la ligera. Siempre tengo buenas razones para hacer lo que hago.


      —Sorprendedme —la desafió el general.


      «¿Tendré el valor de confesarle la verdad?», se preguntó Kahli al no encontrar otra manera para salvar la vida más que con la ayuda de Gideon. El precio iba a ser alto, pero estaba dispuesta a pagarlo. Así que chilló con toda la fuerza de sus pulmones.


      —¡General! ¡Auxilio!


      La pesada cortina se apartó con brusquedad. La impresionante silueta de Gideon se recortaba contra la suave luz de las linternas mágicas que iluminaban la tienda de la archibruja.


      —¡General! —volvió a gritar, aliviada.


      Los ojos de Gideon mostraron un atisbo de sorpresa al verla, y justo después se giró hacia Lura con un semblante tan rígido como su armadura.


      —Hablad —exigió.


      —Si me seguís hasta…


      —No.


      La archibruja se colocó a los pies del altar. Gideon cruzó los brazos frente al pecho con impaciencia mal disimulada.


      —¡Ella me ha… me ha… envenenado! —mintió Kahli.


      El general hundió aún más su mirada en Lura.


      —¡Por favor! —La elfa parecía ofendida—. ¿Acaso me tomáis por una vulgar brujilla que necesita de esas tácticas tan ruines? Me decepcionáis.


      —Vuestra fama os precede.


      —Ya sabéis lo que dicen de la reputación… —Lura sonrió.


      —¡No estoy mintiendo! —intervino de nuevo Kahli, desesperada—. ¡No puedo moverme por lo que me ha hecho beber!


      —Silencio —ordenó la archibruja.


      Sintió cómo la runa en la frente la obligaba a obedecer a la elfa. Entonces clavó sus ojos en el general, suplicándole ayuda. Gideon sostuvo la mirada de su ayudante durante unos segundos y luego se encaró con la archibruja.


      —Explicadme de una vez por qué está Kahli aquí, en este estado, cuando debería estar en la tienda de los Estrategas, bajo el cuidado de la División del Dragón Blanco —exigió.


      La joven estaba muerta de miedo y no pudo hacer nada más que limitarse a observar a los dos generales.


      —Creo que vuestros hombres os resolverían todas esas dudas mejor que yo. La niña estaba a su cargo, ¿no es así? —respondió ella, encogiéndose de hombros.


      —No me gusta lo que estáis insinuando. —La voz de Gideon se hizo más grave y sus ojos se estrecharon.


      —A mí tampoco me gusta que se me cuestione, pero las cosas no son siempre de nuestro agrado —replicó Lura sin perder esa media sonrisa que la hacía aún más atractiva de lo que ya era.


      —Dejaos de rodeos y responded. —El general alzó la voz.


      Lura no parecía en absoluto intimidada por Gideon, ni por su presencia y mucho menos por sus órdenes.


      —No os debo ninguna explicación —afirmó al cabo de unos instantes—. No soy ninguno de vuestros subordinados para que me exijáis nada. —              Él abrió la boca para replicar. Sin embargo, no pudo—. Pero —la archibruja levantó la mano para hacerlo callar— como sé que vais a insistir hasta que os responda y me preocupa el bien de la misión, estoy dispuesta a contaros lo que ha pasado —añadió con un tono condescendiente—. Vuestra ayudante decidió desertar esta noche. Por suerte, mis arpías la vigilaban muy de cerca y la encontraron antes de que fuera demasiado tarde.


      —Mis hombres la estaban vigilando —se apresuró a replicar el general—. Y Kahli no actuaría así.


      —Creéis conocerla bien…


      —La conozco lo suficiente para saber que nunca desertaría del ejército sin un buen motivo —afirmó él.


      —Quizás ese sea el problema, vuestro interés en esta cría está nublando vuestro juicio y ya tenemos bastante con un demente entre nosotros, ¿no creéis? —Lura le dedicó una sonrisa enigmática.


      —No os preocupéis por mí, nunca intimaría con mis subordinados; aunque no podría decir lo mismo en vuestro caso —inclinó la cabeza hacia los dos esclavos de una manera muy significativa.


      Lura rio, tapándose la boca con una mano, como solían hacer las aristócratas.


      —Cada uno tiene sus fetiches, pero los míos nunca han afectado a mis deberes —respondió sin perder la sonrisa.


      —Pues explicadme qué otros motivos os han llevado a modificar así nuestros planes —volvió a pedir el general, aunque en esta ocasión su tono intentaba ser más cordial y menos una orden—. No veo a mi ayudante en las mismas condiciones en las que la dejé hace tan solo una hora. No creo que pueda cumplir con la misión que le teníamos reservada para esta noche.


      «¿Qué misión? —Kahli movió los ojos hacia Gideon—. ¿De qué está hablando?».


      —¡Qué observador! —exclamó la archibruja, divertida—. La niña se encuentra perfectamente. Solo he acelerado las cosas, y como no la veía muy colaborativa, me he visto obligada a usar una runa de control.


      Kahli quería gritar.


      —¿Qué le habéis hecho? —El general se impacientaba.


      —Lo que había que hacer: he sustituido el elixir represor por uno estimulante —confesó, muy orgullosa de sí misma.


      —¿Qué? —exclamó Gideon, estupefacto — ¡¿Cómo os habéis atrevido a hacer algo así?! Ese no era el plan.


      La realidad golpeó a Kahli en la cara con tanta contundencia que se le saltaron las lágrimas.


      —Es gracioso que alguien ajeno a la magia se atreva a cuestionar cómo preparo mis rituales, cuando estoy cansada de hacer este tipo de conjuros. —Lura lanzó una fugaz mirada a sus esclavos.


      —Isrym nos dio unas órdenes muy concretas a los dos. Las mías eran cuidar de Kahli y mantenerla vigilada en la tienda de los Estrategas hasta que llegara la hora de prepararla para la misión; las vuestras se limitaban a llevar hasta allí todos los potingues para el ritual. Nada más.


      —No todos los potingues… —replicó ella sonriendo.


      —No os preocupéis por ese detalle —interrumpió él, molesto—. Deberíamos estar en la tienda de los Estrategas para el ritual.


      —En este caso el lugar es irrelevante. Porque lo importante para esta ceremonia es el tiempo, y por mucho que le cueste a vuestra cabeza cuadriculada entenderlo, he hecho lo que había que hacer para conseguir ese valioso ingrediente. Podremos proseguir con nuestro plan en cuanto Isrym nos honre con su presencia. 


      —Espero que sepáis lo que estáis haciendo, porque si Kahli no resulta útil para la misión, vamos a tener muchos problemas —advirtió él—. Y seréis la primera perjudicada.


      —Me halaga que os preocupéis por mí, pero no es necesario, lo tengo todo bajo control.  


      Gideon no dijo más y Kahli supo que él también estaba al corriente de su secreto; incluso el Gran Brujo Isrym lo sabía. Ahora entendía por qué la habían estado tratando de una manera tan distinta; por qué siempre había alguien a su lado y por qué se había convertido en la ayudante del mismísimo general Gideon.


      Cerró los ojos y más lágrimas se escaparon. No quería saber nada más y se rindió ante la magia de la archibruja, que había estado intentando apoderarse de su conciencia desde el principio. Ya no importaba nada. Dedicó un último pensamiento a su hermana, Agatha, y perdió el conocimiento.


      Kahli no sabía cuánto tiempo había pasado hasta que empezó a escuchar voces. No entendía lo que decían, poco le importaba. Seguía hecha un ovillo en su subconsciente y su estado no tenía nada que ver con el poder de la runa que tenía en la frente. Se sentía demasiado cansada y desanimada para seguir luchando contra ese algo en su interior que iba haciéndose cada vez más real; ese algo que le hacía compañía en su escondite y que no paraba de empujar para salir, para enfrentarse al mundo; ese algo que no se había rendido todavía.


      —Despierta —ordenó alguien desde la realidad.


      Ella abrió los ojos muy despacio. Al principio lo vio todo borroso, como si continuara percibiendo el mundo desde el interior de la burbuja donde se había escondido. Parpadeó unas cuantas veces hasta que todo empezó a enfocarse y volvió al mundo real del que deseaba huir. El hechizo de Lura ya no la tenía tan inmovilizada como antes y no sabía si la runa había perdido efectividad o si había sido la archibruja quien la había liberado. La joven apostaba por la segunda opción, Lura nunca dejaba las cosas al azar y si ella podía mover los dedos de las manos y la cabeza era porque la elfa así lo quería.


      Percibió que había mucho ajetreo en el estudio. Kahli continuaba sobre el altar mientras a su alrededor había gente que iba y venía, se escuchaban órdenes, el sonido del cristal y metal y… un hombre que se inclinó ligeramente sobre ella hasta ocupar todo su campo de visión.


      —Despierta de una vez, niña. —Reconoció la voz.


      Él era quien la había llamado desde el mundo real la primera vez. Cuando la joven se fijó más en el aspecto de aquel hombre, se dio cuenta de que no era tan mayor como le había parecido en un principio. Se podía decir que tendría una edad similar a la de Gideon, aunque no había mucho más parecido entre ambos.


      El hombre que continuaba inclinado sobre ella tenía la piel muy pálida y el cabello oscuro parecía una nube esponjosa flotando alrededor de su cabeza. Podría haber sido muy atractivo si no fuera por sus ojos completamente negros y con el iris dorado. De ellos emanaba un poder indescriptible, mucho más impresionante y sobrecogedor que el que podía sentirse al lado de la archibruja.


      El hombre la observaba con intensidad, como si estuviera buscando algo que solamente él podría ver o encontrar.


      —Eres tan poca cosa… —Levantó ligeramente una de las comisuras de sus labios—. Pero no seré yo quien se deje engañar por las apariencias.


      Él sonrió con una mueca inhumana. Kahli tuvo miedo de aquella expresión y quiso volver a esconderse en su interior, en su burbuja, para siempre.


      —Sé que estás ahí —habló con un tono cantarín, casi burlón.


      —Estoy preparado, Isrym.


      La joven reconoció la voz del general y sintió el aguijón de la decepción clavándose en su corazón. Nada ni nadie podrían salvarla de lo que iba a ocurrir.


      El hombre se irguió al mismo tiempo que giraba la cabeza hacia un lado sin dejar de sonreír.


      —Acercaos.


      El general se aproximó  al altar con una expresión grave que ella nunca le había visto. Iba desnudo de cintura para arriba, pero no se parecía en nada a cómo la joven ayudante se lo había imaginado.


      El cuerpo de Gideon era fuerte, con la musculatura propia de un guerrero o de una de las hermosas estatuas de héroes que adornaban los jardines de la sede de la Hermandad. Su aspecto rivalizaba también con los esclavos de Lura, pero estos detalles no eran ni mucho menos lo más sorprendente, ya que todo el cuerpo del general estaba cubierto de runas negras.


      El Gran Brujo observó tranquilamente a Gideon, como si fuera el lienzo de una obra de arte. Kahli también se fijó en la infinidad de símbolos que alguien había dejado sobre su piel. Los había de muchas clases y tamaños; de magia antigua y magia moderna; de trazos finos, elegantes, gruesos, toscos… Todos ellos estaban unidos entre sí, relacionados de alguna manera para que los hechizos que representaban pudieran funcionar en armonía. En conjunto, las runas parecían una compleja tela de araña que envolvía todo el cuerpo del general salvo su rostro.


      Isrym dio un par de vueltas alrededor de Gideon, examinando con sus extraños ojos todos aquellos símbolos. A veces extendía la mano para tocar alguna runa y el general apretaba los dientes, intentando parecer ajeno al dolor que sentía en ese instante.


      —Esto solo puede ser obra un loco, un demente —murmuraba el Gran Brujo—. ¿En qué pensabas? ¿Creías que no podría entenderlo? ¿Que soy un estúpido?


      Kahli se fijó en Isrym: vestido con sus exóticos y coloridos ropajes parecía más alguien que había perdido el juicio que el Gran Brujo de la Hermandad; tenía la mirada enfermiza clavada en los símbolos que recorrían el hombro izquierdo del guerrero.


      —Quieres engañarme con estos garabatos, malnacido. No, no voy a caer en tus trampas para principiantes. Te he estudiado durante demasiado tiempo y sé lo que tengo que buscar.


      El dedo Isrym seguía un grupo de runas hacia el pecho del guerrero.


      —Apartar la paja…


      Gideon apretó la mandíbula y se escuchó rechinar sus dientes. Aun así continuó erguido, mirando al frente y sin dejar escapar más muestras de su sufrimiento que un leve temblor de sus puños cerrados.


      —Obviar el grano…


      La mano derecha de Isrym empezó a brillar con un resplandor dorado, el color de una magia poderosa que muy pocos podían alcanzar.


      —Hasta encontrar la aguja.


      Sus dedos se detuvieron en el corazón del general, sobre un grupo de runas de trazos gruesos y entrelazados. Kahli se preguntaba cómo el Gran Brujo era capaz de entender ese galimatías de dibujos sobre la piel de Gideon.


      —Ya podemos empezar —anunció Isrym con una sonrisa exagerada que mostraba unos dientes demasiado blancos.


      —Como ordenéis —respondió Lura.


      El terror se apoderaba de Kahli por momentos mientras ese algo en su interior seguía empujando para salir. La joven giró la cabeza hacia el lado contrario, allí estaba la archibruja de pie junto a sus esclavos. El hombre khum sostenía una caja plateada con filigranas. Al lado también se encontraba el ayudante Ráel.


      Lura se inclinó hacia Kahli y comenzó a desabrocharle el cuello del vestido. Sin muchos reparos rasgó la tela cuando le impidió llegar a la zona que quería.


      —¡No! —La joven odiaba mostrar así su cuerpo.


      —¡Silencio! —replicó la archibruja, poniéndole una de sus garras plateadas sobre los labios—. No me obligues a volver a usar la runa de control.


      Kahli tragó saliva, aterrorizada, y no se atrevió a decir nada más.


      La archibruja se quitó entonces sus guantes de garras metálicas. Después situó sus manos sobre el esternón de la joven y cerró los ojos. Empezó a mover los labios muy deprisa, pronunciando las palabras de algún hechizo complicado. Ella sintió un intenso hormigueo justo donde estaban las manos de Lura y después un agradable calor se extendió desde allí hacia el resto del cuerpo.


      —Vamos a cambiar el mundo —susurró Isrym.


      Al otro lado del altar, Gideon asintió en silencio. El Gran Brujo tenía sus manos sobre el pecho del guerrero y sin decir una palabra más la magia dorada empezó a brillar en sus ojos; ese poder se extendió como si fueran rayos sobre su piel pálida. Primero cubrió parte de su cara, corrió por su cuello hasta esconderse bajo su colorido haori y volvió a reaparecer en sus antebrazos para seguir avanzando hacia sus manos. Cuando la magia alcanzó sus dedos se formó una gran esfera de luz que se tragó por completo la oscuridad que los rodeaba.


      El general permaneció erguido con los puños apretados. Su expresión denotaba un gran sufrimiento, pero tal era su determinación que se mantuvo en pie con la mirada fija en algún punto fuera del campo visual de Kahli.


      La magia del brujo palpitaba a través de los surcos dorados que recorrían su cara, su cuello y sus manos. La luz era tan poderosa que incluso podía escucharse su presencia, como si una multitud de rayos eléctricos estuvieran gritando. 


      El brujo retiró lentamente las manos de la piel del guerrero y un grupo de runas se separaron del cuerpo del general, dejando cicatrices muy profundas. Los símbolos se quedaron flotando en el aire hasta que Isrym los atrapó en su puño. Con una sonrisa en el rostro, el Gran Brujo exprimió las runas y en unos instantes un líquido negro comenzó a gotear entre sus dedos.


      —Te tengo —habló con la mirada fija en la sustancia densa y oscura.


      Recogió el líquido en un vial sin desperdiciar una sola gota.


      Gideon dejó escapar un largo suspiro de alivio a la vez que se sentaba en una silla apartada, cerca de las pesadas cortinas oscuras. El guerrero respiraba con dificultad y se había llevado la mano al pecho donde antes habían estado esas runas. Parecía confundido.


      La archibruja pasó por delante del general y abrió la caja que su esclavo khum le tendía. De allí sacó un frasco de cristal con una sustancia roja y vibrante que no paraba de moverse, y una pluma con la punta dorada.


      —Ni se te ocurra moverte —advirtió la elfa después de hundir su pluma en el líquido rojo.


      Kahli tenía mucho miedo, aun así desobedeció a la general. Después de mucho esfuerzo consiguió levantar la mano izquierda y golpear la pluma que sostenía Lura. El objeto salió volando al otro lado de la estancia y cayó a los pies de Gideon. La joven sabía que no iba a poder detenerlos, pero por lo menos les demostraría su rebeldía, aunque solo fuera por última vez.


      —¡Maldita mocosa! —gritó la archibruja y su acento se volvió más pronunciado.


      La reacción de Lura no se hizo esperar. Extendió una mano hacia la frente de Kahli y presionó con fuerza el mismo punto donde la runa de control seguía estando presente. La joven sintió cómo perdía el control de su cuerpo primero y cómo el conjuro se iba apoderando de su conciencia, otra vez.


      Dejó de sentir en ese momento para convertirse en una espectadora. La realidad empezó a desvanecerse y apenas notó un ligero pinchazo sobre el esternón cuando Lura empezó a dibujar sobre su piel con la pluma que su esclavo humano le había entregado otra vez.


      Con cada nuevo trazo Kahli percibía cómo más hilos se iban rompiendo en su interior, como si las costuras de un viejo vestido estuvieran abriéndose porque eran demasiado pequeñas para el nuevo cuerpo que crecía sin cesar.


      La punta dorada de la pluma se deslizaba sobre su piel a toda velocidad, creando un símbolo que iba creciendo tanto en complejidad como de tamaño conforme pasaban los minutos.


      Supo que moriría en el mismo instante en que sintió cómo el último hilo de su interior se rompía para siempre. Entonces escuchó un rugido contenido durante dieciséis años y cómo ese algo en su interior, ese monstruo al que temía y odiaba por igual, emergía en el mismo instante en que la archibruja terminaba el último trazo de su runa.


      El cuerpo de Kahli se tensó.


      El Gran Brujo se acercó al altar y puso ambas manos sobre las runas que había en el borde.


      —¿Hacéis los honores? —preguntó con una pícara sonrisa dirigida a la elfa.


      Ella sonrió, halagada, y ocupó su puesto al otro lado de la joven para situar sus manos también sobre las runas talladas en la madera. Entonces ambos brujos empezaron a recitar las palabras de un conjuro. Los símbolos del altar se iluminaron, canalizando todo el poder de Isrym y Lura hacia el cuerpo de Kahli. La magia se hizo palpable por unos instantes. Era tan poderosa que había creado una corriente de viento en el interior de aquella sala de paredes de tela. 


      —Ha llegado el momento de darle la sangre —indicó Lura sin poder disimular su excitación.


      Isrym sacó de uno de sus bolsillos el frasco donde había recogido la sustancia negra en la que se habían licuado las runas del general. Durante unos instantes contempló su contenido con una sonrisa de satisfacción.


      —Esta noche voy a vencerte.


      Isrym levantó ligeramente la cabeza de Kahli y apoyó el frasco en sus labios. Ella quiso resistirse, pero su conciencia ya estaba muy lejos de su propio cuerpo. El brujo vació todo el contenido en su boca. Ella tragó el líquido para no ahogarse, al principio con mucho asco y luego con avidez. El sabor no era metálico, sino dulce, y cuanto más bebía, más deseaba.


      —Su sangre te llevará hasta él, hasta nuestro fundador, hasta el traidor, aquel de los mil nombres —afirmó el Gran Brujo.


      Isrym le sujetó la cabeza con fuerza y la miró. Ella se vio reflejada en las pupilas doradas del Gran Brujo y descubrió que sus propios ojos habían dejado de ser humanos.


      —Encuéntralo para nosotros —repitió él— y mátalo, ahora que es débil como un niño.


      Con esas últimas palabras Kahli sintió una quemazón en el pecho. Desvió la mirada hacia abajo y vio aparecer una segunda runa sobre su piel. Era dorada, y como si estuviera viva, se entrelazó con la que había dibujado la archibruja en un rojo vibrante.


      Hubo una explosión de luz en cuanto los dos símbolos quedaron unidos para siempre. Lura extendió rápidamente la mano para tocar el símbolo palpitante en la frente de Kahli.


      —Inale aktivashyon —susurró las palabras antes de apartarse como el resto de los presentes.


      Kahli sufrió incontables espasmos que amenazaban con desgarrarle los músculos. Sintió crecer sus orejas, como si algo empujara desde dentro. La misma sensación apareció en ambos lados de la parte alta de su frente. Algo le atravesó el cráneo y la piel desde el interior en esos dos puntos. Escuchó un chirrido de huesos a punto de partirse y cómo su cabeza pesaba cada vez más.


      «¡Oh, dioses, haced que pare!».


      Por mucho que quisiera resistirse había perdido el control de su cuerpo, aunque pudo alzar las manos a tiempo de ver cómo se transformaban en garras mucho más mortíferas que las de las propias arpías. Su piel se volvió de un blanco iridiscente al mismo tiempo que se cubría de pequeñas y brillantes escamas.


      Quiso gritar, pero no pudo más que hacerlo en su mente: «¡No! ¡Otra vez no!».


      No tenía apenas fuerza para imponerse a la nueva conciencia, más primitiva y fuerte. Sentía su regocijo, había esperado paciente su momento de venganza. Ahora el cuerpo de Kahli se ajustaría a sus necesidades e instintos más básicos.


      «¡Haz que pare!».


      De un salto se puso de pie en altar con una postura agazapada y el maltrecho vestido colgando de una figura que no encajaba en esas formas.


      En la parte baja de la espalda sintió de nuevo el empuje de algo que ansiaba salir al exterior. Apretó los dientes para soportar el dolor cuando el nuevo apéndice creció, incontrolado. Lo sacudió con tanta fuerza que arrancó astillas del borde de la mesa sobre la que estaba. Miró hacia ese lugar para descubrir, horrorizada, que esa cola blanca y terminada en un amenazante aguijón también era suya.


      «¡Dioses! ¿Por qué permitís esto?».


      Los omoplatos crujieron con violencia antes de que el dolor la hiciera desear estar muerta. Dos nuevas formas atravesaron su espalda. Las sentía parte de su ser y se sorprendió a sí misma disfrutando de una sensación de libertad cuando sacudió instintivamente las alas membranosa que habían aparecido tras ella. El aire agitó sus ropas y así pudo ver también cómo en sus cabellos no quedaba rastro de color, estaban tan blancos como las escamas que ahora le cubrían toda la piel.


      El viento que hasta entonces había convertido el interior de la tienda en un desastre se detuvo. Kahli terminó su metamorfosis y sintió cómo se desvanecía para siempre. Había dejado de ser ella para convertirse en un monstruo al que ya no podía controlar. Ahora empezaba su vida como la herramienta de la Hermandad de los Dragones.


      —¡Mata al Cambianombres, drakolía! —ordenó nuevamente Isrym.


      La criatura respondió con un gruñido y salió de la tienda con rapidez. Las arpías en el exterior gritaron nerviosas ante su presencia. La drakolía las miró por unos instantes y soltó un poderoso rugido que las hizo enmudecer a todas, sin excepción. Después levantó la cabeza y la movió, buscando algo en el aire. Sus ojos se clavaron en el castillo rojo que estaba a la derecha. Con un nuevo gruñido, la drakolía desplegó sus alas y echó a volar hacia su presa.
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      Ash ya había cruzado al otro lado del muro derruido. El aire olía a antigüedad, a polvo y a algo más. Arrugó la nariz. Le resultaba familiar ese sutil hedor que provenía de algún lugar de la oscuridad frente a él, pero no le dio mayor importancia. Al fin y al cabo, estaban en las entrañas de Dracodomun y no podía esperar aromas menos desagradables.


      Una sonrisa nostálgica curvó sus labios en una sonrisa. En otras circunstancias habría chasqueado los dedos para iluminarlo todo como si fuera de día; sin embargo, ahora solo podía valerse de sus recuerdos y la pobre esfera de luz sobre su hombro para continuar hacia el laberinto. Así que avanzó acompañado únicamente del eco de sus pasos por la cueva más grande que había bajo su castillo. Era un lugar oscuro y enrevesado, como lo sería el interior de una criatura titánica.


      Sintió que se reencontraba con un viejo amigo cuando llegó al puente de piedra que cruzaba de lado a lado la cueva. Deslizó los dedos sobre los grabados en la roca de sus muros y  descubrió que algunos se habían borrado por el paso del tiempo. Frunció el ceño y chascó la lengua con desaprobación. No esperaba encontrarlo en ese estado y se prometió a sí mismo que también restauraría aquella parte de su fortaleza si alguna vez conseguía regresar.


      —¡Ash! —Theo gritaba desde el otro lado del muro caído a su espalda.


      —¿Qué sucede, muchacho? —No disimuló la condescendencia de sus palabras —. ¿Has visto otra rata?


      No hubo respuesta y agradeció el silencio que le permitía continuar con su contemplación de grabados antiguos sobre una arquitectura decrépita.


      Se detuvo en mitad del puente para asomarse por uno de los lados, como había hecho todas y cada una de las veces que había pasado por allí. No podían verse las otras pasarelas que descendían hacia lo más profundo del lugar, pero la oscuridad le devolvía la mirada con una infinidad de ojillos pálidos.


      —Erzats —susurró entre risas al recordar el nombre de aquellos bichejos.


      No sabría decir cuántas veces se habían colado en el castillo. Menos mal que lord Hynton lo convenció para cerrar aquella zona, porque esas criaturas eran más peligrosas de lo que parecían.


      —¡Ash, no des un paso más!


      Theo cruzó el muro derrumbado a trompicones y con el Libro de las Profecías contra su pecho. La luz que ahora siempre lo acompañaba se extendió por la caverna aunque no consiguió iluminar sus rincones más oscuros.


      —¿Dón-dónde estamos? —La pregunta cortó de golpe la urgencia con la que había irrumpido en el lugar.


      —En una de las rutas primitiva de aprovisionamiento del castillo —explicó el mago con melancolía—. Recuerdo que cuando vine a vivir aquí, lord Hynton mencionó que no era muy seguro seguir usándola. Creo que estuvo insistiéndome para levantar ese muro durante varios años. —Señaló hacia el lugar por el que habían llegado hasta allí—. ¿O fueron décadas? —Frunció el entrecejo, forzándose a recordar.


      —Eso ahora da igual —lo interrumpió Theo—. He leído algo en el Libro de las Profecías...


      —No hay de qué preocuparse, muchacho. Estamos perfectamente a salvo y de aquí al laberinto hay solo un agradable paseo.


      —Me encantaría que tuvieras razón —replicó el joven, abriendo su libro por donde estaba la cinta roja—,  pero he visto algo acerca de…


      Theo se quedó sin habla. Ash lo miró por primera vez con una ceja levantada y no le gustó nada esa expresión de pánico que le contrajo el rostro.


      —¿Qué ocurre?


      —Drakolía. —El muchacho apenas pudo pronunciar la palabra con una voz temblorosa mientras señalaba un punto tras el señor de Dracodomun.


      —¿Qué? —Se giró tan rápido como pudo—. ¡Por todos los demonios!


      Una criatura alada se abalanzó contra él desde las sombras. El mago soltó rápidamente su capa y su bolsa sin fondo y se defendió como pudo de los ataques de aquel monstruo de escamas iridiscentes.


      —Eso es una… drakolía —escuchó murmurar a Theo al principio del puente.


      Ash no tenía ni idea de lo que el joven estaba hablando y tampoco podía concentrarse en otra cosa que no fuera ese maldito bicho, porque aun siendo más pequeño que él, tenía una fuerza descomunal. El mago ya había recibido un par de golpes en la mandíbula que lo habían dejado aturdido y no tuvo más remedio que echar mano de sus conjuros antes de que la criatura acabara con él.


      El primer hechizo fue un fogonazo frente a los ojos rojos de la drakolía. La criatura quedó cegada durante unos segundos y rugió con la fuerza de un depredador.


      Ash reparó entonces en la runa morada que brillaba en su frente, entre sus cabellos enmarañados; también se fijó en los harapos que cubrían ese cuerpo fuerte y flexible tras el cual destacaba una cola con un aguijón amenazante.


      —¡Ahhh! —Theo, espada en mano, se abalanzó contra la criatura por la espalda.


      La drakolía lo miró por encima del hombro antes de girarse para esquivarlo; aun así él consiguió herirla en el costado izquierdo. La criatura soltó un aullido de dolor un segundo antes de golpearlo con la cola en el estómago. El muchacho cayó hecho un nudo al suelo.


      —¿Estás bien, Theo? —preguntó el mago con la respiración contenida.


      —¡Estoy… estoy bien! —respondió él con la voz entrecortada a la vez que se sujetaba el abdomen.


      Ash se dio por satisfecho con la respuesta. Tampoco es que pudiera hacer mucho más por ayudarlo, porque estaba tan cansado que dudaba de salir victorioso de ese enfrentamiento. Tenía que pensar en algo y rápido.


      La drakolía se había vuelto hacia él, gruñendo. El mago retrocedió por el puente de la cueva con la mano izquierda oculta a su espalda. Solo necesitaba un poco de tiempo para formular su siguiente conjuro y esperaba tener suficiente poder para que funcionara.


      La criatura adoptó una postura que anunciaba su ataque. Saltaría sobre él en cualquier instante. Ash apretó la mandíbula. Las piernas empezaron a temblarle cuando la magia envolvió su mano izquierda.


      —Theo, pase lo que pase… sigue por el camino de baldosas. Te llevará hasta lord Velam —ordenó—. Él te sacará de aquí.


      —¿Qué vas a hacer?


      En ese instante el mago alzó el brazo izquierdo. La drakolía se abalanzó contra él y le clavó las garras a ambos lados del cuerpo. Ash puso la mano izquierda, envuelta en un hechizo rojo, sobre la runa violeta que brillaba en la frente de la criatura.


      —¡Ash! —gritó Theo.


      La drakolía rugió antes de morder el cuello del mago. Él no escuchó nada más; no sintió los colmillos atravesar su piel ni cómo su sangre negra se derramaba en la boca de la criatura. 


      —Solo un poco más... —murmuró con los ojos medio cerrados.


      Usó sus últimas fuerzas para cerrar el puño sobre la frente de la drakolía y atrapar la runa morada entre sus dedos. Sintió una fuerte descarga eléctrica que le paralizó el cuerpo mientras las piernas se le doblaban y caía por el borde del puente. Entre los brazos de la drakolía, Ash se precipitó hacia la oscuridad con mil ojos amarillos expectantes. 


    


  


  



  
    
      
        

        
           
        

      

    

  


  


  
    
      
        EPÍLOGO

      


      Las puertas de Dracodomun gruñeron al abrirse ante los invasores en la Noche del Silencio. La matriarca de las dreidres aguardaba dentro de la fortaleza con su alabarda cubierta de sangre clavada en el suelo recién conquistado. La guerrera era fácil de reconocer entre todas las demás por su cabellera rojiza y su casco de huesos de dragón calado hasta los ojos.


      La líder y el resto de su escuadrón inclinaron la cabeza. El Ejército de la Hermandad formaba al otro lado del umbral, hasta donde podía alcanzar la vista. Pero las muestras de respeto de las dreidres no eran para sus compañeros de armas, sino para el Gran Brujo al frente de todos ellos. 


      Isrym respondió con una sonrisa que pocas veces conseguía humanizar tanto su rostro. Después entró en Dracodomun con las manos a la espalda. Durante unos instantes no hizo otra cosa más que admirar el patio circular delimitado por un edificio curvo de tres alturas. Se extendía desde el muro a la izquierda de la puerta principal y llegaba hasta el de la derecha con un arco muy pronunciado. Los cadáveres mutilados de los defensores del castillo estaban desperdigados sobre el empedrado del suelo. Ninguno de aquellos soldados era rival para las dreidres, ni siquiera para la menos adiestrada.


      Isrym se detuvo en el centro del patio, convertido ahora en el cementerio de los caídos, y respiró profundamente el aroma de la sangre, los fuegos aún vivos y una batalla perdida.


      —Te huelo, Cambianombres —susurró con una mueca de satisfacción que convirtió sus ojos casi en una línea negra.


      Sentía a su enemigo en cada rincón de ese lugar, pero poco importaba. Cuando la drakolía acabara con él, el tiempo estaría aún más de su parte. Terra Regia tardaría demasiado en entender qué estaba destruyendo sus reinos y para cuando sus gobernantes tuvieran un plan de actuación, él ya habría conseguido lo que necesitaba.
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